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				“No mido el éxito de un hombre por lo alto que llega,
			

			
				 sino por lo alto que rebota cuando toca fondo.”
			

			
				- George S. Patton -
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				Dicen que la guerra nunca termina del todo. Aunque las ciudades se levanten de las ruinas y las generaciones futuras sigan adelante, las marcas permanecen. No solo en los lugares que vivieron el horror, sino en las vidas de quienes cargaron con el peso de esos años. A veces, esas marcas se esconden en lo más profundo de una familia, enterradas bajo secretos y recuerdos que nunca se contaron.
			

			
				Claire Parker creció escuchando historias de la Segunda Guerra Mundial en las clases de historia y en los documentales que de vez en cuando aparecían en la televisión. Para ella, era algo lejano, un eco de un tiempo que no pertenecía a su mundo. Pero cuando su abuela Edith falleció, y Claire descubrió aquellos diarios, la guerra dejó de ser solo una lección escolar. Se volvió algo personal.
			

			
				Edith había sido enfermera en un hospital de campaña durante la guerra. Era joven entonces, con una mezcla de valentía y miedo que la impulsaba a salvar vidas en medio del caos. Fue allí donde conoció a Hans, un soldado alemán con unos ojos que parecían cargar el peso de todo lo que había perdido. Él no era el tipo de hombre que encajaba en los estereotipos que Edith había aprendido sobre los soldados de ese lado del conflicto. Hans era alguien que odiaba lo que la guerra le había obligado a ser. Y, sin embargo, entre tanta destrucción, encontró un poco de luz en Edith.
			

			
				Klaus Weber nunca conoció realmente a su abuelo Hans. Sabía que había sido soldado, que había vuelto a Múnich después de la guerra y que se había dedicado a reconstruir su vida. Pero Hans no hablaba mucho del pasado, y Klaus había aprendido a no preguntar. Sin embargo, había algo en su silencio que siempre le había dejado inquieto, como si algunas piezas de su historia estuvieran fuera de lugar.
			

			
				Ahora, Claire y Klaus estaban a punto de cruzar sus caminos, aunque ninguno de los dos lo sabía. Claire había encontrado en los diarios de Edith, palabras escritas con una mezcla de amor, dolor y esperanza, dirigidas a un hombre que nunca llegó a formar parte de su vida. Klaus, por su parte, había pasado años desenterrando el pasado, tanto en su trabajo como arqueólogo como en los archivos de su ciudad natal. Sin darse cuenta, ambos buscaban respuestas a las mismas preguntas: ¿quiénes fueron realmente sus abuelos, y qué secretos se llevaron consigo?
			

			
				La guerra había cambiado la vida de Hans y Edith para siempre. Los había unido, los había separado, y había dejado cicatrices que nunca sanaron del todo. Pero también dejó algo más: una historia que, décadas después, seguía esperando a ser descubierta.
			

			
				Cuando Claire leyó por primera vez el nombre de Hans en uno de los diarios, no podía imaginar cuánto cambiaría su vida. Y Klaus, al enfrentarse a las grietas en la historia de su familia, no sabía que estaba a punto de encontrar algo mucho más grande que las respuestas que buscaba.
			

			
				A veces, el pasado no se queda enterrado. A veces, encuentra la manera de salir a la luz, trayendo consigo tanto dolor como nuevas posibilidades. Para Claire y Klaus, ese pasado los uniría en un viaje que no solo les revelaría las vidas de quienes los precedieron, sino que también los obligaría a preguntarse quiénes eran realmente.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Capítulo 1
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				El aire es frío, húmedo, casi hiriente. Parece que Londres haba decidido llorar con nosotros. De pie al borde de la tumba de mi abuela Edith, siento cómo el viento se cuela por mi abrigo y me corta la piel. Pero el frío no importa. Ni siquiera la multitud de familiares y amigos que murmuran palabras de consuelo o el sermón del párroco que se desliza entre el murmullo de las hojas importa. Todo parece desdibujarse en el eco de un adiós demasiado definitivo.
			

			
				Mis manos permanecen firmes en los bolsillos, como si buscara un ancla para no perderme en el vacío que siento. Miro el ataúd, una caja sencilla pero hermosa, de madera oscura pulida. No puedo imaginar a Edith allí dentro. Es imposible encerrar toda su vida, toda su fuerza, en algo tan limitado.
			

			
				Mi madre, a mi lado, me mira con ojos rojos, llenos de un dolor que reconozco en mí misma. Aunque su rostro es una versión mayor del mío, sus emociones son un reflejo del vínculo único que he tenido con Edith.
			

			
				—¿Estás bien, Claire? —su voz es apenas un susurro, quebrada por el peso del momento.
			

			
				Asiento mecánicamente, porque no hay palabras que puedan explicar lo que siento. No estoy bien. ¿Cómo podía estarlo cuando la mujer que ha sido mi brújula, mi refugio, ya no está? Edith no solo era mi abuela; era mi confidente, la única persona que me escuchaba realmente, que parecía entenderme incluso cuando yo no entendía nada.
			

			
				 
			

			
				El funeral termina con una breve oración, y mientras todos empiezan a dispersarse, yo me quedo aquí, observando la tumba que acaba de ser cubierta. Los pasos de los demás resuenan sobre la grava, pero los míos se quedan inmóviles. Quiero decir algo, pero las palabras se quedan en mi garganta, como si mi voz no tuviera derecho a interrumpir ese silencio.
			

			
				Cuando volvemos a la casa familiar, la sensación de pérdida no se desvanece. Todo en esta casa huele a ella: las alfombras gastadas, las cortinas bordadas que ella misma había cosido, el suave aroma a lavanda que parecía flotar en el aire… 
			

			
				Me siento en su sillón favorito, esperando sentir algo de ella, alguna chispa de consuelo, pero solo encuentro un vacío que crece con cada segundo.
			

			
				 
			

			
				Es en esta misma sala, unas horas después, donde el abogado, un hombre mayor con gafas pequeñas que le daban un aire severo, empieza a leer el testamento. 
			

			
				Su voz es monótona, carente de emoción, y sin embargo cada palabra me golpea con una fuerza inesperada.
			

			
				Mis padres heredarán la casa, algo que no me sorprende. Mi madre asiente, aliviada, como si al menos pudiera aferrarse a ese pedazo físico de  mi abuela Edith.  
			

			
				El abogado hace una pausa, y me mira directamente.
			

			
				—Claire Parker —dice, mi nombre resuena en la habitación como si perteneciera a otra persona—, tu abuela dejó algo específico para ti.
			

			
				Noto las miradas de mis padres, pero no se las devuelvo. Algo se mueve dentro de mí, un nerviosismo extraño que no puedo explicar.
			

			
				—En el desván de esta casa hay una caja que contiene diarios, documentos y fotografías que Edith consideró importantes para ti. Según sus palabras: “Cuando Claire esté lista, encontrará las respuestas que siempre ha buscado, aunque nunca supo que las necesitaba”.
			

			
				El silencio que sigue es tan denso como el aire en el cementerio. Miro al abogado, esperando algo más, tal vez una explicación que no llega. Sus palabras son claras, pero lo que significan está envuelto en misterio.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Esa noche, cuando todos se van a dormir, no puedo esperar más. Subo al desván con una linterna en la mano y con mi corazón latiendo con fuerza. El aire aquí arriba es diferente, frío y cargado de polvo. La luz me muestra cajas apiladas, viejos muebles cubiertos con sábanas, y el eco de los años que aquella casa ha presenciado.
			

			
				Después de buscar durante varios minutos, la encuentro. Es una caja pequeña de madera, con el cierre algo oxidado. Bajo con ella a la cocina, donde la luz amarilla hace que todo esto sea un poco menos intimidante.
			

			
				La abro con cuidado, sintiendo que cruzo un umbral invisible. Dentro hay unos diarios de piel envejecidos con un lazo descolorido, una fotografía en blanco y negro, y algunos documentos. Mis dedos tiemblan al sacar la foto.
			

			
				La reconozco al instante. Edith, joven, con una sonrisa que nunca había visto en su rostro mayor. Está acompañada por un hombre alto, de pelo claro, con uniforme que parece militar, que la mira como si fuera la única persona en el mundo.
			

			
				Le doy la vuelta a la foto y leo las palabras que hay escritas con una caligrafía elegante: “Hans y yo, Múnich, 1943”.
			

			
				Me quedo mirando esas palabras con  el corazón latiendo con fuerza. ¿Quién es Hans? ¿Por qué nunca he escuchado hablar de él? Los diarios están atados con cuidado parecen susurrarme desde la caja, como si esperaran pacientemente a que los leyera.
			

			
				En este momento sé que lo que he encontrado no es solo una parte del pasado de mi abuela. Es un pedazo de mi propia historia que nunca he sabido que existía. Las preguntas se amontonan en mi mente, aunque hay una que se sobresale sobre todas las demás: ¿estoy segura de querer saber las respuestas?
			

			
				 
			

			
				La casa está en completo silencio ahora que todos se han ido. Es un silencio pesado, que parece expandirse por los rincones como si la ausencia de mi abuela Edith lo hubiera llenado todo y ahora estuviese vacío. 
			

			
				Camino despacio por el pasillo, con la caja de madera apretada contra mi pecho, como si al sostenerla pudiera aferrarme a algo de ella, a algo que no quiero dejar ir.
			

			
				Mi habitación sigue igual que siempre, con las estanterías llenas de libros desordenados y el pequeño escritorio junto a la ventana. Pero hoy parece distinta, como si la atmósfera se hubiera vuelto más densa, más cargada. 
			

			
				Dejo la caja sobre la cama y enciendo la lámpara de noche. La luz cálida dibuja sombras suaves en las paredes, y por un momento pienso en todas las veces que mi abuela se sentó aquí conmigo, contándome historias de su infancia.
			

			
				Me miro en el espejo del tocador y apenas me reconozco. Mi cabello pelirrojo, que normalmente cae en ondas rebeldes, ahora parece más un caos descuidado. Tengo los ojos hinchados y enrojecidos, ese tono verde que tanto me decían que heredé de Edith parece apagado. Me siento cansada, pero más que eso, me siento vacía.
			

			
				Abro la caja con cuidado, como si temiera que algo dentro pudiera romperse. Hay un montón de cartas atadas con un lazo desgastado, y un perfume suave a lavanda y papel viejo me envuelve. Es el aroma de Edith, de su vida, de su historia. Siento un nudo en el pecho mientras desato el lazo y cojo un diario. La primera entrada data de  noviembre de 1943, Múnich.
			

			
				Múnich.
			

			
				 La palabra me golpea como un recuerdo olvidado. No sé mucho sobre ese capítulo de su vida, pero recuerdo que cuando era niña, le pregunté una vez por qué nunca hablaba de la guerra. Ella me sonrió de esa forma en la que sabía que escondía algo y me dijo: “Algunas cosas es mejor dejarlas donde están, Claire.”
			

			
				Pero ahora sé que no dejó todo donde estaba. Estos diarios son la prueba.
			

			
				Abro el primera y empiezo a leer, y su voz, suave y firme, se despliega en mi mente como si estuviera aquí, sentada junto a mí.
			

			
				 
			

			
				12 de Noviembre de 1943, Múnich.
			

			
				“Vine a Múnich hace ya unas semanas, pero parece que ha pasado una vida entera. 
			

			
				La ciudad es fría, no solo por el clima, sino por la tristeza que se siente en el aire. La guerra lo ha cambiado todo: las calles, las casas, las personas. La mayoría camina con la mirada fija en el suelo, como si temieran que al levantarla algo peor les fuera a caer encima. Y el hospital… es como un mundo aparte. Lleno de camas, de cuerpos cansados, de rostros que me miran con desesperación. Me siento tan pequeña aquí, tan inútil a veces.”
			

			
				La descripción me transporta. Cierro los ojos y puedo verla, joven y vulnerable, caminando por calles desconocidas bajo un cielo gris. Puedo imaginarla entrando al hospital, enfrentándose a un caos que debía parecer imposible de ordenar.
			

			
				“Pero hay algo. Algo que no puedo sacar de mi mente. Hoy conocí a un hombre. No como paciente, aunque es cierto que estaba herido. Sus ojos… eran como espejos rotos. Oscuros, llenos de algo que no sé si es culpa, dolor o ambas cosas. No habló mucho, pero cuando lo hizo, su voz era grave, baja, como si las palabras le costaran salir. Me dijo que su nombre era Hans.”
			

			
				Hans. Repito el nombre en mi mente. Nunca lo había oído antes, no en relación con Edith. Mi corazón late más rápido.
			

			
				“No sé por qué, pero me sentí conectada a él de una forma que no puedo explicar. Quizás sea la guerra, o el cansancio, o esta ciudad que parece devorarlo todo. Pero sus ojos tenían algo que me hizo detenerme. Algo que me hizo querer entenderlo, ayudarlo. Aunque sé que no debería. Aquí hay reglas, límites que no debemos cruzar, y esta guerra nos ha separado más de lo que nos unió.”
			

			
				El papel tiembla en mis manos. ¿Quién era este Hans? ¿Por qué Edith nunca me habló de él? Miro el resto de las cartas y siento que cada una guarda un fragmento de una historia que está esperando ser contada.
			

			
				“¿Qué estabas escondiendo, abuela?” susurro, aunque sé que no hay nadie para responderme.
			

			
				Me levanto de la cama y camino hacia la ventana. Afuera, Londres está tranquila, las luces de las calles brillando en la neblina como pequeños faroles que intentan abrirse paso entre la oscuridad. Siento que estoy parada al borde de algo inmenso, como si la vida que conocía estuviera a punto de cambiar para siempre.
			

			
				Vuelvo a la cama y acaricio el diario. La tinta, aunque vieja, aún es legible, y puedo sentir a Edith en cada trazo. Hans. El nombre sigue resonando en mi cabeza. ¿Quién era él? ¿Y qué significó realmente para ella?
			

			
				No tengo todas las respuestas todavía, pero estoy decidida a encontrarlas.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Capítulo 2
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				El cansancio me vence antes de lo que esperaba. Dejo el diario y la fotografía sobre la mesita de noche, pero no puedo evitar mirarlos una última vez antes de apagar la lámpara. Los ojos de mi abuela en la foto me persiguen, como si supieran que han plantado una semilla en mí, una pregunta que no puedo ignorar.
			

			
				Cuando cierro los ojos, el mundo parece disiparse en una oscuridad suave y envolvente. Pero no es un descanso completo.
			

			
				El sueño llega rápido, y con él, imágenes que no reconozco, pero que siento profundamente. Es como si estuviera entrando en un recuerdo que no me pertenece.
			

			
				Me veo caminando por una calle cubierta de adoquines mojados. El cielo está gris, pesado, y una fina capa de niebla envuelve los edificios que parecen inclinados bajo el peso de la historia. El olor a humo está en el aire, mezclado con algo metálico, algo que no sé describir pero que noto opresivo.
			

			
				La gente pasa a mi lado con rostros cansados, muchos con abrigos gastados y miradas clavadas en el suelo. Hay también soldados, algunos en grupos, otros solos, con rifles colgados de los hombros. Y entonces, lo siento antes de verlo.
			

			
				Una presencia.
			

			
				Me detengo y giro la cabeza, como si supiera exactamente dónde mirar. Y allí está él, apoyado contra un muro de piedra oscurecida por el tiempo. Es alto, con el porte de alguien acostumbrado a observar sin ser visto. Su cabello rubio está atado en una coleta baja, un contraste contra la barba desordenada que enmarca su rostro. Pero son sus ojos los que me detienen, los que me dejan sin aliento.
			

			
				Azules. No de un azul frío o distante, sino de un tono que parece contener algo profundo, algo que me habla sin necesidad de palabras. Me está observando, como si me hubiera estado esperando.
			

			
				“¿Quién eres?” le pregunto, pero mi voz no sale. Solo el sonido de mi respiración agitada llena el aire.
			

			
				Él no dice nada, pero sus ojos no se apartan de los míos. Hay una intensidad en su mirada, algo que me desarma y, al mismo tiempo, me hace sentir inexplicablemente segura.
			

			
				Entonces, el escenario cambia. Ahora estoy en una habitación cálida, iluminada por la luz de una lámpara de aceite. Él está sentado frente a mí, sus manos, grandes y ásperas están descansando sobre una mesa de madera desgastada. Hay una cicatriz que cruza uno de sus nudillos, y por alguna razón quiero saber cómo se la hizo.
			

			
				“El tiempo no siempre nos da segundas oportunidades”, dice, con una voz baja y grave que resuena en mí como un eco. Es la primera vez que lo escucho hablar, pero siento como si lo hubiera conocido toda mi vida.
			

			
				Quiero preguntarle qué significa, qué está intentando decirme, pero antes de que pueda hacerlo, el sueño comienza a desmoronarse. Todo se vuelve borroso, como una pintura que pierde sus formas, y cuando trato de alcanzarlo, ya no está.
			

			
				Me despierto con el corazón latiendo rápido y una sensación de pérdida que no puedo explicar. La habitación está tranquila, el amanecer apenas comienza a dibujar tonos rosados en el cielo de Londres, pero mi mente sigue atrapada en el sueño.
			

			
				“¿Quién eres?” susurro en voz alta, como si todavía pudiera escuchar el eco de su voz.
			

			
				Mis ojos se posan en la fotografía en la mesita de noche. Los ojos de Hans, serios y oscuros, me devuelven la mirada. Pero no son los ojos que vi en mi sueño. Aquellos eran diferentes, más claros, más vivos.
			

			
				¿Es posible que las cartas de mi abuela hayan desenterrado algo en mí, algo que va más allá de las palabras en el papel? Aprieto las manos contra mis piernas, tratando de calmar el temblor en mis dedos.
			

			
				No sé lo que significa, pero sé que no puedo ignorarlo.
			

			
				 
			

			
				La luz de la mañana entra tímidamente por las cortinas de mi habitación, pero no me siento descansada. 
			

			
				Tengo esa extraña sensación de haber pasado toda la noche viajando a un lugar desconocido. El sueño sigue presente, como una sombra, sus detalles son tan claros como si lo hubiera vivido: las calles adoquinadas, el olor a humo, y esos ojos azules que ahora parecen haberse grabado en mi mente.
			

			
				Me arrastro fuera de la cama y me pongo un suéter grueso. El frío de la casa parece más penetrante esta mañana, o quizá soy yo, todavía atrapada en esa sensación de vacío que dejó el sueño. 
			

			
				Bajo las escaleras y encuentro a mamá en la cocina, como siempre, preparando su té matutino.
			

			
				—Buenos días —murmuro mientras me dejo caer en una silla junto a la mesa.
			

			
				—Buenos días, cariño. ¿Has dormido bien? —pregunta sin mirarme, centrada en cortar una rodaja de limón.
			

			
				—No mucho —respondo, con la mirada perdida en el vapor que se eleva de mi taza. El olor del té recién hecho es reconfortante, pero mi mente sigue lejos, en otro tiempo, en otro lugar.
			

			
				Ella se sienta frente a mí con su propia taza y un plato de tostadas con mantequilla. Se la ve tranquila, completamente ajena al remolino de pensamientos que llevo dentro. Decido no darle más vueltas.
			

			
				—Mamá, ¿sabías que la abuela Edith tenía esos diarios?
			

			
				Levanta la mirada y arruga un poco el ceño, claramente sorprendida por la pregunta.
			

			
				—¿Diarios? No… no se nada. Nunca me mencionó nada. 
			

			
				—Vale… —hago una pausa, buscando las palabras—. Porque me dejó una caja con diarios y documentos, y tengo la sensación de que hay más, de que me falta algo.
			

			
				Mamá ladea la cabeza y suspira.
			

			
				—Tu abuela tenía muchas cosas guardadas, Claire, pero nunca fue de hablar del pasado. Siempre decía que lo importante era el presente. No sé qué estarás buscando, pero quizá no sea tan relevante como crees.
			

			
				Su respuesta, aunque bien intencionada, me deja con un vacío aún mayor. No es que no valore su opinión, pero siento que no entiende la intensidad de lo que he descubierto, de lo que estoy sintiendo.
			

			
				—¿Y tú nunca le preguntaste sobre su vida durante la guerra? —insisto, probando suerte.
			

			
				Mamá sacude la cabeza.
			

			
				—Algunas cosas, pero siempre cambiaba de tema. Supongo que fue una época muy difícil para ella.
			

			
				Asiento, aunque no estoy satisfecha. 
			

			
				Mientras mordisqueo una tostada, mi mente regresa al sueño. Esos ojos azules me miraban con una intensidad que no logro sacarme de la cabeza. Era como si me conocieran, como si supieran algo de mí que ni siquiera yo sé.
			

			
				Mamá me observa desde su sitio, con una mezcla de curiosidad y preocupación.
			

			
				—Pareces distraída. ¿Es por esos diarios?
			

			
				—Sí… y no. Es complicado —digo, mientras trazo círculos en la superficie de la mesa con un dedo—. Es como me hubieran abierto una puerta a algo más grande, algo que todavía no entiendo.
			

			
				Ella sonríe suavemente, esa sonrisa que siempre usa cuando quiere tranquilizarme.
			

			
				—No te obsesiones, Claire. La abuela siempre tuvo sus secretos, pero si te dejó esas cosas, seguramente quiso que las encontraras a tu tiempo.
			

			
				“¿A mi tiempo?”, pienso. ¿Qué significa eso? No le respondo, pero mi mente sigue dando vueltas.
			

			
				Cuando mamá termina su té, se levanta para lavar su taza. Yo me quedo sentada, con la mirada perdida en el jardín que se ve por la ventana. 
			

			
				El frío del invierno ha cubierto todo con una capa fina de escarcha, y las ramas desnudas de los árboles parecen casi fantasmales.
			

			
				El sueño vuelve a mí con una claridad abrumadora. Puedo sentir la humedad del aire en las calles de adoquines, el peso de la mirada de ese hombre, y un inexplicable anhelo que me atraviesa el pecho.
			

			
				No sé quién es ni por qué apareció en mi mente, pero sé que no es casualidad. Algo me llama, algo que no puedo ignorar.
			

			
				 
			

			
				Cuando llego a mi apartamento, el frío de Londres me sigue como una sombra. 
			

			
				Llevo la vieja caja contra mi pecho como si fuera un tesoro irremplazable. Subo los escalones hasta el tercer piso, cuidando de no tropezar con la alfombra gastada en el rellano. Mi llave gira con un sonido familiar en la cerradura, y el suave clic de la puerta me da la bienvenida a mi pequeño refugio.
			

			
				Mi apartamento es modesto, pero me encanta. 
			

			
				Las paredes están pintadas de un blanco roto que refleja la luz de la única ventana grande en la sala de estar. Hay una estantería que ocupa toda una pared, abarrotada de libros que he acumulado a lo largo de los años, desde novelas románticas hasta pesados volúmenes de historia. Junto a la ventana, tengo un sillón gris cubierto con una manta de lana, es mi lugar favorito, donde suelo leer mientras el ruido de la ciudad se cuela por las rendijas de los viejos ventanales.
			

			
				Dejo la caja sobre la mesa del comedor, que también uso como escritorio, y me quedo mirándola por unos segundos. La madera está desgastada por el tiempo, y el cierre metálico ya no ajusta bien. Es casi imposible no sentir el peso de los años que esta caja ha atravesado. Dentro de ella hay historias, vidas, secretos.
			

			
				Respiro hondo y comienzo a ordenar un poco. 
			

			
				Hay ropa tirada sobre una silla, papeles esparcidos por el escritorio, y tazas de café vacías en la encimera. No quiero que nada distraiga mi mente de los diarios y documentos que contiene la caja. Mientras recojo el apartamento, mis pensamientos vuelven una y otra vez a la fotografía de mi abuela y Hans. Su rostro es tan joven, tan distinto al que conocí.
			

			
				El sonido del móvil interrumpe mi ensimismamiento. Lo busco entre los cojines del sillón y, cuando lo encuentro, veo el nombre de Nora en la pantalla.
			

			
				—¡Nora! —respondo, dejando caer una pila de libros sobre la mesa.
			

			
				—Claire, cariño, ¿cómo estás? —La voz de mi mejor amiga es cálida, como siempre. Tiene ese tono reconfortante que puede calmarme incluso en los peores días.
			

			
				—Bien… bueno, supongo que bien, considerando todo. —Me dejo caer en el sillón, sintiendo el cansancio acumulado en mi cuerpo.
			

			
				—Lo siento mucho, Claire. Tu abuela era una mujer increíble. Recuerdo cuando nos hacía té y esas galletas que siempre decías que eran “demasiado duras para ser buenas”.
			

			
				Sonrío.
			

			
				—Sí, las galletas. Ella insistía en que era una receta familiar, pero creo que solo le gustaban las cosas crujientes. —Mi voz se quiebra un poco al final, y Nora lo nota de inmediato.
			

			
				—¿Quieres que pase a verte? ¿Llevo algo? Podemos abrir una botella de vino, hablar de Edith…
			

			
				—No, no te preocupes. —Hago una pausa, apretando el móvil contra mi oído. —Estoy bien, de verdad. Aunque… es extraño, Nora. Mi abuela me dejó una caja con diarios y documentos de cuando vivió en Alemania. No sé, creo que hay algo más, algo que me está llevando a lugares que no entiendo del todo.
			

			
				—Es bastante intrigante, si. —Su tono cambia a uno más animado, como si ya estuviera armando teorías en su cabeza. Nora siempre ha sido una fanática de los misterios, incluso los pequeños. —¿Qué tipo de cosas? ¿Diarios de amor?
			

			
				—No lo sé todavía. Apenas he leído un poco, pero habla de su vida en Múnich durante la guerra. —Muerdo mi labio, dudando si mencionar mi sueño. Finalmente, decido hacerlo. —Y anoche… soñé con alguien. Un hombre que no conozco, pero que sentí como si lo conociera de toda la vida.
			

			
				—¿Un hombre misterioso? —Nora ríe suavemente. —Por supuesto que Edith te dejaría algo que incluya un romance. Tu abuela tenía un aire secreto, siempre lo he pensado.
			

			
				—Es más que eso, Nora. Es como si los diarios me hubieran abierto una puerta, y ahora no puedo dejar de pensar en qué hay del otro lado.
			

			
				—Bueno, parece que vas a pasar un fin de semana interesante. ¿Te apetece que pase el sábado por tu casa? Puedo ayudarte a descifrar esos papeles. Y, quién sabe, tal vez podamos descubrir a ese hombre de tus sueños.
			

			
				Sonrío, agradecida por su entusiasmo.
			

			
				—Me encantaría que vinieras. Necesito a alguien con tu energía para esto.
			

			
				—Perfecto. Nos vemos el sábado entonces. Y Claire… —Hace una pausa, su voz se suaviza. —Tu abuela estaría orgullosa de ti. Lo sabes, ¿verdad?
			

			
				Sus palabras me llenan de un calor inesperado.
			

			
				—Gracias, Nora. Significa mucho para mí.
			

			
				Cuelgo y dejo el móvil a un lado, mirando de nuevo la caja. Mi mente sigue llena de preguntas, pero por primera vez en días, siento que no estoy sola en esto.
			

			
				 
			

			
				Unos días después del permiso por el fallecimiento de mi abuela vuelvo al trabajo.
			

			
				La mañana en Londres es como tantas otras: gris y húmeda, con ese aire que parece envolverlo todo en una especie de melancolía cálida. Salgo del metro ajustándome la bufanda alrededor del cuello mientras las calles me llevan hacia la oficina del periódico. Aunque trabajo desde casa la mayor parte del tiempo, siempre me gusta venir aquí. Hay algo en la energía del lugar, en los rostros concentrados y las conversaciones rápidas, que me hace sentir viva.
			

			
				El edificio del periódico, “The Daily Lens”, está en una esquina concurrida, con enormes ventanales que dan a una calle llena de cafeterías y tiendas independientes. Entro y saludo al recepcionista, un chico joven con más piercings de los que podría contar.
			

			
				—Hola, Liam —digo, sonriendo.
			

			
				—Claire, ¿lista para salvar el día con tus columnas? —responde con un guiño.
			

			
				—Siempre. —Le devuelvo la sonrisa antes de dirigirme al ascensor.
			

			
				Cuando llego al cuarto piso, el bullicio me recibe como una vieja amiga. Escritorios abarrotados de papeles, tazas de café medio vacías, pizarras llenas de ideas garabateadas. Hay un caos aquí que me resulta extrañamente reconfortante. Camino hacia mi espacio, un rincón junto a la ventana que me asignaron por insistencia de James.
			

			
				Hablando de James, aparece justo cuando me estoy quitando el abrigo.
			

			
				—¿Llegas tarde o yo he llegado demasiado temprano? —me pregunta, apoyándose en mi escritorio con esa sonrisa que, lo admito, fue lo que me conquistó al principio.
			

			
				—Tarde, lo sé. —Me dejo caer en mi silla y abro mi portátil. —Pero tengo una excusa: Londres no sabe apañárselas con el tráfico en días grises.
			

			
				—Es Londres, Claire. Siempre está gris. —Se ríe, su cabello castaño oscuro le cae un poco sobre la frente. James tiene esa mezcla de encanto y seguridad que siempre resulta atractiva. Su camisa está perfectamente planchada, y sus ojos marrones me observan con una mezcla de curiosidad y diversión.
			

			
				James y yo llevamos unos meses saliendo. Todo empezó como algo casual: cafés después del trabajo, conversaciones sobre columnas y reportajes, y de alguna manera, se convirtió en cenas los viernes y paseos por los parques los domingos. Es atento, dulce, y tiene una pasión por las historias humanas que conecta con mi manera de ver el mundo.
			

			
				—¿Cómo va la columna de esta semana? —me pregunta mientras se sienta en el borde de mi escritorio.
			

			
				—Creo que bien. Estoy trabajando en algo sobre cómo nos aferramos a objetos del pasado para encontrar significado en el presente. Es una idea que surgió… —Hago una pausa, dudando si mencionar las cartas.
			

			
				—Bueno, de mi abuela.
			

			
				James asiente, comprensivo.
			

			
				—¿Todavía tienes mucho que hacer con lo de Edith?
			

			
				—Sí, un poco. Pero ahora es diferente, ¿sabes? Siento que estoy empezando a entenderla más, incluso después de su muerte.
			

			
				Él toma mi mano y la aprieta suavemente.
			

			
				—Eso es bueno, Claire. A veces, las historias más importantes son las que descubrimos en nuestra propia familia.
			

			
				Le sonrío, agradecida por su apoyo, pero algo en mí se siente distante. No es culpa de James, pero últimamente, mi mente está en otro lugar. En Múnich. En Hans. En esos ojos azules que me atormentan desde aquella noche.
			

			
				Me pongo a trabajar mientras James se va a una reunión. 
			

			
				La oficina bulle a mi alrededor: llamadas telefónicas, clics de teclados, risas ocasionales. La columna fluye rápido, como si las palabras estuvieran esperando salir. Escribo sobre cómo los objetos tienen el poder de conectarnos con las personas que ya no están, sobre cómo un simple trozo de papel puede cambiar nuestra percepción del pasado.
			

			
				Cuando termino, leo el borrador en voz alta para mí misma:
			

			
				“A veces, no buscamos respuestas en el pasado porque tememos lo que podríamos encontrar. Pero quizá deberíamos buscar, no para resolver, sino para recordar. Porque en los fragmentos de sus vidas, encontramos los hilos que nos unen a quienes somos hoy.”
			

			
				Miro por la ventana, viendo cómo la gente corre bajo la llovizna. James regresa y me sonríe desde su escritorio al otro lado de la sala. Me devuelve al presente, aunque una parte de mí sigue allí , entre los diarios y los recuerdos.
			

			
				 
			

			
				Después de una mañana llena de reuniones y de escribir hasta que las teclas casi echan humo, James se acerca a mi escritorio con su sonrisa fácil y despreocupada. Lleva su chaqueta colgada sobre un hombro y en la otra mano sostiene su móvil.
			

			
				—Vamos a almorzar. —No es una pregunta; es una afirmación con esa confianza que lo caracteriza.
			

			
				Levanto una ceja y finjo estar ocupada revisando algo en mi portátil.
			

			
				—¿Así que ya no pides permiso?
			

			
				—Cuando sé que dirás que sí, no veo la necesidad. —Se inclina ligeramente hacia mí, con ese brillo juguetón en los ojos que siempre consigue desarmarme. —Vamos, Claire. Prometo que no será una de esas cadenas horribles cerca del periódico. Tengo un lugar en mente.
			

			
				—Está bien, pero si me decepcionas, la próxima la elijo yo.
			

			
				—Hecho. —Me guiña un ojo, y antes de que pueda arrepentirme, me coge del brazo y me guía hacia la salida.
			

			
				 
			

			
				El restaurante que elige es pequeño, casi escondido en una calle lateral, con una fachada de madera que parece sacada de otra época. El interior es cálido y acogedor, con luces amarillas que tintinean como estrellas y mesas de madera pulida. Pedimos pasta, y mientras esperamos, James logra que me relaje con su charla ligera.
			

			
				—¿Sabes? Deberías escribir algo más personal alguna vez. Creo que a la gente le encantaría conocer la mente detrás de esas columnas reflexivas.
			

			
				—Eso es lo último que haría. —Bebo un sorbo de agua, evitando su mirada. —¿Qué escribiría? “Confesiones de una columnista obsesionada con la nostalgia”?
			

			
				Él se ríe, esa risa profunda y contagiosa que hace que todo parezca más fácil.
			

			
				—No subestimes el poder de ser auténtica. Estoy seguro de que tienes más historias en ti de las que dejas ver.
			

			
				Lo observo mientras se inclina hacia adelante, sus codos apoyados en la mesa, y pienso en lo diferente que es de cualquier hombre que haya conocido. Es práctico, sí, pero también tiene una sensibilidad que rara vez he encontrado.
			

			
				Después de comer, él propone que vayamos a su casa.
			

			
				—¿Tienes planes para esta tarde? —pregunta mientras salimos del restaurante y cruzamos la calle.
			

			
				—¿Además de leer diarios antiguos y limpiar mi apartamento? No, estoy libre.
			

			
				—Perfecto. Entonces ven conmigo. Prometo que será mejor que limpiar.
			

			
				Su apartamento es amplio y lleno de luz, un espacio moderno con detalles personales que lo hacen cálido. Hay libros apilados en la mesa de centro, plantas en las esquinas y una manta suave drapeada sobre el sofá. Desde las ventanas del salón, se puede ver el horizonte de Londres.
			

			
				—Está más ordenado de lo que esperaba —comento, quitándome el abrigo y dejándolo sobre una silla.
			

			
				—¿Esperabas un caos? —Él sonríe, caminando hacia la cocina. —No sé si debería sentirme halagado o insultado.
			

			
				—Una mezcla de ambos.
			

			
				Reímos a la vez.
			

			
				James va a la cocina y vuelve con dos tazas de té, entregándome una antes de sentarse a mi lado en el sofá. Su proximidad es cálida, reconfortante. Encendemos una lista de reproducción suave en el altavoz y hablamos de todo y de nada: mi abuela, sus últimas crónicas, el clima siempre caprichoso de Londres.
			

			
				En un momento, él se inclina hacia mí, apartándome un mechón de cabello que cae sobre mi cara.
			

			
				—¿Sabes lo mucho que me importas, Claire? —su voz es suave, y su mirada intensa, pero no intimidante.
			

			
				Me quedo en silencio, sintiendo cómo mi corazón late más rápido. Asiento, porque decir algo parece imposible en este momento.
			

			
				—Lo digo en serio. —Se inclina un poco más, sus ojos van buscando los míos. —No quiero que pienses que esto es solo… bueno, ya sabes.
			

			
				Sonrío ligeramente, intentando aliviar la tensión.
			

			
				—¿Sexo casual y cenas caras?
			

			
				Él sonríe, pero su expresión sigue siendo seria.
			

			
				—Es mucho más que eso para mí. Tú eres mucho más que eso.
			

			
				Siento un nudo en la garganta mientras su mano encuentra la mía. Es un momento de intimidad, uno de esos que no se puede ignorar. Me inclino hacia él, dejando que mi cabeza descanse en su hombro, y él pasa un brazo alrededor de mí.
			

			
				Nos quedamos así durante lo que parece una eternidad, con la música suave llenando el espacio entre nosotros. Su calidez me envuelve, pero una pequeña parte de mí, escondida en lo más profundo, aún está en otro lugar, en otro tiempo, buscando respuestas que ni siquiera sé formular.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Capítulo 3
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				8 de septiembre de 1943
			

			
				Hoy ha sido uno de esos días en los que el peso de mi decisión me aplasta como una losa. No puedo evitar preguntarme si he hecho bien al venir aquí, a este país herido y dividido, donde mi acento podría condenarme. Cada vez que abro la boca, temo que alguien note el tono ligeramente diferente de mi alemán, que alguien haga preguntas para las que no tengo respuestas convincentes.
			

			
				No estoy aquí para tomar bandos ni para juzgar. Vine porque creía, y aún quiero creer, que el sufrimiento humano trasciende fronteras. Pero es difícil. Más difícil de lo que imaginé cuando me embarqué en este destino con la Cruz Roja.
			

			
				Hoy, el hospital estaba inusualmente limpio, los pasillos llenos de un silencio tenso. Las enfermeras susurraban con nerviosismo y los soldados heridos parecían haber percibido el cambio en el aire. Nos dijeron que los oficiales superiores de la Wehrmacht vendrían a inspeccionar el hospital. La noticia corrió como un rayo entre nosotros, dejando un rastro de inquietud.
			

			
				Estaba doblando vendajes en la sala de suministros cuando escuché botas resonar en el pasillo. Me asomé, mi corazón empezó a latir con fuerza, y los vi: un grupo de hombres altos y uniformados, con expresiones severas y calculadoras. Al frente, un hombre rubio que parecía reunir toda la autoridad de la sala en su sola presencia.
			

			
				Lo reconocí al instante: Hans.
			

			
				Lo había visto antes, semanas atrás, cuando llegó para supervisar la reorganización del hospital tras una incursión aérea. Había algo en él que me había llamado la atención entonces, aunque no podía decir qué. Quizás eran sus ojos, de un azul intenso y sereno, como un lago al atardecer. O tal vez era la forma en que mantenía la compostura incluso cuando todo a su alrededor parecía desmoronarse.
			

			
				Intenté concentrarme en mi trabajo mientras el grupo recorría las salas, pero no pude evitar seguirlo con la mirada. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, me quedé inmóvil, como si me hubieran atrapado haciendo algo indebido.
			

			
				Él se detuvo y, para mi sorpresa, se dirigió hacia mí.
			

			
				—Fräulein, ¿es usted enfermera? —Su voz era grave, pero no fría.
			

			
				—Sí, Herr Oberstleutnant. —Sentí mi voz quebrarse un poco y maldije mi nerviosismo.
			

			
				Él inclinó ligeramente la cabeza, evaluándome con curiosidad.
			

			
				—¿De dónde es usted? No parece alemana.
			

			
				Tragué saliva, buscando las palabras correctas.
			

			
				—Mi madre era alemana, señor. Mi padre… inglés. Pero crecí aquí.
			

			
				No era del todo mentira, pero tampoco toda la verdad. Vi cómo sus ojos se estrechaban ligeramente, como si estuviera sopesando mi respuesta. Luego, para mi alivio, asintió.
			

			
				—Debe ser difícil para usted estar aquí, en estas circunstancias.
			

			
				—Lo es. Pero creo que la humanidad no tiene nacionalidad cuando alguien sufre.
			

			
				No sé de dónde salió esa respuesta, pero pareció agradarle. Una pequeña sonrisa curvó sus labios, y por un momento, todo el peso de su rango desapareció.
			

			
				—Un pensamiento noble, Fräulein. Espero que pueda mantenerlo, incluso aquí.
			

			
				Hubo un silencio entre nosotros, uno que parecía alargarse más de lo necesario, hasta que alguien lo llamó desde el otro lado del pasillo.
			

			
				—Herr Weber.
			

			
				Asintió brevemente y se despidió con una inclinación de cabeza antes de marcharse con sus botas resonando por el suelo. Me quedé allí, inmóvil, con las manos temblando ligeramente.
			

			
				¿Por qué me había afectado tanto ese breve encuentro? ¿Era el peligro de hablar con alguien como él, un oficial de tan alto rango en el ejército alemán? ¿O era algo más profundo, más inexplicable?
			

			
				El resto del día transcurrió como en un sueño. Me esforzaba por atender a los pacientes, por mantener las manos ocupadas, pero su imagen seguía apareciendo en mi mente. Su voz, sus ojos, la forma en que me miró como si pudiera ver más allá de las palabras que dije.
			

			
				Ahora, mientras escribo esto, no puedo evitar sentirme aterrorizada. Si descubrieran que soy inglesa, no sé qué me harían. Pero más allá de ese miedo, hay algo nuevo en mí. Una sensación que no había sentido desde que llegué a este lugar oscuro y extraño.
			

			
				Una chispa de vida. Una chispa de esperanza.
			

			
				No debería albergar estos pensamientos, lo sé. Pero Hans Weber… Hay algo en él que me dice que mi destino está a punto de cambiar, para bien o para mal.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Estoy sentada en mi sofá, con el diario de mi abuela todavía abierto sobre mis piernas, como si al cerrarlo pudiera perder el hilo de su historia. Mi cabeza está llena de preguntas, tantas que siento como si un enjambre zumbara dentro de mí. 
			

			
				¿Cómo es que nunca supe esto? ¿Cómo pudo mi madre, Esther, no mencionar que nuestra familia tiene raíces alemanas?
			

			
				La palabra “Wehrmacht” salta de las páginas como un resorte, haciéndome cosquillas en la mente con su peso. Esas palabras nunca formaron parte de las conversaciones familiares. 
			

			
				Nunca. 
			

			
				Mi abuela Edith… una joven enfermera inglesa viviendo en Alemania durante la Segunda Guerra Mundial, trabajando en un hospital de campaña y enfrentándose al peligro de ser descubierta. 
			

			
				Y luego, Hans Weber, un nombre que ahora siento grabado en fuego en mi imaginación.
			

			
				Miro las palabras que escribió en la página amarillenta, las curvas de su caligrafía elegante y refinada. Sus emociones están tan vivas en esas líneas que puedo imaginarla sentada en algún rincón oscuro, escribiendo con una mezcla de miedo y anhelo.
			

			
				—Esto es una locura, Edith —susurro, casi como si pudiera escucharme desde el pasado.
			

			
				Cierro el diario con cuidado, lo coloco sobre la mesa de centro y enciendo mi portátil. La pantalla ilumina tenuemente la habitación mientras mis dedos vuelan sobre el teclado. 
			

			
				Busco primero lo básico: Wehrmacht, 1943, oficiales superiores. Imágenes en blanco y negro llenan la pantalla, soldados marchando con precisión, mapas marcados con líneas que dividen territorios y fotografías de rostros jóvenes, endurecidos por el conflicto.
			

			
				—Madre mía… —musito, inclinándome hacia adelante.
			

			
				Leo sobre la estructura de la Wehrmacht, su papel en la guerra y cómo controlaban cada rincón de los territorios ocupados. Pero luego vuelvo a pensar en Hans Weber, en cómo mi abuela lo describió. “Jefe de operaciones del Heer.” Mis dedos buscan ahora esas palabras, y aparece un flujo de información sobre los hombres que supervisaban estrategias y movimientos en el campo de batalla.
			

			
				El ejército alemán… es difícil leer todo esto y no sentirme abrumada por el peso de la historia, pero lo intento. Encuentro fragmentos sobre los hospitales de campaña, donde las condiciones eran precarias y los recursos siempre escasos. Imaginar a mi abuela en ese entorno, manteniendo la compostura mientras cuidaba a los heridos, me llena de admiración. Pero también siento un nudo en la garganta al pensar en el peligro que corría cada día.
			

			
				Tomo un sorbo de mi té, que ya está frío, y me quedo mirando una fotografía en la pantalla: un grupo de soldados alemanes, con sus cascos y uniformes impecables, posando frente a un camión militar. Sus rostros son serios, algunos incluso arrogantes. Me pregunto si Hans era uno de ellos.
			

			
				—¿Quién eras realmente, Hans? —susurro al aire.
			

			
				Por alguna razón, no puedo evitar comparar esa imagen con la forma en que Edith lo describió: esos ojos azules intensos, el cabello rubio cortado a ras, su voz grave pero curiosamente cálida. Pienso en cómo sus caminos se cruzaron y cómo, a pesar de todo, algo floreció entre ellos en medio del caos de la guerra.
			

			
				Cierro el portátil y me recuesto en el sofá, abrazando un cojín mientras miro al techo. 
			

			
				La historia de Edith es más grande de lo que jamás imaginé, y siento una punzada de culpa por no haberle preguntado más cuando aún estaba viva. Pero también hay una chispa de emoción, una sensación de que, a través de estas cartas, puedo descubrir no solo quién era ella, sino también de dónde vengo realmente.
			

			
				—Gracias, abuela —murmuro, cerrando los ojos un momento.
			

			
				Pero en la oscuridad detrás de mis párpados, vuelven esos ojos azules que soñé la otra noche, observándome, profundos y llenos de secretos. ¿Qué significa todo esto? ¿Es solo mi mente jugando conmigo o hay algo más en esta conexión que siento con el pasado?
			

			
				Abro los ojos de golpe y vuelvo a mirar el diario sobre la mesa.
			

			
				—Creo que apenas estamos empezando, abuela. Apenas empezando.
			

			
				 
			

			
				Abro el portátil de nuevo, incapaz de resistir la curiosidad. Las palabras “Weber Múnich” ya están en mi mente incluso antes de que empiece a escribirlas en el buscador. 
			

			
				Es como si algo dentro de mí me empujara a seguir adelante, como si el apellido Weber fuera la clave para descifrar todo lo que mi abuela nunca llegó a contarme.
			

			
				El buscador arroja decenas de resultados. 
			

			
				Mi vista salta de una entrada a otra, intentando encontrar algo que haga clic. Algunas son irrelevantes: empresas, restaurantes, perfiles de redes sociales. Pero entonces, una entrada llama mi atención.
			

			
				Familia Weber: propietarios históricos en Múnich.
			

			
				Hago clic.
			

			
				Aparece un artículo sobre una familia reconocida en la ciudad desde el siglo XIX. Hablan de vastas tierras en las afueras de Múnich, mansiones majestuosas que han resistido los años, incluso durante la guerra. Fotografías antiguas muestran una finca imponente, rodeada de jardines que parecen extenderse hasta el infinito.
			

			
				—¿Podría Hans haber pertenecido a esta familia? —me pregunto en voz alta, sintiendo cómo mi corazón acelera.
			

			
				El artículo no menciona nombres específicos del período de la guerra, pero sí habla de los hijos de la familia Weber, algunos de los cuales sirvieron en la Wehrmacht. Me detengo en una frase que menciona las dificultades que enfrentaron después de 1945, incluyendo pérdidas de propiedades y miembros de la familia que nunca regresaron. Me estremezco. Esas palabras traen un aire de tragedia que no puedo ignorar.
			

			
				Pero hay más. Sigo buscando, y otro enlace aparece en la pantalla: 
			

			
				Klaus Weber, director del Museo de Arqueología de Múnich. 
			

			
				Mi curiosidad da un salto inesperado. Hago clic de inmediato.
			

			
				La página del museo aparece, y allí está: un retrato profesional de Klaus Weber. Se ve serio, con un traje oscuro y una expresión calmada pero intensa. Pero lo que me deja sin aliento son sus ojos. Esos ojos azules, tan claros y profundos como un lago alpino, idénticos a los que vi en mi sueño.
			

			
				Me llevo una mano a la boca, como si con ese gesto pudiera detener la oleada de pensamientos que me asaltan. 
			

			
				Es imposible. 
			

			
				¿Cómo podría haber soñado con un rostro que nunca había visto antes? 
			

			
				Sin embargo, ahí está, mirándome desde la pantalla, su cabello rubio está ligeramente peinado hacia atrás y una sombra de barba le da un aire misterioso.
			

			
				Leo rápidamente su biografía. Klaus Weber, arqueólogo e historiador, especializado en la recuperación de artefactos de la Segunda Guerra Mundial. Ha trabajado en excavaciones alrededor del mundo, pero siempre regresa a Múnich, donde dirige el museo y organiza exposiciones sobre el pasado de la ciudad.
			

			
				—Esto no puede ser una coincidencia —murmuro, sintiendo un nudo en la garganta.
			

			
				Dejo el ordenador a un lado y me recuesto en el sofá, mirando al techo. Mi mente es un torbellino. Cada vez siento más que esta historia no solo pertenece al pasado de mi abuela, sino que, de alguna manera, también es parte de la mía.
			

			
				Vuelvo a coger el portátil y abro una nueva pestaña. 
			

			
				Busco vuelos a Múnich. 
			

			
				Solo para mirar, me digo a mí misma, aunque sé que mi interés va más allá de la mera curiosidad.
			

			
				Mientras reviso los horarios y precios, una sensación me invade, una mezcla de anhelo y anticipación que no puedo explicar del todo.
			

			
				 Tengo que ir. 
			

			
				No es solo por mi abuela, sino por mí. Por descubrir quién era Edith realmente, qué la unió a Hans Weber y por qué siento esta conexión inexplicable con ese apellido.
			

			
				Miro una vez más la fotografía de Klaus en la pantalla. Su expresión parece desafiarme, como si supiera algo que yo aún no entiendo.
			

			
				—Nos veremos pronto, Klaus Weber —susurro, sintiendo que algo en mi vida está a punto de cambiar para siempre.
			

			
				 
			

			
				Estoy frente a la puerta de la antigua casa de mi abuela, esa que ahora pertenece a mi madre.
			

			
				No he venido aquí desde el funeral, y una sensación extraña me invade mientras levanto la mano para tocar el timbre. Es como si la casa aún guardara los ecos de Edith, sus pasos ligeros, su risa apagada por los años, y esa calma que siempre transmitía con solo estar cerca.
			

			
				Mi madre abre la puerta casi de inmediato, con una sonrisa que intenta ocultar el cansancio de los últimos días. Su cabello, siempre perfectamente arreglado, tiene mechones más grises de los que recordaba.
			

			
				—Claire, cariño, pasa —dice, inclinándose para darme un abrazo. Su perfume, una mezcla de jazmín y algo cítrico, me devuelve a mi infancia.
			

			
				Entro y dejo mi abrigo en el perchero junto a la puerta. La casa es un reflejo de mi abuela: acogedora, con muebles de madera antigua, estanterías llenas de libros, y pequeños recuerdos de épocas pasadas repartidos por las habitaciones. Aun así, ahora parece distinta, más vacía, como si algo esencial hubiera desaparecido con ella.
			

			
				—¿Quieres té? —pregunta mi madre, caminando hacia la cocina sin esperar respuesta.
			

			
				La sigo, dejando que el olor familiar del lugar me envuelva. Mientras ella pone el agua a hervir, saco el tema que me tiene dando vueltas desde que leí el diario.
			

			
				—He estado leyendo los diarios de la abuela —digo, apoyándome en el marco de la puerta.
			

			
				Ella se detiene un momento, sus manos firmes sostienen la tetera mientras la retira del fuego.
			

			
				—Ah, los diarios —murmura—. ¿Y qué te parecen?
			

			
				—Increíbles, mamá. No tenía idea de que había vivido algo así… Ni de que la bisabuela era alemana.
			

			
				—Tu abuela siempre fue reservada con esas cosas —responde mientras sirve el té en dos tazas—. No quería que nos aferráramos demasiado al pasado. Nació allí pero vinieron a Inglaterra cuando ella era una niña. Imagino que por eso se fue de voluntaria en la guerra. No hablaba mucho de sus años en Múnich, siempre se mostraba esquiva.
			

			
				—Bueno, yo quiero hacerlo. Quiero ir a Múnich, mamá. Quiero saber más.
			

			
				Mi madre se sienta frente a mí en la mesa de la cocina, con esa mirada mezcla de preocupación y resignación que tan bien conozco.
			

			
				—¿Estás segura de que es necesario? —pregunta, removiendo su té lentamente—. Quizá lo que descubras no sea lo que esperas.
			

			
				—Lo sé, pero siento que tengo que hacerlo. No solo por la abuela, sino por mí.
			

			
				Ella suspira, su expresión suavizándose.
			

			
				—Si eso es lo que necesitas, hazlo. Tal vez descubrir tu pasado te ayude a entender quién eres ahora. Yo estoy bien así, fue una época de su vida, carece de interés para mí.
			

			
				Sonrío y tomo un sorbo de té, agradecida por su apoyo, aunque pueda no compartir del todo mi entusiasmo.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				De vuelta en mi apartamento, llamo al trabajo y solicito unos días de vacaciones. Han sido bastante flexibles conmigo, así que no ponen objeciones. Además, puedo trabajar en mi columna desde cualquier lugar, lo que me da una tranquilidad extra.
			

			
				Apenas termino, suena el teléfono. Es James.
			

			
				—¿Puedo pasar a verte esta tarde? —pregunta, su tono es ligero pero con un trasfondo de algo más que no logro identificar.
			

			
				—Claro, aquí estaré.
			

			
				Cuando llega, apenas abre la puerta, se inclina para besarme. Sus labios, cálidos y seguros, siempre tienen una forma de calmarme. Lo abrazo, dejando que su perfume me envuelva; es una mezcla de cedro y algo fresco, como una mañana de primavera.
			

			
				—¿Cómo estás? —pregunta, sosteniéndome por los hombros mientras me mira directamente a los ojos.
			

			
				—Bien… confundida, pero bien.
			

			
				Nos sentamos en el sofá, y mientras le cuento sobre mi decisión de viajar a Múnich, noto cómo su expresión cambia, pasando de interés a algo más cercano a la preocupación.
			

			
				—¿Múnich? ¿Y cuánto tiempo planeas estar allí?
			

			
				—No lo sé aún. Solo quiero buscar respuestas, entender un poco más de mi abuela y de nuestra historia familiar.
			

			
				James asiente, pero su mandíbula está ligeramente apretada.
			

			
				—Entiendo… pero ¿no podrías hacerlo desde aquí? ¿Internet no es suficiente?
			

			
				—No. Esto es algo que tengo que vivir en persona.
			

			
				Él suspira, recostándose en el sofá y pasándose una mano por el cabello oscuro.
			

			
				—Solo quiero que tengas cuidado, Claire. No sé qué esperas encontrar, pero no quiero que te decepciones o te hagas daño a ti misma.
			

			
				Sonrío suavemente y me acerco, apoyando mi cabeza en su hombro.
			

			
				—Lo sé. Pero necesito hacerlo.
			

			
				James me rodea con su brazo, y durante un rato nos quedamos en silencio, el ritmo de su respiración me tranquiliza. Después, nos besamos, primero con suavidad, luego con más intensidad. Es uno de esos momentos en los que me siento completamente conectada con él, como si el mundo alrededor se desvaneciera.
			

			
				La noche transcurre en una mezcla de risas, susurros y caricias. Cuando estamos en mi cama, rodeados por la tenue luz de las lámparas, él me mira con una mezcla de ternura y seriedad.
			

			
				—Sabes que estaré aquí cuando vuelvas, ¿verdad?
			

			
				—Lo sé. —Y lo creo, aunque una pequeña parte de mí se pregunta si este viaje cambiará algo entre nosotros.
			

			
				Cierro los ojos, aferrándome al calor de su cuerpo, y dejo que la noche nos envuelva.
			

			
				 
			

			
				El sol entra a raudales por las ventanas de mi habitación mientras preparo mi maleta, mi corazón late con una mezcla de emoción y nervios. Extiendo sobre la cama algunas prendas cómodas, un par de vestidos, y mi abrigo favorito, ese que siento como un escudo en los días fríos. Mientras doblo cada prenda de ropa, me detengo un momento a mirar la vieja caja con los diarios de mi abuela. Está cuidadosamente guardada dentro de mi bolso de mano, como si llevara un pedacito de Edith conmigo en esta aventura.
			

			
				Respiro hondo. No estoy segura de qué encontraré en Múnich, pero hay algo en mi interior que me dice que este viaje es el inicio de algo importante. Tal vez sea el sueño de conocer los lugares que mi abuela describió en sus cartas, o quizás la posibilidad de encontrar respuestas que han estado enterradas durante tanto tiempo.
			

			
				—¡Claire! —grita Nora desde la puerta de mi apartamento—. ¿Estás lista?
			

			
				Corro a abrirle y la encuentro allí, con su sonrisa brillante y su cabello recogido en un moño desordenado. Lleva un café en cada mano.
			

			
				—Casi —le digo, dejándola pasar—. Solo me falta cerrar la maleta.
			

			
				—Bueno, date prisa. No querrás perder ese vuelo. Y quién sabe, tal vez encuentres el amor en los brazos de un fornido alemán.
			

			
				Me río mientras cierro la maleta y la llevo hasta la puerta.
			

			
				—¿Siempre tan optimista?
			

			
				—Siempre. —Me guiña un ojo—. Estoy segura de que este viaje será más que solo descubrir el pasado de tu abuela. Es tu destino, Claire.
			

			
				Mientras bajamos juntas las escaleras y cargamos la maleta en su coche, no puedo evitar sonreír. Nora siempre tiene una forma de hacerme sentir más segura de mis decisiones, incluso cuando yo misma no estoy completamente convencida.
			

			
				En el aeropuerto, la despedida es breve pero significativa.
			

			
				—Llámame en cuanto llegues —me dice, abrazándome con fuerza—. Y por favor, si encuentras al fornido alemán, manda fotos.
			

			
				—Te lo prometo. —Me río y le devuelvo el abrazo antes de dirigirme hacia el control de seguridad.
			

			
				 
			

			
				El avión de Lufthansa está esperando en la pista, sus brillantes letras azules y amarillas destacan contra el cielo despejado. Una vez dentro, me siento en mi asiento junto a la ventana, colocando el bolso con las cartas cuidadosamente a mis pies. Mientras el avión empieza a despegar, miro por la ventana, viendo cómo la terminal se aleja lentamente.
			

			
				Cuando el avión despega del todo y dejo atrás Londres, siento un nudo en el estómago. Es una mezcla de miedo y emoción, una sensación que no puedo describir del todo. Pero mientras las nubes se extienden bajo nosotros, cierro los ojos por un momento y me repito que estoy haciendo lo correcto.
			

			
				Es solo el principio, pienso, mientras el avión avanza hacia el este, hacia Múnich, hacia lo desconocido.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Capítulo 4
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Al llegar al aeropuerto Franz Josef Strauss, lo primero que noto es lo impecable que está todo. 
			

			
				Las amplias ventanas relucen bajo la luz del día, y el piso de mármol brilla como un espejo. Hay un silencio que parece casi irreal para un lugar tan concurrido. Incluso las conversaciones se sienten apagadas, apenas un murmullo. Todo parece funcionar como un reloj suizo, desde las pantallas de los vuelos hasta las filas perfectamente organizadas de personas recogiendo su equipaje.
			

			
				Recojo mi maleta y me detengo unos momentos para orientarme. Respiro hondo y siento una pequeña punzada de emoción al pensar que estoy, por fin, en el lugar que tantas veces he imaginado gracias a las cartas de mi abuela. “Esto es real, Claire”, me digo.
			

			
				Uso mi móvil para solicitar un taxi. En cuestión de minutos, el coche llega. El conductor, un hombre de mediana edad con una sonrisa amable, me ayuda con la maleta mientras me saluda en un alemán rápido.
			

			
				—Entschuldigung, ¿puede hablar inglés? —pregunto, algo tímida.
			

			
				—Ah, of course! Welcome to Munich! —me dice con entusiasmo mientras subo al coche.
			

			
				Durante el trayecto, observo la ciudad que pasa por la ventana. Las calles están impecables, bordeadas de árboles desnudos por el invierno. Los edificios tienen un aire señorial, con fachadas decoradas y techos inclinados.
			

			
				Maxvorstadt, el barrio donde me hospedaré, parece lleno de vida y cultura. Hay galerías de arte, librerías y pequeños cafés con terrazas, incluso en esta fría época del año.
			

			
				El taxi se detiene frente a un pequeño hotel que parece sacado de una postal. Es un edificio de tres pisos con una fachada color crema y ventanas adornadas con macetas llenas de flores invernales. La puerta principal tiene un letrero de madera tallada con el nombre del hotel en alemán, que apenas logro leer: “Gasthaus Lindenhof”.
			

			
				Al entrar, el calor me envuelve como un abrazo. El vestíbulo es pequeño pero acogedor, con muebles de madera oscura, lámparas de luz cálida y un mostrador decorado con pequeños jarrones llenos de flores frescas. Todo tiene un aire hogareño, como si estuviera entrando en la sala de estar de alguien.
			

			
				—Guten Tag! Willkommen! —me saluda una mujer desde detrás del mostrador.
			

			
				Es una mujer de unos cincuenta años, con cabello rubio recogido en un moño y ojos claros que brillan con calidez. Lleva un delantal sobre un suéter grueso y me sonríe con una energía contagiosa.
			

			
				—Hello! —le respondo, un poco apurada, esperando que no intente hablarme en alemán.
			

			
				Ella me estudia un momento y, como si adivinara mis pensamientos, cambia al inglés con un ligero acento.
			

			
				—Ah, you speak English. Welcome to our little hotel. My name is Gisela. You must be Claire Parker?
			

			
				—Yes, that’s me. Thank you.
			

			
				Gisela hace el check-in y  sale de detrás del mostrador para ayudarme con mi maleta, insistiendo en que debo sentirme como en casa. Mientras caminamos por el pasillo hacia mi habitación, me explica que este hotel lleva en su familia tres generaciones y que su abuela lo fundó justo después de la guerra.
			

			
				—Es pequeño pero nos gusta pensar que es un lugar acogedor en una esquina de Múnich. Y el Barrio de  Maxvorstadt es perfecto para los visitantes como tú. Tenemos Museos, Arte e Historia, todo aquí.
			

			
				—Si gracias, es perfecto. 
			

			
				Mi habitación está en el segundo piso, al final de un pasillo alfombrado. Al abrir la puerta, me encuentro con un espacio sencillo pero encantador. Hay una cama con edredón blanco, una mesita de noche con una lámpara de pantalla de tela, y una pequeña ventana que da a un patio interior lleno de plantas. Un escritorio antiguo se apoya contra la pared, perfecto para leer los diarios de mi abuela.
			

			
				—Si necesitas algo solo házmelo saber  —dice Gisela antes de dejarme instalarme—. El desayuno se sirve en el comedor de la primera planta. Tenemos té, café y pastas durante todo el día. Espero que tu estancia sea lo más agradable posible, Claire.
			

			
				—Muchísimas gracias, Gisela —le contesto entusiasmada. Menudo recibimiento. Ha sido muy hospitalaria.
			

			
				Cuando la puerta se cierra detrás de ella, me dejo caer en la cama, mirando al techo y suspirando. 
			

			
				He llegado. Aquí estoy, en Múnich, en el lugar donde la historia de Edith comenzó a cambiar su vida. 
			

			
				Después de deshacer la maleta y darme un respiro, decido darme una ducha. El agua caliente alivia la tensión acumulada por el viaje, y mientras el vapor envuelve el pequeño baño, dejo que mi mente divague sobre lo que he descubierto hasta ahora. Los diarios de mi abuela son como una puerta a un mundo desconocido, uno que de alguna manera siento que me llama.
			

			
				Al salir de la ducha, me visto con ropa cómoda y bajo al comedor del hotel para cenar. El salón es pequeño, pero increíblemente acogedor. Las mesas están cubiertas con manteles de lino y decoradas con pequeñas velas que parpadean suavemente. Un olor delicioso a guiso y pan recién horneado llena el aire.
			

			
				En una esquina, un hombre mayor, con gafas redondas y un bastón apoyado junto a su silla, está inmerso en un libro mientras come algo que parece ser sopa de patatas. Hay un par de parejas repartidas por el salón, hablando en voz baja, compartiendo risas y miradas cómplices. Todo parece tan sereno, tan perfecto para reflexionar que me alegra el ánimo de inmediato.
			

			
				Me siento en una mesa junto a una ventana que da al patio interior. Gisela aparece con su sonrisa cálida, recomendándome un plato típico: Sauerbraten con spätzle. Acepto, y mientras espero, me pierdo observando los pequeños detalles del lugar. Es como si cada rincón tuviera una historia que contar, como si este hotel hubiera sido testigo de miles de vidas, de alegrías y penas, al igual que los diarios de Edith.
			

			
				Después de cenar, agradezco a Gisela por la comida y subo a mi habitación. Cierro la puerta tras de mí, encendiendo la lámpara del escritorio, y me siento con el diario en mis manos. Lo abro con cuidado y busco la siguiente entrada.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				23 de mayo de 1942
			

			
				Hoy he tenido un día diferente. A veces siento que los muros del hospital se cierran sobre mí, con su olor a desinfectante y el constante sonido de botas golpeando el suelo. Así que aproveché mi día libre para caminar por la ciudad.
			

			
				Múnich tiene una belleza que logra sobrevivir incluso en medio del caos. Las calles están llenas de edificios majestuosos, aunque algunos muestran cicatrices de los bombardeos. Caminé sin rumbo, observando a la gente, tratando de imaginar cómo era esta ciudad antes de que la guerra la transformara.
			

			
				Mientras paseaba, llegué a una zona donde están algunas empresas importantes. Había una fábrica de armamento, con un logo grande y hombres uniformados entrando y saliendo. Me paré frente a la entrada un momento, sintiéndome algo incómoda. Y entonces lo vi.
			

			
				Hans.
			

			
				Salía por las puertas principales, alto y erguido, con su uniforme impecable. Su cabello rubio brillaba bajo el sol, y por un instante pensé en apartarme, en evitar que me viera. Pero entonces, como si me hubiera sentido, giró la cabeza hacia mí y sonrió.
			

			
				—Fräulein Edith, ¿qué hace por aquí? —me dijo al acercarse, con ese tono amable que parecía tan fuera de lugar en un hombre como él.
			

			
				—Ah… solo paseaba. No sabía que trabajaba aquí —le respondí, tratando de mantener la calma mientras su presencia me intimidaba y fascinaba a partes iguales.
			

			
				—Trabajo demasiado, eso seguro —dijo, riendo suavemente. Sus ojos azules me observaron con una intensidad que casi me hizo dar un paso atrás—. Pero hoy hace un día demasiado bonito como para desperdiciarlo en la oficina. ¿Le gustaría acompañarme a tomar un helado?
			

			
				Me quedé paralizada un momento. ¿Un helado? En medio de todo esto, ¿cómo podía alguien hablar de algo tan sencillo y normal? Pero antes de que pudiera pensarlo demasiado, ya estaba asintiendo.
			

			
				—Sí, claro.
			

			
				Caminamos juntos hacia una pequeña heladería que estaba a pocas calles. Durante el trayecto, hablamos de cosas triviales: del tiempo, de la ciudad. Pero debajo de esas palabras había algo más. Lo sentía en la manera en que él me miraba, en cómo inclinaba la cabeza ligeramente cuando yo hablaba, como si cada palabra mía tuviera un peso especial.
			

			
				En la heladería, pidió para ambos, insistiendo en que yo debía probar el helado de avellanas, “el mejor de Múnich”, según él. Cuando me entregó el cono, nuestras manos se rozaron por un instante, y sentí un calor inesperado recorrerme.
			

			
				Nos sentamos en un banco cercano, disfrutando del sol de la tarde.
			

			
				—¿Siempre quiso ser enfermera? —me preguntó de repente.
			

			
				—Siempre quise ayudar. Aunque a veces no sé si estoy preparada para lo que esto implica… —respondí, sincerándome más de lo que esperaba.
			

			
				—Es valiente, Edith. Más de lo que cree —dijo, con una suavidad en su voz que me desarmó por completo.
			

			
				Y ahí, en ese momento, bajo el sol de Múnich, con el sonido distante de la ciudad y el dulce sabor del helado en mi boca, sentí que algo dentro de mí cambiaba. Era como si, a pesar de todo el dolor y la guerra, hubiera algo más, algo hermoso que valía la pena descubrir.
			

			
				 
			

			
				Cierro el diario con cuidado, abrazándolo contra mi pecho mientras mis ojos se llenan de lágrimas. La imagen de mi abuela, tan joven y valiente, enfrentándose a un mundo tan complicado, me deja sin aliento. ¿Quién era este hombre, Hans? ¿Qué fue lo que la llevó a arriesgar tanto?
			

			
				Por primera vez desde que llegué a Múnich, siento que estoy empezando a entender. Aquí hay una historia que necesita ser descubierta, una verdad que ha esperado décadas para ser escuchada. Y yo estoy decidida a encontrarla.
			

			
				Claire
			

			
				La luz entra por las rendijas de las cortinas, despertándome poco a poco. Es temprano, pero ya no puedo quedarme en la cama. Hay una energía nueva en mí, una mezcla de curiosidad y nerviosismo. Decido que hoy quiero conocer la ciudad, pasear por las calles donde probablemente mi abuela caminó hace tantos años y ver si puedo sentir algo de su espíritu, como si cada rincón pudiera contarme una parte de su historia.
			

			
				Después de un desayuno ligero en el pequeño comedor del hotel, salgo a la calle con mi mochila colgada al hombro. 
			

			
				El aire fresco me golpea el rostro, y el sol apenas empieza a calentar el día. Múnich tiene algo especial, una serenidad que me resulta extraña pero reconfortante. Las fachadas de los edificios, con sus tonos cálidos y detalles ornamentales, cuentan su propia historia.
			

			
				Consulto un mapa en mi teléfono, tratando de localizar las zonas donde estaban las antiguas fábricas de armamento. Según lo que investigué anoche, algunas se encontraban cerca del río Isar, no muy lejos de donde estoy.
			

			
				Mientras camino, observo la vida cotidiana de la ciudad. Bicicletas pasan junto a mí, las cafeterías comienzan a llenarse, y los tranvías recorren las calles con precisión. Es difícil imaginar que este lugar alguna vez fue un escenario de guerra, pero la historia está en todas partes si sabes dónde buscarla.
			

			
				Llego a la zona que marcaba el mapa. Ahora, muchas de las antiguas instalaciones han sido reemplazadas por edificios modernos o parques, pero hay algo en el ambiente que me hace detenerme. Me quedo mirando una explanada amplia donde, según mis lecturas, estaba una de las principales fábricas de armamento.
			

			
				Cierro los ojos por un momento, intentando imaginar cómo debió ser. El bullicio de soldados, el sonido metálico de las máquinas, la tensión en el aire. Es extraño, pero siento un nudo en el pecho, como si parte de esa energía aún estuviera aquí.
			

			
				Al rato, sigo mi camino hacia el museo arqueológico. He decidido que este será mi destino final de la mañana. Aunque me siento un poco intimidada por la idea de encontrarme con Klaus Weber, también hay una parte de mí que no puede contener la emoción.
			

			
				Cuando llego, me detengo frente al imponente edificio.
			

			
				 Su fachada es majestuosa, con columnas altas y detalles neoclásicos que lo hacen parecer un templo dedicado al pasado. Entro por la gran puerta principal, y el ambiente me envuelve de inmediato. El silencio es profundo, roto solo por los murmullos de los visitantes y el eco de sus pasos.
			

			
				Me acerco al mostrador de información y le pregunto a la recepcionista, una mujer de cabello corto y gafas redondas, por Klaus Weber.
			

			
				—¿El director del museo? —pregunta, alzando las cejas.
			

			
				—Sí. Me preguntaba si podría hablar con él, si no está demasiado ocupado.
			

			
				Ella duda un momento, luego sonríe con amabilidad.
			

			
				—Déjeme ver si está disponible. Espere aquí, por favor.
			

			
				Mientras ella se aleja, miro alrededor. 
			

			
				Las vitrinas están llenas de artefactos antiguos, desde vasijas hasta joyas y herramientas. Cada pieza parece tener una historia que contar. De repente, siento una mezcla de emoción y nerviosismo al pensar en lo que estoy a punto de hacer.
			

			
				Unos minutos después, la recepcionista regresa.
			

			
				—El señor Weber está en su oficina. Puede subir por las escaleras al segundo piso. Está al final del pasillo a la derecha.
			

			
				—Gracias.
			

			
				Tomo aire profundamente antes de comenzar a subir las escaleras. Mi corazón late con fuerza mientras pienso en lo que voy a decirle. No es solo la historia de mi abuela la que me empuja a estar aquí, sino también la inexplicable conexión que siento con este hombre al que ni siquiera he conocido.
			

			
				Cuando llego al pasillo, veo una puerta entreabierta con una placa que dice:
			

			
				 “Dr. Klaus Weber, Museumsdirektor ”. Me acerco lentamente y toco suavemente.
			

			
				—Adelante —dice una voz profunda desde el interior.
			

			
				Empujo la puerta y entro. 
			

			
				Allí está él, de pie junto a una mesa cubierta de papeles y artefactos. Lleva una camisa blanca arremangada hasta los codos y un chaleco oscuro que resalta su figura delgada pero fuerte. Su cabello rubio oscuro está cuidadosamente atado en una coleta baja, y su barba, de un tono ligeramente más claro, parece capturar la luz que entra por la ventana. Pero son sus ojos los que realmente me detienen, levanta la mirada y los veo. De un azul profundo, como el cielo justo antes de una tormenta, están llenos de intensidad y una curiosidad que parece desarmarme por completo.
			

			
				Exactamente como en mis sueños.
			

			
				Klaus Weber tiene esa presencia que atrae miradas sin esfuerzo. Es muy alto, de hombros anchos y una figura imponente que no pasa desapercibida, aunque su andar tranquilo y sereno suaviza cualquier atisbo de intimidación.
			

			
				Aunque tiene un físico fuerte y atlético, no se jacta de ello. Sus manos, grandes y ligeramente marcadas parece por años de trabajo con objetos antiguos, revelan su pasión por la arqueología.
			

			
				El aire en la oficina de Klaus Weber tiene un aroma peculiar, una mezcla de cuero viejo, madera pulida y algo terroso, como si el tiempo mismo se hubiera quedado atrapado entre esas paredes. Pero nada en el espacio me impacta tanto como él.
			

			
				Por un momento, el tiempo parece detenerse. Él levanta la mirada y me observa, con una mezcla de curiosidad y amabilidad.
			

			
				—¿Puedo ayudarla? —pregunta con un ligero acento alemán, inclinando la cabeza. Su voz es grave y profunda, me envuelve al hablar.
			

			
				—Sí… —respondo, sintiendo que mi voz tiembla un poco—. Soy Claire Parker. Estoy investigando una historia familiar y creo que usted podría ayudarme.
			

			
				Sus ojos se entrecierran ligeramente, intrigado.
			

			
				Mi garganta se seca. 
			

			
				Necesito decir algo, pero su presencia me tiene cautiva, como si el tiempo hubiera decidido jugarme una mala pasada. 
			

			
				Su mirada está fija en mí como si tratara de descifrar quién soy más allá de mis palabras. 
			

			
				Hay algo en sus ojos, un destello de interés, tal vez más de lo que debería haber en un encuentro tan breve.
			

			
				—Por favor, tome asiento, señorita Parker —dice, señalando una silla frente a su escritorio mientras él también se sienta. Su voz tiene una amabilidad que no esperaba, como si quisiera asegurarse de que me sintiera cómoda.
			

			
				Me siento, aunque mi corazón sigue acelerado, y bajo la vista un momento, fingiendo enderezar el borde de mi bolso. Estoy muerta de vergüenza. Klaus no aparta la mirada; siento su atención como un peso cálido y, por alguna razón, eso me hace sentir aún más cohibida.
			

			
				—¿Qué la trae hasta aquí? —pregunta, cruzando las manos sobre el escritorio. Su sonrisa es leve, casi imperceptible, pero hay algo en ella que suaviza su expresión severa.
			

			
				Trago saliva, tratando de calmarme.
			

			
				—Mi abuela, Edith, dejó unos diarios… bueno, historia de su vida de joven. Relatan parte de su vida durante la Segunda Guerra Mundial. Según esas cartas, conoció a un hombre aquí en Múnich, un soldado llamado Hans Weber.
			

			
				Sus cejas se levantan ligeramente, y un brillo diferente aparece en sus ojos.
			

			
				—Hans Weber es mi abuelo —responde, inclinándose un poco hacia adelante. Su tono cambia, lleno de curiosidad—. ¿Dice que su abuela lo conoció durante la guerra?
			

			
				—Sí. Ella era inglesa, pero trabajaba con la Cruz Roja en un hospital de campaña. Aquí. Según los diarios, Hans era un oficial del Heer.
			

			
				Klaus se queda en silencio un momento, como si procesara la información. Sus dedos tamborilean suavemente sobre el escritorio mientras sus ojos no se apartan de mí.
			

			
				—Es fascinante. Mi abuelo nunca hablaba mucho de esa época, aunque sé que fue un hombre muy reservado. Vive en el centro de Múnich, en una casa antigua que ha pertenecido a nuestra familia por generaciones.
			

			
				—¿Él está vivo? —pregunto, sorprendida, sintiendo que mi pecho se llena de una mezcla de emoción y nervios.
			

			
				—Sí. Tiene noventa y ocho años, pero aún conserva su lucidez. Aunque, claro, no siempre está de humor para hablar del pasado.
			

			
				—Es… es increíble —murmuro, incapaz de contener una sonrisa.
			

			
				Klaus se relaja un poco en su asiento, su expresión volviéndose más cálida.
			

			
				—Parece que ha venido al lugar indicado, señorita Parker. Si me permite, puedo organizar un encuentro con mi abuelo. Estoy seguro de que le interesará escuchar sobre las cartas de su abuela.
			

			
				—Sería maravilloso —respondo rápidamente, sintiendo cómo la emoción comienza a llenar cada rincón de mi ser.
			

			
				Por un momento, nos quedamos en silencio, y siento que sus ojos vuelven a posarse en mí, como si intentara leer algo más allá de mis palabras. Su intensidad me hace bajar la mirada de nuevo, pero no puedo evitar notar la forma en que me observa: no solo curioso, sino como si realmente le interesara.
			

			
				—Debe de ser un viaje importante para usted —dice, suavemente.
			

			
				—Lo es. Siento que… que estoy descubriendo algo que nunca supe que faltaba en mi vida.
			

			
				Klaus asiente, su expresión más seria ahora.
			

			
				—La historia tiene esa capacidad. A veces nos da respuestas, y a veces nos deja con más preguntas. Pero siempre nos transforma. Me encantará descubrir algo más de esta historia con usted.
			

			
				Sus palabras me calan hondo, y me doy cuenta de que este hombre, con su porte tranquilo y sus ojos que parecen saber demasiado, está empezando a despertar algo en mí. Algo que no quiero reconocer aún, pero que está ahí, latiendo con fuerza, como mi corazón en este momento.
			

			
				Klaus me ofrece su mano al final de nuestra conversación. Su mano es grande, cálida y firme, con un leve toque áspero, como si estuviera acostumbrado al trabajo físico a pesar de su profesión. Apenas nuestros dedos se rozan, una corriente inesperada me recorre el cuerpo, como si el simple contacto hubiese encendido algo dentro de mí.
			

			
				Mis ojos se abren un poco más, sorprendida, y lo miro directamente. Klaus también parece haberlo notado porque sonríe, pero no con la burla que temería, sino con una calidez tan auténtica que siento cómo el calor sube a mis mejillas.
			

			
				—Nos mantendremos en contacto, señorita Parker —dice con un tono bajo y tranquilizador.
			

			
				—Llámame Claire —respondo, casi sin pensar, intentando ignorar el temblor que noto en mi voz.
			

			
				—Claire —repite, como si probara el nombre en sus labios, y asiente ligeramente antes de soltar mi mano.
			

			
				Me despido con una sonrisa nerviosa y camino hacia la salida de su oficina, sintiendo sus ojos siguiéndome hasta que cruzo la puerta. 
			

			
				Pero en lugar de dirigirme directamente al exterior, decido quedarme un poco más en el museo. Es un espacio imponente, lleno de vitrinas cuidadosamente organizadas con artefactos que parecen contar historias de siglos pasados.
			

			
				Me detengo frente a una sección dedicada a la Segunda Guerra Mundial, mi mirada atrapada por una fotografía en blanco y negro. 
			

			
				En la imagen, un grupo de soldados alemanes posa frente a lo que parece ser un edificio en ruinas. Sus expresiones son solemnes, algunos con los labios tensos, otros mirando directamente a la cámara como si desafiaran a la lente.
			

			
				—Esa fotografía fue tomada en Berlín en 1944 —susurra una voz detrás de mí.
			

			
				Me sobresalto ligeramente, girándome para encontrar a Klaus de pie a mi espalda. Su presencia es tan imponente como siempre, su altura me eclipsa mientras sus ojos azules se clavan en la imagen frente a nosotros.
			

			
				—Siento haberte asustado —dice con una leve sonrisa.
			

			
				—No, no, está bien —balbuceo, intentando recuperar la compostura.
			

			
				—Ese grupo pertenece al Heer, el ejército alemán. Algunos de ellos eran ingenieros encargados de reconstruir infraestructuras durante la guerra. —Señala con un dedo largo y preciso a un hombre en el centro de la imagen—. Este es mi abuelo, Hans Weber.
			

			
				Mi respiración se detiene por un segundo.
			

			
				—¿Él? —pregunto en un susurro, acercándome más para observar el rostro del hombre. La expresión de Hans es grave, casi impenetrable, pero hay algo en sus ojos que me resulta familiar.
			

			
				—Sí. Él siempre decía que esa fue una de las últimas fotografías tomadas antes de que las cosas se volvieran… más complicadas.
			

			
				—¿Complicadas? —repito, mirándolo de reojo.
			

			
				Klaus asiente, cruzando los brazos sobre su pecho. Su postura es relajada, pero hay una tensión en su mandíbula que sugiere que hablar del pasado no siempre es fácil para él.
			

			
				—La guerra estaba perdida, y muchos soldados empezaron a cuestionarse qué hacían realmente allí. Mi abuelo era uno de ellos.
			

			
				—Debe de haber sido difícil para él. —Mi voz es suave, intentando no invadir un terreno que aún parece delicado.
			

			
				—Lo fue. Pero hay algo que siempre lo mantuvo en pie. Aunque nunca quiso dar detalles, mencionaba a alguien que lo ayudó a ver las cosas de una manera diferente.
			

			
				Sus palabras hacen que mi corazón dé un vuelco. ¿Sería Edith esa persona? ¿Mi abuela fue esa chispa de humanidad en medio del caos?
			

			
				Nos quedamos en silencio por un momento, observando la fotografía. Siento la cercanía de Klaus, su calor a pesar de la distancia que mantiene, y me doy cuenta de que su presencia no es intimidante, sino sorprendentemente reconfortante.
			

			
				—Gracias por compartir esa anécdota conmigo —digo finalmente, mirándolo a los ojos.
			

			
				Él sonríe de nuevo, esa misma sonrisa que parece tener un efecto inesperado en mí, y asiente.
			

			
				Mientras me despido para seguir recorriendo el museo, no puedo evitar volver la mirada hacia Klaus. Lo encuentro observándome de nuevo, pero esta vez su sonrisa es más suave, casi como si intentara guardar un pequeño secreto entre nosotros.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Capítulo 5
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Salgo del museo con una mezcla de emociones revoloteando en mi interior. Klaus Weber, su abuelo, mi abuela… todo parece conectado de una forma que apenas empiezo a entender. Decido dejar que mis pensamientos se calmen mientras recorro las calles que, según los diarios de Edith, fueron parte de su vida. El aire de octubre es fresco y crujiente, una sensación que me despierta y, al mismo tiempo, me arropa con su familiaridad.
			

			
				Camino despacio por las aceras adoquinadas, observando los edificios antiguos que han sido restaurados con meticulosidad. Algunos conservan placas que cuentan su historia: bombardeos, reconstrucciones, vidas entrelazadas con la memoria de la guerra. No puedo evitar imaginar a mi abuela caminando por estas mismas calles, tal vez mirando los mismos balcones o respirando este mismo aire frío. Me pregunto si en ese entonces pensaba en mí, en su legado, o simplemente en sobrevivir otro día.
			

			
				Entro a una cervecería tradicional que encuentro en una esquina. Es acogedora, con mesas de madera robusta y un aroma que mezcla malta, pan recién horneado y especias. Me siento en una mesa cerca de la ventana y pido un plato típico: un schnitzel crujiente con ensalada de patatas y un vaso de cerveza ámbar. El lugar está animado, lleno de conversaciones en alemán que no entiendo del todo, pero que no dejan de resultar reconfortantes.
			

			
				Mientras almuerzo, observo a las familias y parejas a mi alrededor, preguntándome cómo sería haber crecido en un lugar con tanta historia. Me doy cuenta de que, aunque no lo planeé, estoy buscando a mi abuela en todo lo que veo: en los rostros, en las calles, incluso en el sabor de la comida.
			

			
				Al caer la tarde, la temperatura desciende notablemente, y agradezco haber traído mi abrigo más grueso. Camino de regreso al hotel cuando las farolas empiezan a encenderse y la ciudad adquiere un aire melancólico y mágico. Los días de diciembre son más cortos, pero las noches tienen un encanto especial, como si invitaran a los secretos a salir a la luz.
			

			
				Cuando entro al hotel, Gisela está en la recepción, hojeando un periódico. Me acerco para saludarla, y su rostro se ilumina al verme.
			

			
				—¡Señorita Parker! ¿Qué tal su día?
			

			
				—Maravilloso, Gisela. Múnich es… increíble. —Hago una pausa y luego, con un toque de curiosidad, pregunto—: ¿Qué sabe usted de la familia Weber?
			

			
				Gisela levanta la mirada del periódico, sorprendida por la pregunta, pero su expresión se suaviza al instante.
			

			
				—Oh, los Weber son una familia muy influyente en esta ciudad. Durante la guerra, sufrieron como todos, pero después hicieron mucho por reconstruir Múnich. Propiedades, museos, incluso donaciones para restaurar edificios históricos. Son… cómo decirlo, pilares de nuestra comunidad.
			

			
				—Vaya… ¡Impresionante! —respondo, aunque siento que mi voz suena más emocionada de lo que pretendía.
			

			
				—Sí, lo es. Klaus Weber, el director del museo arqueológico, lleva el legado familiar con mucho orgullo. Es un hombre muy respetado aquí.
			

			
				Mientras Gisela habla, noto que el hombre mayor, sentado en el rincón de la recepción, me observa. Su mirada es directa, inquisitiva, pero no dice nada, simplemente levanta su taza de té lentamente. Intento no darle demasiada importancia y me despido con una sonrisa.
			

			
				Subo a mi habitación y cierro la puerta tras de mí. Dejo el abrigo en la silla junto a la ventana y me acerco al escritorio para mirar por la pequeña lámpara que ilumina mi diario de notas. Mi mente sigue viajando entre las palabras de mi abuela y las piezas de esta historia que, poco a poco, comienzan a encajar.
			

			
				Cojo el móvil y marco el número de mi madre.
			

			
				—Claire, cariño, ¿Cómo vas? —pregunta con su voz cálida, aunque un poco preocupada.
			

			
				—Sí, mamá, estoy bien. Sólo quería contarte cómo va todo. Múnich es… —dudo un momento, buscando las palabras adecuadas—. Es como estar dentro de una historia, una que nunca supe que existía.
			

			
				—Me alegro mucho. ¿Has descubierto algo nuevo?
			

			
				—Bastante. Mamá, ¿sabías que la familia Weber ayudó a reconstruir esta ciudad después de la guerra? Klaus Weber, el nieto de Hans, parece haber heredado esa misma pasión por proteger la historia.
			

			
				—No, no lo sabía. Aunque, para ser honesta, nunca me interesé demasiado en esas cosas. Tu abuela siempre fue más reservada con los detalles de tu vida.
			

			
				—Deberías haberla escuchado, mamá. Sus diarios… son increíbles. Es como si hablara conmigo a través del tiempo.
			

			
				Hay un silencio al otro lado de la línea, como si mi madre estuviera procesando mis palabras.
			

			
				—Me alegra que te esté gustando, Claire. Quizá es algo que necesitas ahora, descubrir tus raíces.
			

			
				—Eso creo. —Sonrío, aunque sé que ella no puede verme.
			

			
				Nos despedimos después de unos minutos, y dejo el móvil en la mesita de noche. Camino hacia la ventana y miro las luces de la ciudad. El frío empaña ligeramente el vidrio, pero no impide que contemple la inmensidad de todo lo que me rodea.
			

			
				Mi abuela vivió aquí, amó aquí, y ahora, siento que estoy siguiendo sus pasos. Y por primera vez en mucho tiempo, siento algo dentro de mí extraordinariamente vivo.
			

			
				 
			

			
				Bajo al comedor del hotel con el hambre justa, más impulsada por la rutina que por el apetito. El aroma de especias y pan recién hecho envuelve el pequeño espacio, cálido y acogedor como siempre. Hay pocas personas esta noche: una pareja sentada junto a la ventana, murmurando con dulzura, y el anciano en su rincón habitual, con el mismo abrigo gris oscuro que parece formar parte de él. Sus ojos claros, cansados pero penetrantes, se posan sobre mí en cuanto entro.
			

			
				Intento no mirarlo directamente, pero siento su atención como un peso que me acompaña mientras elijo una mesa cerca del centro de la sala. Gisela aparece enseguida, sonriente, y me ofrece el menú del día.
			

			
				—¿Qué tal su jornada, señorita Parker? —pregunta con su tono amable.
			

			
				—Muy bien, gracias. He ido al museo arqueológico y luego he estado paseando un poco por la ciudad —respondo, devolviéndole la sonrisa.
			

			
				—Ah, el museo es maravilloso. Y el director, el señor Weber, es un hombre muy respetado. Seguro le ha ayudado con lo que buscaba.
			

			
				—Así es, fue muy atento —digo, aunque mis pensamientos se desvían momentáneamente hacia los ojos de Klaus, su calidez y la inesperada conexión que sentí.
			

			
				Pido un plato ligero, una sopa de patatas con salchichas y una pequeña ensalada, y mientras espero, saco una libreta para anotar impresiones del día. Sin embargo, mi mente no deja de volver al anciano. Cada vez que levanto la vista, lo encuentro observándome con esa mezcla de curiosidad y severidad que me inquieta.
			

			
				Cuando termino de cenar, me levanto y paso cerca de su mesa camino a las escaleras. Justo cuando estoy a su altura, su voz baja y rasposa rompe el silencio:
			

			
				—Debe dejar el pasado donde está.
			

			
				Me detengo en seco, el corazón golpeándome con fuerza en el pecho. Giro lentamente hacia él, sorprendida.
			

			
				—¿Perdón? —pregunto, más para ganar tiempo que por no haber entendido sus palabras.
			

			
				Él levanta la mirada hacia mí, sus ojos grises están llenos de una intensidad que me pone nerviosa.
			

			
				—El pasado tiene sus razones para quedarse enterrado —repite, pausadamente—. Desenterrarlo puede traer cosas que preferiría no haber encontrado.
			

			
				—¿A qué se refiere? —intento mantener la compostura, pero la intriga es evidente en mi voz.
			

			
				El anciano se encoge de hombros con una calma que contrasta con la tensión que siento.
			

			
				—Sólo un consejo, señorita. A veces, saber demasiado no trae paz, sino más preguntas.
			

			
				Me quedo mirándolo unos segundos, queriendo preguntar más, pero su expresión no da pie a seguir. Es como si hubiera cerrado la puerta de una conversación que jamás quiso abrir.
			

			
				—Gracias por el consejo —respondo finalmente, con un leve asentimiento, y sigo caminando hacia las escaleras.
			

			
				Cuando llego a mi habitación, cierro la puerta y me dejo caer sobre la cama, aún escuchando el eco de su voz. 
			

			
				“El pasado tiene sus razones para quedarse enterrado.” 
			

			
				¿Qué quiso decir? ¿Sabrá algo de mi abuela?
			

			
				Mientras trato de relajarme, mi mirada se desliza hacia la vieja caja con los diarios de Edith, aún sobre el escritorio. No puedo evitar sentir que estoy en el umbral de algo grande. Y, por primera vez desde que llegué, la emoción que me había impulsado hasta ahora se mezcla con un atisbo de temor.
			

			
				Cojo el que he empezado a leer y continúo:
			

			
				 
			

			
				Múnich, 12 de mayo de 1943
			

			
				Hoy he sentido el peso de mi decisión como nunca antes. Hay días en los que el hospital parece una extensión del infierno, pero hoy, entre la sangre, el dolor y las súplicas de los heridos, he visto algo que me recordó que todavía existe humanidad incluso en las sombras más profundas.
			

			
				Los oficiales han estado más presentes últimamente, inspeccionando cada rincón, observando cada movimiento. Me he esforzado por mantenerme en segundo plano, mezclándome entre las enfermeras alemanas, tratando de borrar cualquier rastro de mis orígenes ingleses. Mis labios han aprendido a pronunciar las palabras con acento alemán, pero mi corazón late con el mismo miedo constante: que alguien descubra la verdad.
			

			
				Esta tarde, mientras cambiaba las vendas de un joven soldado que apenas podía hablar por el dolor, sentí un par de ojos sobre mí. 
			

			
				Al levantar la mirada, lo vi: Hans Weber. Estaba de pie junto a la puerta del pabellón, alto, solemne, con esa mirada que parece atravesarlo todo. Mi respiración se detuvo por un instante, temiendo que me hubiera reconocido.
			

			
				—Fräulein Edith —dijo al acercarse, inclinando ligeramente la cabeza en un saludo formal.
			

			
				—Herr Weber —respondí, esforzándome por sonar tranquila, aunque mis manos temblaban mientras ataba las vendas.
			

			
				—Parece que su trabajo aquí no tiene fin —comentó, con un atisbo de compasión en su voz. Era una frase sencilla, casi trivial, pero algo en su tono me hizo sentir que me veía, realmente me veía, más allá de mi uniforme blanco manchado de sangre.
			

			
				—La guerra no da tregua —respondí, sin mirarlo directamente, temiendo que mis ojos traicionaran el torbellino dentro de mí.
			

			
				Él guardó silencio por un momento, como si eligiera con cuidado sus palabras. Luego, bajó la voz:
			

			
				—Debería tomarse un descanso. A veces, incluso los más fuertes necesitan respirar.
			

			
				Quise responder que no había espacio para el descanso en un lugar como este, pero sus palabras me desarmaron. Había algo en su mirada que no era propio de un oficial de su rango, algo que hablaba de un hombre cansado de ver el sufrimiento.
			

			
				Unas horas después, mientras salía del hospital al anochecer, lo encontré esperándome junto a la verja. Llevaba un abrigo largo que lo hacía parecer aún más imponente.
			

			
				—¿Aceptaría una cerveza? —me preguntó, para mi total sorpresa.
			

			
				Lo miré, desconcertada, intentando descifrar sus intenciones. Una cerveza, en medio de la guerra. Era tan absurdo que casi me reí.
			

			
				—No es una orden, Fräulein —añadió con una leve sonrisa.
			

			
				—Supongo que no estaría mal —respondí, más por curiosidad que por hambre.
			

			
				Caminamos en silencio hasta una pequeña cervecería que milagrosamente seguía abierta. La ciudad estaba envuelta en un manto de penumbra, con las luces apagadas para evitar atraer a los bombarderos. A pesar de la oscuridad, me sentí extrañamente segura a su lado, como si su presencia pudiera mantener a raya todo lo demás.
			

			
				—¿Siempre ofrece cerveza a las enfermeras exhaustas? —me atreví a preguntar mientras probaba la cerveza, sorprendentemente buena en contraste con la amargura del día.
			

			
				—No siempre. Sólo cuando lo merecen —respondió, y su sonrisa suave encendió algo en mi pecho que no supe cómo apagar.
			

			
				No hablamos mucho más esa noche, pero tampoco fue necesario. En su silencio había algo reconfortante, como si por un momento el mundo se detuviera y sólo quedáramos nosotros dos, compartiendo un helado bajo un cielo demasiado grande.
			

			
				Cuando me dejó frente a mi alojamiento, me incliné levemente para agradecerle.
			

			
				—Gracias, Herr Weber.
			

			
				Él asintió, su mirada fija en la mía.
			

			
				—Cuídese, Fräulein Edith.
			

			
				Volví a mi habitación con las manos aún frías por la oscuridad de la noche y el corazón cálido por razones que apenas empezaba a comprender. 
			

			
				Si el destino tiene un sentido del humor cruel, esta debe ser su mejor broma: encontrar algo tan humano y bello en medio de tanto caos.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				El timbre de mi móvil suena mientras estoy terminando mi desayuno en el acogedor comedor del hotel. Por un momento, mi corazón se detiene; no tengo que mirar la pantalla para saber quién es. Al descolgar, escucho esa voz grave y tranquila que hace que algo dentro de mí se revuelva.
			

			
				—Claire, soy Klaus.
			

			
				—Hola, Klaus, —respondo, intentando que mi tono suene casual, pero mi voz tiembla ligeramente.
			

			
				—He hablado con mi abuelo, Hans. Está encantado de conocerte. ¿Te gustaría venir a almorzar con nosotros hoy?
			

			
				Casi dejo caer la taza de té de los nervios. Me aclaro la garganta.
			

			
				—Claro, sí. Me encantaría.
			

			
				—Perfecto, —dice, y puedo imaginar su sonrisa al otro lado del teléfono. —Dime la dirección de tu hotel y paso a recogerte.
			

			
				Le doy la dirección mientras mi corazón late con fuerza. Cuando cuelgo, noto que mis manos están ligeramente temblorosas. ¿Por qué me pongo tan nerviosa cada vez que hablo con él? No es solo su voz, sino la intensidad que parece desprender, como si todo lo que dijera tuviera un peso especial.
			

			
				Un par de horas después, estoy lista y esperándolo en la entrada del hotel. 
			

			
				Llevo un vestido sencillo pero elegante, algo que considero apropiado para conocer al abuelo de Klaus. Mis nervios están a flor de piel, pero trato de respirar hondo y mantener la calma. 
			

			
				Entonces, aparece.
			

			
				Klaus baja de un coche negro, alto y elegante como siempre, con ese aire despreocupado que lo hace parecer inalcanzable y, a la vez, cálido. Me saluda con una sonrisa que me deja sin aliento.
			

			
				—Estás lista —dice, observándome con esos ojos azules que parecen atravesarme.
			

			
				—Sí, lista —respondo, aunque siento que mi voz es apenas es un susurro.
			

			
				Me abre la puerta del coche, y durante el trayecto hablamos poco. 
			

			
				Estoy demasiado ocupada intentando controlar mis pensamientos. Su cercanía me pone nerviosa, pero no de una manera incómoda. Es como si su presencia llenara todo el espacio, haciéndome consciente de cada detalle: cómo sus manos sujetan el volante o cómo sus ojos se desvían hacia mí de vez en cuando.
			

			
				Cuando llegamos, mis nervios alcanzan un nuevo nivel. 
			

			
				La casa de Hans Weber está en un barrio tranquilo y residencial de Múnich, rodeado de árboles altos y jardines cuidados. La calle es amplia y silenciosa, con casas de estilo bávaro, todas perfectamente mantenidas, pero la de los Weber destaca. Es una mansión antigua pero imponente, con fachadas de piedra clara, tejados inclinados y ventanales grandes que parecen estar llenos de historia.
			

			
				—Estamos aquí, —dice Klaus, deteniendo el coche frente a una reja negra de hierro forjado.
			

			
				Las puertas se abren lentamente, y él conduce por un camino de grava que lleva a la entrada principal. Al bajar del coche, noto el aroma de las flores que llenan los jardines. Hay rosales en cada esquina y una fuente en el centro que lanza un suave chorro de agua.
			

			
				—¿Estás bien? —me pregunta Klaus al notar mi silencio.
			

			
				—Sí, solo… es un lugar impresionante.
			

			
				Él sonríe, como si supiera exactamente lo que siento.
			

			
				—Mi abuelo ha vivido casi aquí toda su vida. Es muy especial para él.
			

			
				Me lleva hacia la puerta principal, que se abre antes de que podamos llamar.
			

			
				El interior de la casa es igual de impresionante, pero también cálido. La madera oscura del suelo contrasta con las paredes claras llenas de cuadros antiguos. Cada rincón parece contar una historia, desde los muebles antiguos hasta los detalles decorativos.
			

			
				Un hombre mayor, de cabello completamente blanco y un porte que aún denota fortaleza, nos recibe con una sonrisa. Sus ojos, aunque arrugados por los años, tienen el mismo tono azul que los de Klaus.
			

			
				—Claire, —dice Klaus, girándose hacia mí. —Este es mi abuelo, Hans Weber.
			

			
				—Encantada de conocerlo, señor Weber, —digo, extendiendo mi mano, pero él la ignora y  me observa con más detenimiento cuando me acerco para saludarlo con la mano. 
			

			
				Su sonrisa cálida vacila un momento, y sus ojos azules, que se parecen tanto a los de Klaus, parecen llenarse de algo más profundo: sorpresa, incredulidad… y algo que no puedo identificar del todo.
			

			
				De repente, se queda inmóvil.
			

			
				—Edith… —susurra, su voz temblorosa, casi inaudible.
			

			
				La sorpresa me golpea como una ráfaga de viento helado. Lo miro sin entender, pero antes de que pueda decir algo, él repite el nombre con más fuerza, sus ojos llenos de una mezcla de emoción y desconcierto.
			

			
				—Edith… ¿eres tú?
			

			
				Miro a Klaus, buscando alguna explicación, pero él parece igual de desconcertado.
			

			
				—Señor Weber… quiero decir, Hans… Yo soy Claire, su nieta, —le digo con voz suave, intentando calmar la tensión en el aire.
			

			
				Hans no parece escucharme. Su mirada sigue fija en mí, su rostro una máscara de asombro. Comienza a murmurar palabras en alemán, frases rápidas e incoherentes que no entiendo, pero su tono refleja confusión y un profundo impacto emocional.
			

			
				—Es ella… igual que… —dice en voz baja, y su mirada se pierde en algún rincón lejano de su memoria.
			

			
				Klaus se levanta de inmediato, dando un paso hacia su abuelo.
			

			
				—Opa, cálmate, por favor, —dice con voz firme pero amable, colocando una mano en el hombro de Hans.
			

			
				En ese momento, una mujer mayor, vestida con un uniforme sencillo, entra en la sala con una expresión tranquila pero alerta.
			

			
				—Todo está bien, Hans. Vamos a descansar un poco, ¿de acuerdo? —le dice la mujer en alemán, con una voz llena de paciencia y ternura.
			

			
				Hans la mira, todavía un poco desorientado, pero asiente lentamente. Antes de irse, vuelve a mirarme y susurra:
			

			
				—Eres igual que ella… igual.
			

			
				La cuidadora lo guía con cuidado fuera de la sala, hablándole con suavidad mientras él sigue murmurando algo que no puedo oír. La puerta se cierra tras ellos, dejando un silencio pesado en el aire.
			

			
				—Lo siento, —dice Klaus finalmente, dejando escapar un suspiro mientras vuelve a sentarse a mi lado. Su expresión mezcla preocupación y disculpa. —Mi abuelo no suele alterarse así, pero… supongo que lo que ha pasado lo ha afectado más de lo que pensaba.
			

			
				—Me ha confundido con mi abuela Edith —pregunto en un susurro, todavía procesando lo ocurrido.
			

			
				Klaus me observa durante unos segundos, como si estuviera eligiendo cuidadosamente sus palabras.
			

			
				—Por lo que mi abuelo me contó, Edith fue el gran amor de su vida. Pero… no esperaba que te parecieras tanto a ella. Es como si acabara de verla de nuevo, después de tantos años.
			

			
				Sus palabras me dejan sin aliento. Mi abuela. ¿Era tan fuerte ese vínculo entre ellos que verlo a través de mí lo había conmovido de esa manera?
			

			
				—¿Crees que estará bien? —pregunto, preocupada.
			

			
				Klaus asiente.
			

			
				—Sí. Gerda, su cuidadora, sabe cómo manejar estas cosas. Necesita descansar un poco. Pero no te preocupes, Claire. Estoy seguro de que estará mejor más tarde.
			

			
				 
			

			
				Klaus señala la mesa con una pequeña sonrisa, intentando suavizar el ambiente que había quedado tenso tras lo ocurrido con su abuelo.
			

			
				—Deberíamos sentarnos y comer. La comida ya está servida, y estoy seguro de que Opa estará mejor después de descansar un poco.
			

			
				Asiento, aún un poco nerviosa, y lo sigo hacia la mesa. Klaus me acerca la silla con un gesto que, aunque sencillo, me hace sentir especial. Su cortesía tiene una calidez natural, algo que no esperaba de alguien que parecía tan reservado al principio.
			

			
				—Espero que te guste la comida alemana, —dice mientras destapa un par de platos con deliciosos olores que inmediatamente llenan el aire.
			

			
				—Me encanta probar cosas nuevas, —respondo con una sonrisa tímida.
			

			
				Comemos en un ambiente inicialmente tranquilo, ambos tomándonos el tiempo para saborear la comida. Un guiso cálido con especias suaves, pan recién horneado y una ensalada fresca ocupan nuestros platos. Klaus se muestra atento, sirviendo agua mineral para ambos mientras intenta relajarme con pequeños comentarios.
			

			
				—Entonces… —rompe el silencio, apoyándose ligeramente en la mesa—, ¿sabías algo sobre mi abuelo Hans antes de venir a Múnich?
			

			
				Dejo el tenedor a un lado y me acomodo en la silla, aún procesando la pregunta.
			

			
				—No mucho, la verdad. Ha sido todo descubrimiento reciente. Todo lo que sé lo he leído en los diarios de mi abuela Edith. Ella lo mencionaba de forma muy especial. Habla de cómo se conocieron durante la guerra, y hay… una fotografía de ellos juntos.
			

			
				Klaus arquea una ceja, intrigado.
			

			
				—¿Tienes esa foto contigo?
			

			
				—Sí, pero… —miro mi bolso que está sobre otra silla. —No la he traído hoy. No estaba segura de cómo abordar todo esto contigo y con tu abuelo.
			

			
				—Entiendo, —responde, inclinando un poco la cabeza con esa mirada intensa que me pone nerviosa. —Tal vez puedas enseñármela otro día.
			

			
				Asiento, intentando no perderme en sus ojos. Su interés parece genuino, y aunque la conversación gira en torno a nuestros abuelos, siento que algo más flota en el aire entre nosotros.
			

			
				Klaus hace una pausa, y cuando vuelve a hablar, su tono es más personal, casi íntimo.
			

			
				—¿Cuántos años tienes, Claire?
			

			
				Me sorprende un poco la pregunta, pero me río suavemente.
			

			
				—Veintiocho. ¿Y tú?
			

			
				—Treinta y cinco, —responde sin dudar, sus ojos estudiándome como si cada palabra que digo lo intrigara más. —¿Estás… casada? ¿Tienes pareja?
			

			
				El corazón me da un vuelco. No esperaba que fuera tan directo, y me debato por un segundo sobre qué decir.
			

			
				Muy alemán.
			

			
				—No, no estoy casada, —digo con una sonrisa nerviosa, evitando mencionar a James. Después de todo, lo nuestro no es exactamente una relación formal. —¿Y tú?
			

			
				—Nada serio en este momento, —responde con una leve sonrisa, aunque noto un atisbo de sinceridad en su mirada que me hace pensar que lo dice sin reservas. 
			

			
				—Tuve una relación larga de algunos años, pero desde entonces… bueno, solo un par de amistades… cercanas.
			

			
				No sé por qué, pero su respuesta me alivia más de lo que debería. Mi mente divaga un momento, imaginando cómo sería estar con alguien como él, alguien que parece tan seguro de sí mismo y, a la vez, profundamente conectado a las emociones y al pasado.
			

			
				—¿Y siempre quisiste ser arqueólogo? —le pregunto, intentando cambiar de tema y calmar mi acelerado corazón.
			

			
				Klaus sonríe, relajándose un poco más en su silla.
			

			
				—Siempre tuve fascinación por la historia, por las cosas que nos conectan con quienes fuimos. Mi abuelo Hans tuvo mucho que ver en eso. Me contaba historias de la guerra, de sus días en el ejército, pero también de los años posteriores, cuando todo lo que querían era reconstruir algo bueno.
			

			
				—Debe ser increíble dedicarse a eso, —respondo, realmente interesada.
			

			
				—Lo es, —dice, y por un momento, parece que va a decir algo más, pero se detiene. En cambio, sus ojos se fijan en mí, y su expresión se suaviza. —¿Y tú, Claire? ¿Siempre supiste que querías ser periodista?
			

			
				Le sonrío, pensando en cuánto significa para mí mi trabajo.
			

			
				—Sí, siempre me ha gustado observar el mundo y escribir sobre lo que veo. Pero nunca imaginé que el camino me llevaría aquí, a descubrir cosas sobre mi abuela que jamás habría imaginado.
			

			
				—La vida tiene formas curiosas de conectar las piezas, ¿no? —dice Klaus, con una mirada que parece decir más de lo que sus palabras revelan.
			

			
				Seguimos comiendo y nuestras preguntas cada vez más personales y los silencios menos incómodos. Aunque acabamos de conocernos, hay algo entre nosotros que parece haber estado ahí desde siempre, como un hilo invisible que nos une.
			

			
				Cuando terminamos, Klaus se inclina hacia mí ligeramente.
			

			
				—Vamos a intentar hablar con Opa otra vez. Creo que después de descansar un poco estará mejor.
			

			
				Asiento, emocionada pero también nerviosa. El almuerzo, lejos de responder todas mis preguntas, solo ha avivado aún más la chispa de curiosidad, tanto por el pasado como por el hombre que ahora me acompaña.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Capítulo 6
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Klaus y yo avanzamos por un pasillo silencioso que lleva a una sala al final de la casa. Sus pasos resuenan sobre el suelo de madera, firmes pero tranquilos, mientras yo trato de calmar el ritmo acelerado de mi corazón. 
			

			
				No sé qué esperar. Cuando giramos la última esquina, la luz que entra por unas grandes cristaleras me deslumbra momentáneamente.
			

			
				En el centro de la sala, sentado en un sillón junto a una mesita de madera, está Hans. 
			

			
				Su mirada está fija en el paisaje invernal que se extiende más allá del cristal. El sol dorado ilumina su cabello completamente blanco, dándole un aire de serenidad que contrasta con la tensión que sentí en nuestro primer encuentro.
			

			
				A su lado, una mujer con un traje oscuro y cabello perfectamente recogido en un moño se inclina hacia él, arreglándole la manta que tiene sobre las piernas. Cuando nos ve entrar, se gira hacia nosotros con una expresión que pasa rápidamente de la sorpresa al disgusto.
			

			
				—Klaus, ¿quién es esta señorita? —pregunta con una voz firme que, aunque educada, tiene un tono cortante.
			

			
				—Abuela, ella es Claire, —responde Klaus con calma, sin perder su habitual compostura. —Ha venido a averiguar cosas sobre su familia.
			

			
				La mujer alza una ceja, su mirada se clava en mí como si intentara descifrar mis intenciones.
			

			
				—¿Familia? —repite lentamente, como si el nombre la incomodara. —Nosotros no tenemos nada que ver.
			

			
				Doy un paso adelante, sintiéndome un tanto intimidada pero decidida.
			

			
				—Perdóneme por presentarme de esta manera, señora Weber, —digo en un tono educado y tranquilo, aunque siento un nudo en la garganta. —No tenía intención de causar molestias. Es solo que acabo de descubrir muchas cosas sobre mi abuela y…
			

			
				Hans gira la cabeza hacia mí en ese momento, y sus ojos claros me examinan con detenimiento. Su expresión, que al principio parecía perdida, se suaviza al verme, y por un momento parece incluso emocionado.
			

			
				—Edith… —susurra, su voz temblorosa. —Te pareces tanto a ella…
			

			
				Trago saliva, conmovida por la intensidad de sus palabras. Klaus pone una mano en mi hombro como apoyo, lo cual agradezco enormemente.
			

			
				—Señor Weber, siento mucho haber llegado de manera inesperada, —le digo con sinceridad. —No quería perturbarlo, pero sentí que debía venir. Mi abuela siempre hablaba de usted en sus diarios.
			

			
				Hans asiente lentamente, como si estuviera procesando la información.
			

			
				—¿Diarios? —pregunta, su voz ahora más clara.
			

			
				—Sí, —respondo. —Ella escribió sobre los días en los que se conocieron, durante la guerra. Habla de usted con mucho cariño, pero también con tristeza.
			

			
				Hans cierra los ojos, y por un momento parece perdido en sus pensamientos. Luego abre los ojos de nuevo y se inclina ligeramente hacia adelante.
			

			
				—Me dijeron que murió en la guerra, —dice en un susurro apenas audible. —Nunca pude… nunca supe…
			

			
				Tomo aire profundamente antes de responder, tratando de mantener mi voz firme.
			

			
				—No murió en la guerra, señor Weber. Falleció hace apenas dos semanas.
			

			
				Hans se lleva una mano al pecho, como si la noticia lo golpeara físicamente. Su esposa, que hasta ahora se había mantenido en silencio, interviene rápidamente.
			

			
				—Ya basta, esto es demasiado para él, —dice en un tono autoritario mientras se acerca a Klaus y a mí con pasos decididos. —Hans no puede soportar este tipo de emociones.
			

			
				—Abuela, espera… —comienza a decir Klaus, pero ella levanta una mano, indicándole que no siga.
			

			
				—No, Klaus, —dice, su tono deja claro que no aceptará oposición. —Esto es suficiente por hoy. No necesitamos remover cosas que deberían quedarse en el pasado.
			

			
				—Pero Edith no era solo “el pasado”, abuela, —responde Klaus con firmeza pero sin levantar la voz. —Ella fue parte importante de la vida de Opa, y Claire merece respuestas.
			

			
				—Jamás he oído hablar de esa mujer, no sería importante —sentencia.
			

			
				La mujer se pone nerviosa y aprieta los labios, mirando de reojo a Hans, que aún parece asimilando la noticia. Finalmente, pone una mano en el hombro de su esposo con un gesto casi mecánico.
			

			
				—Y ya basta, por favor. Hans necesita descansar.
			

			
				Hans intenta decir algo, pero ella lo interrumpe con un tono suavizado pero insistente.
			

			
				—Cariño, es mejor que te eches un rato. Esto ha sido mucho para ti.
			

			
				Hans asiente con dificultad, y la cuidadora que estaba en la esquina de la sala se acerca para ayudarlo a levantarse. Mientras lo conducen hacia su habitación, él se gira ligeramente hacia mí y, con una voz débil, murmura:
			

			
				—Ella me dijo que volvería…
			

			
				Su esposa frunce el ceño ante el comentario, pero no dice nada. Klaus y yo permanecemos en silencio mientras los vemos salir del salón.
			

			
				Cuando la puerta se cierra tras ellos, Klaus suspira profundamente y se pasa una mano por el cabello.
			

			
				—Lo siento mucho, Claire, —dice finalmente, mirándome con una mezcla de frustración y pena. —Mi abuela… bueno, siempre ha sido… protectora con Opa.
			

			
				—No te preocupes, —respondo, intentando ocultar mi propia frustración. —Creo que esta conversación ha sido más intensa de lo que hubiera imaginado.
			

			
				 
			

			
				Salgo del salón con una mezcla de emociones confusas: pena, frustración y un leve sentimiento de haber invadido algo muy íntimo. 
			

			
				Klaus me sigue en silencio, respetando mi necesidad de procesar lo sucedido. 
			

			
				Cuando llegamos al coche, me abre la puerta del pasajero para que suba, algo que hace sin decir una palabra, pero que aprecio.
			

			
				—Gracias por todo, Klaus, pero creo que será mejor que no os moleste más, —digo, mirando la mansión a través de la ventana mientras él arranca el coche.
			

			
				—No tienes que disculparte por nada, Claire, —responde él, con los ojos fijos en el camino mientras conduce. —Mi abuelo se ha emocionado porque probablemente lleva décadas guardándose estas cosas. No has hecho nada malo.
			

			
				Suspiro  y me recuesto ligeramente en el asiento, observando las calles de Múnich pasar a nuestro lado.
			

			
				—Quizá debería darles un poco de espacio. No quiero causar más tensiones en tu familia.
			

			
				Klaus aprieta ligeramente el volante y su mandíbula se marca durante un momento antes de relajarla.
			

			
				—No quiero que te vayas —dice, girándose brevemente para mirarme con seriedad antes de volver la vista al camino. —Todo esto es importante, tanto para ti como para mi abuelo. Y… para mí también.
			

			
				Las palabras de Klaus me llegan al corazón. No estoy acostumbrada a que alguien hable con tanta franqueza, y menos alguien como él, con su actitud segura pero reservada.
			

			
				—Te prometo que iré a ver cómo está mi abuelo más tarde, pero también quiero que sigamos investigando juntos —continúa él. —¿Podemos vernos esta noche?
			

			
				Lo miro, notando la sinceridad en sus ojos azules. Finalmente, asiento.
			

			
				—Está bien. Llámame cuando tengas noticias, y veremos qué podemos hacer después.
			

			
				Cuando llegamos al hotel, Klaus se baja para abrirme la puerta nuevamente.
			

			
				—Gracias, Klaus, —murmuro mientras cojo mi bolso y salgo del coche.
			

			
				—Gracias a ti por no rendirte, —dice él, inclinándose ligeramente hacia mi para darme un beso en la mejilla, antes de añadir con una sonrisa.
			

			
				—Hasta luego, Claire.
			

			
				Entro al pequeño vestíbulo del hotel, sintiendo aún el calor de la despedida. Al llegar a recepción, una joven de cabello castaño claro y ojos vivaces me sonrie ampliamente.
			

			
				—¿Eres Claire? —pregunta con entusiasmo.
			

			
				—Sí, soy yo, —responde Claire, algo sorprendida por el recibimiento.
			

			
				—Soy Lena, la hija de Gisela, —dice la chica mientras sale de detrás del mostrador. —Mi madre me dijo que habías llegado hace unos días. Quería conocerte, pero no había tenido oportunidad.
			

			
				Lena es alta y delgada, viste ropa cómoda pero moderna, y tiene una energía positiva que hace fácil sentirse a gusto con ella.
			

			
				—Encantada de conocerte, Lena, —digo sonriendo, un poco más relajada.
			

			
				—¿Qué tal va tu visita a Múnich? ¿Te está gustando? —pregunta Lena mientras se apoya en el mostrador.
			

			
				—Es una ciudad increíble, —admito. —Aunque estoy aquí por algo más que turismo.
			

			
				—Oh, ya me había comentado mi madre que estás investigando algo sobre tu familia, —dice con curiosidad. —Si necesitas ayuda para encontrar algo en la ciudad, me encantaría echarte una mano.
			

			
				La calidez de Lena es un contraste agradable después de la tensa reunión en casa de los Weber.
			

			
				—Gracias, Lena. Lo tendré en cuenta, —digo con una sonrisa. —Ahora creo que subiré un rato a descansar antes de decidir qué hacer más tarde.
			

			
				—Por supuesto, —responde Lena. —Si necesitas algo, estaré aquí un par de horas más.
			

			
				Subo a mi  habitación sintiéndome un poco más tranquila, aunque la imagen de los ojos de Hans al llamarla Edith sigue grabada en mi mente. 
			

			
				Me acerco al espejo para ver lo que Hans vio en mi. A mi abuela. Todavía con el corazón latiendo fuerte después de la visita a Hans. 
			

			
				Me miro de pies a cabeza, tratando de encontrar algún rastro de ella en mí. 
			

			
				Mi cabello, largo y pelirrojo, cae en ondas desordenadas por los hombros. Paso los dedos por uno de los mechones y lo sostengo bajo la luz. Es mucho más vibrante que el rubio ceniza que recuerdo en las fotos de Edith.
			

			
				Mis ojos verdes me observan desde el reflejo, grandes y brillantes, pero no tienen la misma intensidad que los suyos. Sus ojos siempre parecían contener secretos, como si el peso de lo vivido hubiera dejado huella en ellos. Los míos parecen más ingenuos, más llenos de preguntas que de respuestas.
			

			
				Inclino un poco la cabeza, estudiando los contornos de mi rostro. Mi nariz es pequeña, más suave que la de ella, y mis mejillas tienen un rubor natural que no sé si heredé o si es culpa de los nervios. La abuela Edith siempre me pareció fuerte, con una belleza clásica que imponía. Yo, en cambio, me veo… distinta, menos sólida, menos segura.
			

			
				Me giro un poco para mirar mi perfil y me encuentro buscando alguna similitud más, pero no estoy segura de encontrarla. Quizá me parezco más a mi madre, pienso, recordando la forma en que Hans me miraba, como si viera a Edith en mi.
			

			
				De repente, me detengo. Hay algo en mi mirada. Algo que no había notado antes. Tal vez no compartimos el mismo rostro, pero hay una chispa, una sombra de su determinación en mí. Siento como si una parte de Edith viviera en mi reflejo, no tanto en lo físico, sino en lo profundo. 
			

			
				Y en ese momento, me siento un poco más cerca de ella.
			

			
				 
			

			
				Dejo que el móvil vibre hasta que se detiene. 
			

			
				Es James. 
			

			
				Su nombre aparece en la pantalla, pero no tengo ánimo de hablar con él ahora. Algo en mí no quiere mezclar las emociones del pasado que estoy desenterrando con la relación que tengo con James. Me prometo a mí misma llamarlo más tarde, cuando me sienta menos abrumada.
			

			
				Decido bajar a la pequeña cafetería del hotel para despejarme un poco. 
			

			
				El aire del salón es cálido y acogedor, con un suave aroma a café recién hecho mezclado con el dulce perfume de los pasteles que Gisela parece hornear cada mañana. Me siento junto a una ventana, pidiendo un té, y dejo que mis pensamientos divaguen mientras observo cómo la tarde avanza lentamente fuera del cristal.
			

			
				—Claire, ¿puedo unirme? —La voz de Lena me sorprende, pero su sonrisa tan luminosa como antes me desarma de inmediato.
			

			
				—Claro, —le digo, gesticulando hacia la silla frente a mí.
			

			
				Lena se sienta con una taza de café en la mano. 
			

			
				—¿Qué tal tu día? ¿Te sientes más cómoda en la ciudad?
			

			
				Asiento, moviendo el té sin mucho entusiasmo. 
			

			
				—Sí, poco a poco. Aunque todo lo que estoy descubriendo sobre mi familia es… intenso, por decirlo de alguna forma.
			

			
				Lena me observa con interés, apoyando los codos sobre la mesa.
			

			
				 —Es normal. Suena como una película, pero debe ser abrumador para ti.
			

			
				No puedo evitar reírme. 
			

			
				—Es exactamente como una película. Una muy intensa, con demasiadas emociones de golpe.
			

			
				—Bueno, si necesitas un respiro, puedo mostrarte los lugares menos turísticos de Múnich, esos que no aparecen en las guías. —Su tono es ligero, casi bromista, pero sincero.
			

			
				—Gracias, Lena. Lo aprecio mucho, —le digo, y mi sonrisa por primera vez se siente más relajada.
			

			
				Antes de que pueda responder, mi móvil vibra sobre la mesa. 
			

			
				Lo cojo rápidamente, viendo el nombre de Klaus iluminando la pantalla. Mi corazón se acelera sin que pueda evitarlo.
			

			
				—Perdona, Lena, tengo que contestar.
			

			
				Ella me hace un gesto como diciendo que no hay problema y se levanta para darme privacidad.
			

			
				—¿Hola? —digo, tratando de sonar más tranquila de lo que me siento.
			

			
				—Claire, soy Klaus. —Su voz grave y cálida llega a través del teléfono, haciéndome olvidar momentáneamente la cafetería. 
			

			
				—¿Te apetece que quedemos más tarde o tienes otros planes?
			

			
				—No, ninguno en especial, —respondo, mi voz sale un poco más baja de lo normal.
			

			
				—Perfecto. Hay una cervecería cerca del hotel, muy típica de aquí. Podríamos vernos por allí en un rato.
			

			
				—Me parece bien, —digo, tratando de mantener la compostura mientras mi interior da vueltas. 
			

			
				—¿A qué hora?
			

			
				—Digamos en una hora. Te recojo en el hotel.
			

			
				—Estaré lista —respondo con una sonrisa que sé que él no puede ver, pero que siento en mi voz.
			

			
				Cuando cuelgo, me quedo un momento mirando la pantalla, todavía sosteniendo el móvil. Mi mente ya está en la cervecería, en Klaus, en lo que este encuentro podría deparar.
			

			
				 
			

			
				Subo rápidamente a mi habitación. El baño me recibe con su vapor cálido mientras me doy una ducha. Dejo que el agua caliente me relaje, aunque mis pensamientos están en otra parte.
			

			
				¿Qué debería ponerme? ¿Es solo una reunión casual o algo más?
			

			
				Elijo un conjunto sencillo pero favorecedor: unos vaqueros ajustados, una blusa clara y un abrigo largo que me protege del frío. Me arreglo el pelo, dejándolo suelto, y me aplico un poco de maquillaje ligero.
			

			
				Cuando termino, me miro en el espejo, tratando de calmar los nervios. Respiro hondo y murmuro para mí misma: 
			

			
				—Tranquila, Claire. Solo es un almuerzo.
			

			
				Pero algo dentro de mí sabe que esto no es “solo un almuerzo”.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			

	


				Capítulo 7
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Al salir del hotel, el aire fresco de octubre me recibe, pero lo que realmente me hace detenerme es Klaus, esperándome en la entrada.
			

			
				Lleva un abrigo largo gris oscuro, con las solapas del cuello subidas, y su melena recogida en ese moño bajo que, aunque no quiera admitirlo en voz alta, me encanta. Está de espaldas, pero al escuchar mis pasos, se gira, y mi corazón da un vuelco.
			

			
				Sus ojos, esos ojos intensos y profundos, se fijan en mí como si nada más existiera. 
			

			
				Su sonrisa se dibuja lentamente, cálida y segura, como si supiera perfectamente el efecto que tiene en mí.
			

			
				—Claire, —dice suavemente mientras se acerca, su voz acaricia mi nombre como si fuera algo delicado.
			

			
				No puedo evitar sonreír, aunque mis nervios estén a flor de piel. 
			

			
				—Hola, Klaus.
			

			
				Él se inclina ligeramente hacia mí, envolviéndome en un abrazo breve pero firme. Es más alto de lo que recordaba, y su cercanía me desarma. Sus labios rozan mi mejilla en un beso que, aunque casual, deja una calidez inesperada en mi piel.
			

			
				Nos miramos durante unos segundos más largos de lo que parecen, cargados de significado. Klaus levanta una mano y con la yema de los dedos aparta un mechón de cabello que el viento había movido hacia mi rostro.
			

			
				—¿Lista para nuestra pequeña cita? —me pregunta con una sonrisa, su tono es ligero pero sus ojos dicen algo mucho más profundo.
			

			
				Asiento, sintiéndome torpe bajo su mirada, pero emocionada. 
			

			
				—Sí, absolutamente.
			

			
				Él baja la mano lentamente, como si no quisiera romper el momento, y luego señala hacia la calle. 
			

			
				—Está cerca. Creo que podemos ir andando, si no te molesta.
			

			
				—No, para nada. Me gusta caminar, —respondo, esperando que mi voz no traicione lo rápido que late mi corazón.
			

			
				Comenzamos a andar uno al lado del otro. 
			

			
				El ruido tenue de la ciudad nos envuelve, pero entre nosotros parece haber una burbuja de calma. La cercanía de Klaus, el sonido de sus pasos junto a los míos, hace que todo lo demás se desvanezca. 
			

			
				De repente, su mano coge la mía y acaricia levemente el dorso con su pulgar. 
			

			
				Mi corazón late acelerado. 
			

			
				—¿Te está gustando Múnich? —pregunta, girando ligeramente la cabeza para mirarme.
			

			
				—Mucho —respondo, sonriendo. —Es una ciudad con mucho carácter. Aunque creo que es la compañía lo que la hace aún mejor.
			

			
				Sus labios se curvan en una sonrisa que ilumina su rostro. 
			

			
				—¿Así que la compañía no está tan mal?
			

			
				—Podría ser mejor, pero no me quejo, —digo, intentando sonar despreocupada, aunque mi sonrisa traiciona mis palabras.
			

			
				Klaus suelta una risa suave, y el sonido me envuelve como una melodía familiar. 
			

			
				—Tendré que esforzarme más, entonces.
			

			
				Ambos sonreímos ante el flirteo que hemos tenido es estos últimos minutos.
			

			
				Mientras caminamos, nuestras manos siguen unidas, y un escalofrío me recorre. 
			

			
				Klaus parece notarlo porque me mira de reojo con esa pequeña sonrisa todavía en su rostro pero no dice nada.
			

			
				El cielo se tiñe de tonos suaves mientras el sol comienza a descender. 
			

			
				Al cruzar el umbral de la cervecería, el calor del lugar nos envuelve, un contraste agradable con el aire fresco de afuera. 
			

			
				El ambiente es acogedor, con largas mesas de madera pulida, lámparas de luz cálida colgando del techo y un murmullo animado de conversaciones mezclado con el tintineo de jarras de cerveza. Un camarero con delantal nos guía hasta una mesa en un rincón más tranquilo, junto a una ventana que da a una calle adoquinada.
			

			
				Klaus, con esa mezcla de seguridad tranquila y encanto natural, me ayuda a quitarme el abrigo antes de sentarse frente a mí. Sus ojos se encuentran con los míos y noto algo en su mirada, algo que hace que mi pulso se acelere.
			

			
				—¿Qué te apetece probar? —me pregunta mientras toma el menú.
			

			
				—Confío en tu criterio —respondo, intentando sonar relajada, aunque su cercanía hace que mi mente esté algo dispersa.
			

			
				—Entonces será una Helles para empezar —dice con una pequeña sonrisa mientras le hace un gesto al camarero.
			

			
				La primera cerveza llega rápidamente, dorada y espumosa, servida en jarras robustas. Brindamos con un leve toque de cristales.
			

			
				—Por los encuentros inesperados —dice Klaus, con un brillo travieso en los ojos.
			

			
				—Y por las historias que nos traen hasta aquí —añado, sintiendo que mi voz tiembla ligeramente.
			

			
				Bebemos y comenzamos a hablar, al principio de cosas triviales: la ciudad, la cultura, incluso algo de música. Pero poco a poco, las conversaciones se vuelven más personales, más cargadas de una tensión que ninguno de los dos menciona, pero que ambos sentimos claramente.
			

			
				—¿Sabes? Hay algo en ti que me intriga, Claire —dice de repente, inclinándose ligeramente hacia mí, sus ojos fijos en los míos.
			

			
				Intento mantener la compostura, pero su intensidad me desarma.
			

			
				—¿Ah, sí? ¿Qué es?
			

			
				—No lo sé del todo —admite, girando su jarra lentamente entre las manos. —Pero tengo la sensación de que tienes una forma especial de ver el mundo, de entender las cosas. Y eso es raro.
			

			
				Su comentario me sorprende, y mi corazón da un pequeño vuelco. Me siento expuesta, pero al mismo tiempo halagada.
			

			
				—Creo que tú tampoco eres precisamente común, Klaus —respondo, intentando sonar casual mientras juego con la espuma de mi jarra con un dedo.
			

			
				Él sonríe, y esa sonrisa ilumina su rostro de una forma que me hace perderme por un segundo.
			

			
				Con el paso de las cervezas, la conversación fluye más libremente, entre risas y pequeñas confesiones que no había planeado hacer. 
			

			
				La química entre nosotros es innegable, como un hilo invisible que tira de ambos, acercándonos.
			

			
				Cuando terminamos la tercera ronda, Klaus se inclina hacia mí, apoyando un brazo en la mesa. Su voz baja un poco, volviéndose más íntima.
			

			
				—Hay una última cerveza que quiero compartir contigo —dice  —Pero no aquí.
			

			
				—¿Ah, no? —pregunto, alzando una ceja, intrigada.
			

			
				—No, en mi casa. No está lejos, y creo que te gustará. ¿Qué me dices?
			

			
				Por un momento, dudo. 
			

			
				No porque no quiera, sino porque el mero hecho de estar a solas con él en un lugar más privado hace que mi pulso se acelere aún más. Pero luego sus ojos, cálidos y expectantes, me convencen.
			

			
				—Está bien —respondo con una sonrisa, intentando sonar más segura de lo que realmente estoy.
			

			
				Klaus se levanta, ayudándome a ponerme el abrigo con un gesto casi instintivo, y salimos juntos de la cervecería. 
			

			
				Afuera, el aire frío me golpea las mejillas, pero su presencia a mi lado lo hace más llevadero. Caminamos en silencio mientras nuestras manos se rozándo de vez en cuando.
			

			
				Avanzamos por las calles en silencio, pero el ambiente está cargado de una electricidad que no se puede ignorar. 
			

			
				Las luces de la ciudad iluminan nuestro camino, reflejándose en los adoquines mojados por el rocío de la noche. 
			

			
				La proximidad de Klaus me mantiene en un estado de nerviosismo agradable, como si algo estuviera a punto de suceder, aunque no tengo idea de qué.
			

			
				Finalmente, llegamos a una zona tranquila y acogedora, con casas de dos plantas que parecen sacadas de una postal. La luz cálida de las farolas se refleja en las ventanas de las casas, y hay una calma que contrasta con el bullicio de la ciudad. Klaus se detiene frente a una casa de fachada sencilla pero elegante, con un pequeño jardín que lleva hasta la entrada.
			

			
				—Es aquí —dice con su voz grave mientras abre la verja de hierro negro. Su tono es tranquilo, pero hay algo en su mirada que no puedo descifrar del todo.
			

			
				Le sigo por el camino que conduce a la puerta principal. Klaus saca las llaves y las inserta en la cerradura, pero justo cuando la puerta se abre y doy un paso hacia adelante, él se detiene.
			

			
				 Me giro para mirarle, confundida, y de repente, en un movimiento rápido y decidido, Klaus me sujeta por la cintura y me atrae hacia él.
			

			
				—No puedo esperar más —murmura, su voz profunda y cargada de deseo, justo antes de que sus labios encuentren los míos.
			

			
				 
			

			
				El beso es intenso, apasionado, como si hubiera estado conteniéndolo durante todo este tiempo. 
			

			
				Sus manos se posan firmemente en mi cintura, atrayéndome aún más hacia él, mientras una de mis manos se apoya en su pecho, sintiendo el latido acelerado de su corazón bajo la tela de su abrigo.
			

			
				—Klaus —susurro entre beso y beso, intentando recuperar algo de aliento, pero mi propia voz suena temblorosa, llena de emoción.
			

			
				—Claire —responde con un tono lleno de urgencia mientras desliza una mano hacia mi mejilla, acariciándola suavemente antes de profundizar el beso. —No sé qué tienes, pero me estás volviendo loco.
			

			
				Me pierdo en su intensidad, en el calor que parece envolvernos a pesar del aire frío de la noche. El tiempo parece detenerse, y todo lo que importa en ese momento es la conexión que compartimos.
			

			
				Cuando finalmente se aparta, lo hace solo lo suficiente para mirarme a los ojos. Su respiración es pesada, y su mirada, oscura y ardiente, me atraviesa como un rayo.
			

			
				—Lo siento —dice en un susurro que no suena arrepentido en absoluto. —Tenía que hacerlo.
			

			
				Mi corazón late tan rápido que temo que él pueda escucharlo. Sonrío ligeramente, todavía recuperándome del impacto del momento. 
			

			
				—No tienes porqué disculparte, Klaus.
			

			
				Él sonríe, esa sonrisa suave que ilumina su rostro y hace que el mundo parezca un poco más brillante. Luego, sujeta mi mano y, sin soltarla, me guía al interior de la casa.
			

			
				 —Ven, te he prometido una cerveza. Pero tengo que advertirte... después de esto, no prometo que pueda mantener la compostura.
			

			
				Su comentario me hace reír suavemente, aunque mi pulso sigue acelerado, consciente de que esta noche apenas ha comenzado.
			

			
				 
			

			
				La casa de Klaus es un reflejo perfecto de su personalidad: sencilla pero cálida, con una estética muy nórdica que transmite una tranquilidad acogedora. Los suelos son de madera clara, pulida, y las paredes están pintadas en tonos neutros, con algunas texturas que rompen la monotonía. En el recibidor hay un perchero minimalista y un banco de madera con cojines grises. Al pasar al salón, el ambiente se abre, bañado por la luz tenue de varias lámparas estratégicamente colocadas.
			

			
				El mobiliario es funcional y cómodo: un sofá de líneas rectas en tono gris oscuro con mantas de lana dobladas sobre uno de los brazos, una mesa de centro de madera clara, y algunas plantas de interior que añaden un toque de vida. En una de las paredes hay una estantería con libros ordenados por tamaños y una repisa donde se ven pequeños objetos arqueológicos.
			

			
				—Tienes buen gusto —comento mientras dejo mi abrigo en una silla cerca de la entrada.
			

			
				Klaus sonríe, caminando hacia la cocina abierta que conecta con el salón. 
			

			
				—Gracias. Es pequeña, pero suficiente para mí.
			

			
				—Es acogedora —añado, paseando la vista por la estancia. Me llama la atención una ventana grande que da al jardín trasero, ahora iluminado por pequeñas luces colgantes.
			

			
				—¿Cerveza? —pregunta, sacando un par de botellas de la nevera.
			

			
				—Claro —respondo, sentándome en el sofá y notando lo cómodo que es.
			

			
				Klaus regresa con las cervezas, las abre con un abrebotellas que lleva un diseño antiguo, casi como si fuera un artefacto arqueológico. Me pasa una botella y toma asiento a mi lado, dejando una distancia mínima entre nosotros.
			

			
				—Salud —dice, alzando su botella con una sonrisa.
			

			
				—Salud —respondo, chocando la mía con la suya antes de tomar un sorbo.
			

			
				El ambiente es tranquilo, casi íntimo, mientras bebemos en silencio por un momento. Klaus me observa con esa mirada que parece atravesarlo todo, y siento cómo el calor sube a mis mejillas.
			

			
				—Entonces, Claire, ¿qué te está  pareciendo Múnich hasta ahora? —pregunta finalmente, rompiendo el silencio.
			

			
				—Me gusta mucho, más de lo que imaginaba. Aunque no sé si es la ciudad o la historia que me trajo aquí lo que la hace tan especial —respondo, mirándolo de reojo.
			

			
				—¿Tu abuela? —dice, tomando otro sorbo de cerveza.
			

			
				Asiento. 
			

			
				—Sí. Cada paso que doy aquí siento que estoy más cerca de entender quién era realmente. Pero también me siento… —hago una pausa, buscando las palabras.
			

			
				—¿Abrumada? —sugiere Klaus, con una leve sonrisa.
			

			
				—Exacto —digo, devolviéndole la sonrisa. —Es como si el pasado estuviera justo aquí, rozándome los hombros, pero no puedo verlo con claridad.
			

			
				Klaus me observa con detenimiento, apoyando su botella en la mesa. 
			

			
				—Entender el pasado no siempre es fácil. A veces encontramos cosas que no esperábamos… cosas que pueden cambiar la manera en la que vemos todo.
			

			
				—¿Hablas por experiencia? —pregunto, inclinándome ligeramente hacia él.
			

			
				Él sonríe, pero hay algo más detrás de su expresión, algo que no puedo descifrar del todo. 
			

			
				—Quizás. La historia tiene formas extrañas de mostrarnos quiénes somos realmente.
			

			
				—Eso suena un poco críptico —bromeo, intentando aligerar el ambiente.
			

			
				—Solo digo que la historia, tanto la de los libros como la personal, siempre tiene sus secretos, —responde, su voz baja y reflexiva.
			

			
				Nos quedamos en silencio por un momento, pero no es incómodo. Klaus estira un brazo sobre el respaldo del sofá, casi rozando mis hombros, y me siento más consciente de su cercanía.
			

			
				—¿Qué vas a hacer después de esto? —pregunta, rompiendo la pausa.
			

			
				—¿Después de qué?
			

			
				—Después de descubrir la historia de tu abuela —dice con  sus ojos oscuros fijos en los míos.
			

			
				—No lo sé. Supongo que volveré a Londres. Mi vida está allí… mi trabajo —respondo, aunque la idea no me llena de entusiasmo en ese momento.
			

			
				—¿Y alguien especial? —pregunta Klaus, con un tono casual, pero su mirada revela curiosidad genuina.
			

			
				Dudo un instante, pensando en James, pero por alguna razón no quiero mencionar nada. 
			

			
				—No especialmente —respondo, evadiendo la verdad.
			

			
				Klaus asiente, con una sonrisa que parece de alivio, y se inclina hacia adelante para dejar su botella en la mesa. 
			

			
				—Entonces me alegro de que hayas venido. Múnich te engancha, si le das la oportunidad.
			

			
				—¿Hablas de la ciudad… o de ti? —pregunto en broma, aunque mi corazón late más rápido.
			

			
				Él me mira con sus labios curvándose en una sonrisa que es tan desconcertante como encantadora.
			

			
				—Tal vez de ambos.
			

			
				El ambiente cambia, cargado de algo que no necesito definir. Pero, en lugar de dar más espacio al momento, Klaus se levanta y extiende una mano hacia mí.
			

			
				—Ven, quiero enseñarte algo —dice suavemente pero firme.
			

			
				Lo cojo de la mano, sintiendo la calidez de su palma, y me dejo llevar.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Capítulo 8
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				La luz del amanecer comienza a filtrarse suavemente por las cortinas de la habitación de Klaus, bañando todo con un brillo dorado y cálido. Abro los ojos lentamente y siento el peso de un brazo fuerte que me envuelve. Klaus me tiene abrazada, con una pierna ligeramente enredada entre mías suyas. Su respiración es tranquila y profunda, el ritmo de alguien que aún duerme profundamente. Giro la cabeza con cuidado para mirarlo; su rostro está relajado, más suave que nunca, y por un momento me permito contemplarlo, dibujando mentalmente los detalles de sus facciones.
			

			
				Mi piel aún conserva el calor de la noche anterior, y los recuerdos de cada beso, cada caricia, me invaden de golpe. Mi corazón late más rápido mientras la vergüenza y la incertidumbre comienzan a instalarse. 
			

			
				¿Qué estoy haciendo? ¿Qué significa esto? Con cuidado, intento soltarme de su abrazo moviéndome despacio para no despertarlo. Klaus murmura algo ininteligible en sueños, y por un segundo me detengo conteniendo la respiración. Al final, logro salir de la cama y busco mi ropa en silencio, tratando de no hacer ruido. 
			

			
				Me visto apresuradamente, mientras mi mente se llena de un torbellino de pensamientos. Antes de irme, lanzo una última mirada a Klaus, que sigue dormido, su rostro está parcialmente cubierto por el brazo que había estado alrededor mío.
			

			
				“Lo siento”, susurro para mi misma, apenas audible, y me deslizo fuera de la habitación.
			

			
				¿Qué he hecho?
			

			
				 
			

			
				Cuando llego al hotel, la puerta de la recepción se abre y encuentro a Lena tras el mostrador. La joven me saluda con una sonrisa amplia y un brillo pícaro en los ojos.
			

			
				—¡Buenos días, Claire! ¿Has pasado una buena noche? —pregunta Lena, con un tono claramente insinuante.
			

			
				Siento cómo el calor sube a mis mejillas, me aclaro la garganta, evitando el contacto visual.
			

			
				—Buenos días, Lena. Eh… sí, ha estado bien, gracias.
			

			
				Lena arquea una ceja, divertida, y añade en un tono cómplice: 
			

			
				—¿“Bien”? Con un hombre como Klaus diría que seguramente fue más que “bien”.
			

			
				Pongo los ojos en blanco, tratando de parecer relajada.
			

			
				 —Voy a subir, necesito una ducha. Nos vemos más tarde.
			

			
				—¡Claro! Pero si necesitas café, ya sabes dónde estoy, —responde con un guiño antes de volver a sus cosas.
			

			
				Subo rápidamente a mi habitación y cierro la puerta, apoyándome en ella mientras suelto un largo suspiro. Me siento dividida entre la intensidad de la noche que acabo de vivir y la incómoda realidad de mis emociones encontradas. Me dirijo al baño, dejando la ropa en el suelo, y entro en la ducha. El agua caliente corre por mi cuerpo, lavando no solo la tensión, sino también los restos de dudas que me atormentan.
			

			
				Cuando termino, se envuelvo en una toalla y me siento en la cama con el pelo aún húmedo. A un lado, el diario de la abuela descansa sobre la mesilla de noche, como si estuviera esperándome. Lo cojo en mis manos, pasando los dedos por la cubierta con cuidado.
			

			
				—Necesito respuestas, abuela —murmuro para mi misma, abriendo el diario en la próxima página.
			

			
				Las palabras de Edith comienzan a fluir ante mis ojos, y pronto, el mundo a mi alrededor se desvanece mientras me sumerjo de nuevo en el pasado, intentando comprender no solo la historia de mi abuela, sino también lo que esta nueva conexión con Klaus significa para mí.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Múnich, 23 octubre 1943
			

			
				 
			

			
				“No sé ni cómo empezar estas palabras, porque lo que siento desborda cualquier descripción. Si cierro los ojos, puedo revivir cada instante de esa noche, cada palabra que nos dijimos, cada mirada que compartimos. Hans y yo… suena como un sueño imposible, pero esta noche fue nuestra realidad.
			

			
				Todo empezó con un simple paseo al terminar su turno. Había caído una ligera llovizna, y las calles estaban húmedas, brillando bajo la luz de las farolas. Caminábamos uno junto al otro, apenas rozándonos, pero con cada paso sentía como si el mundo desapareciera a nuestro alrededor.
			

			
				—¿Estás cansada? —me preguntó, deteniéndose bajo el refugio de un portal para protegerme del viento.
			

			
				—No, en absoluto. Podría caminar contigo toda la noche —respondí, y lo decía de verdad.
			

			
				Su sonrisa, esa sonrisa que apenas muestra pero que ilumina todo su rostro, fue mi recompensa. Hans tiene una forma de mirarme que me hace sentir como si fuera la única persona en el mundo.
			

			
				—Ven —dijo de pronto, y antes de que pudiera preguntar adónde íbamos, tomó mi mano con suavidad.
			

			
				No me resistí, no podía. Su mano era cálida y segura, y me dejé guiar. Cruzamos un par de calles hasta que llegamos a una pequeña casa, discreta pero acogedora, con una puerta de madera oscura.
			

			
				—Es aquí —murmuró, y al abrir la puerta, un aroma a madera y hogar me envolvió.
			

			
				La casa de Hans era sencilla, sin ostentación, pero cada rincón parecía impregnado de su esencia. Un pequeño salón con un sofá cubierto con una manta gruesa, una chimenea apagada pero lista para ser encendida, y una estantería repleta de libros. Me fijé en un piano en la esquina, sus teclas desgastadas por el uso.
			

			
				—¿Tocas? —pregunté, acercándome al instrumento.
			

			
				—A veces. Cuando necesito calmar mi mente —confesó mientras encendía una lámpara de pie que llenó la habitación con una luz cálida.
			

			
				—Debes tocar para mí algún día —le dije susurrando.
			

			
				—Te lo prometo.
			

			
				Nos sentamos en el sofá, demasiado cerca como para ignorar la electricidad que había entre nosotros. Hans se inclinó un poco hacia mí, sus ojos buscaron los míos.
			

			
				—Edith, sé que estas circunstancias son… difíciles, y no puedo ofrecerte un futuro seguro, pero… —hizo una pausa, como si estuviera buscando el valor para continuar— lo que siento por ti es real. Nunca había sentido algo así por nadie.
			

			
				Mi corazón latía con fuerza. Tomé su mano entre las mías y lo miré con todo lo que no podía decir en palabras.
			

			
				—Yo también, Hans. Sé que esto es complicado, pero no puedo imaginar mi vida sin ti.
			

			
				Fue entonces cuando me besó. Fue un beso tierno al principio, como si temiera que pudiera romperme, pero pronto se volvió más profundo, más apasionado. Perdí la noción del tiempo. Lo único que existía era él, sus manos acariciando mi rostro, sus labios explorando los míos.
			

			
				Cuando me di cuenta, estábamos en su habitación. La luz de una lámpara pequeña iluminaba apenas el espacio, creando sombras suaves en las paredes. Sus manos temblaban un poco cuando me ayudó a quitarme el abrigo, y las mías no estaban menos nerviosas mientras desabotonaba su camisa.
			

			
				—¿Estás segura? —preguntó, su voz baja y cargada de emoción.
			

			
				—Nunca he estado más segura de nada en mi vida —respondí, y lo sentí relajarse antes de volver a besarme.
			

			
				Esa noche fue nuestra. Cada caricia, cada susurro, cada promesa que nos hicimos bajo las sábanas quedará grabada en mi corazón para siempre.
			

			
				—Te amo, Edith —murmuró contra mi cabello cuando estábamos ya exhaustos, entrelazados.
			

			
				—Y yo a ti, Hans. Para siempre —respondí, sintiendo cómo las lágrimas me ardían en los ojos por la intensidad del momento.
			

			
				Nos prometimos amor eterno esa noche, aunque ambos sabíamos que el mundo conspiraba en nuestra contra. Pero en ese momento, en su pequeño refugio, éramos invencibles.”
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Capítulo 9
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				La habitación parece más pequeña esta mañana, como si el peso de lo que acabo de leer en el diario de mi abuela hiciera que el aire se volviera más denso, más difícil de respirar. Me quedo mirando la ventana mientras la tenue luz de octubre se filtra entre las cortinas, pero no veo nada. 
			

			
				Todo lo que puedo imaginar es a Edith y Hans, juntos, prometiéndose amor eterno en una noche tranquila, en medio del caos de un mundo que se desmoronaba a su alrededor.
			

			
				Siento un nudo en el pecho. 
			

			
				¿Qué pudo haber pasado para que una historia tan pura y tan apasionada terminara de la manera en que lo hizo? 
			

			
				Mi abuela nunca mencionó a Hans en vida, nunca dio señales de cargar con el recuerdo de un amor como ese, al menos no de una manera que yo pudiera notar. ¿Es posible que lo llevara siempre consigo, como un secreto guardado en lo más profundo de su alma? ¿Cómo pudo seguir adelante, construir una vida, formar una familia, sabiendo que en algún lugar del mundo estaba el hombre que una vez le prometió amarla para siempre?
			

			
				Y Hans… 
			

			
				Me cuesta imaginarlo, joven y enamorado, haciendo esas promesas bajo la luz cálida de una lámpara. Ahora es un anciano, frágil, pero aún con ese destello de emoción en sus ojos cuando me vio. 
			

			
				Me llamó “Edith”. 
			

			
				La forma en que su voz tembló al pronunciar su nombre me hizo darme cuenta de cuánto la amaba, de cuánto perdió. Toda una vida creyendo que estaba muerta, creyendo que la guerra se la arrebató. ¿Cómo lidió con eso? ¿Cómo encontró la manera de seguir adelante?
			

			
				No puedo dejar de pensar en el momento en que sus caminos se separaron. ¿Fue la guerra? ¿Fue algo que ella nunca escribió en su diario? ¿O acaso fue el destino, cruel e implacable, el que decidió que no podían estar juntos? Me pregunto si Hans se quedó con esa promesa rota, si alguna vez volvió a amar, si ama a su esposa o si Edith ocupó cada rincón de su corazón hasta el final de sus días.
			

			
				Es abrumador. Saber que esta historia no es solo una pieza perdida del pasado, sino que forma parte de mi propia historia. Sin Hans, sin Edith, yo no estaría aquí. Pero entonces, ¿qué significa todo esto? ¿Por qué Edith no volvió con él? ¿Por qué Hans creyó que ella murió?
			

			
				Me duele el corazón pensar en todo lo que pudieron haber compartido, en todo lo que la vida les arrebató. Pero también me llena de una especie de inquietud, como si al entender su historia pudiera encontrar algo más profundo, algo que me ayude a entender quién soy realmente.
			

			
				Respiro hondo y cierro el diario, dejando mis dedos descansar sobre la tapa. Miro por la ventana una vez más y susurro, casi sin darme cuenta:
			

			
				—Te prometo que voy a averiguar lo que pasó, abuela. Mereces que alguien cuente tu historia completa.
			

			
				Y mientras lo digo, siento una punzada en el pecho. No solo por ella, ni por Hans, sino por mí. Porque no puedo evitar preguntarme qué significa este viaje para mí, para mi vida, para los sentimientos que empiezan a surgir en mí cada vez que estoy cerca de Klaus.
			

			
				 
			

			
				La campanilla sobre la puerta del hotel suena mientras me dirijo al salón para desayunar. Gisela me sonríe cálidamente desde detrás del mostrador y Lena, como siempre, parece estar de buen humor.
			

			
				—Buenos días, Claire —me dice Gisela con su tono amable.
			

			
				—Buenos días —respondo, devolviendo la sonrisa mientras avanzo hacia la mesa que me han asignado los últimos días.
			

			
				Entonces, la campanilla vuelve a sonar, y antes de que pueda dar otro paso, una voz familiar llena el espacio.
			

			
				—Guten Morgen —dice Klaus al entrar, su tono grave y suave al mismo tiempo, pero hay algo más, un peso en sus palabras que me hace girar de inmediato.
			

			
				Ahí está, de pie, con un abrigo oscuro que le queda perfectamente, el cabello recogido en su característico moño bajo. Sus ojos azules se fijan en mí, y algo en su mirada me detiene en seco. No es el Klaus confiado de anoche. Hay algo en sus ojos… ¿dolor? ¿decepción?
			

			
				Lena, que está cerca del mostrador, prácticamente ilumina la sala con su sonrisa al verlo.
			

			
				—Señor Weber, qué sorpresa tan agradable —dice Lena, claramente encantada, mientras sus ojos brillan.
			

			
				Klaus apenas le dirige una sonrisa cortés antes de girarse hacia mí.
			

			
				—Claire —dice, su voz sale suave pero con un toque de seriedad—. ¿Podemos desayunar juntos?
			

			
				Me toma un momento responder, confundida por la intensidad de su mirada.
			

			
				—Claro, sí, por supuesto.
			

			
				Lo sigo hacia una mesa cerca de las ventanas, donde la luz del sol entra suavemente. Nos sentamos, y un silencio incómodo se instala mientras nos traen café y panecillos. Él tamborilea los dedos contra la mesa, evitando mi mirada al principio, pero cuando al fin me mira, siento que me desnuda el alma.
			

			
				—Esta mañana te fuiste sin decir nada —empieza, directo, con un tono que mezcla reproche y vulnerabilidad.
			

			
				Desvío la mirada hacia mi taza de café, sintiéndome expuesta.
			

			
				—No sabía qué hacer —admito en voz baja—. Era una situación… rara.
			

			
				—¿Rara? —repite, arqueando una ceja, pero sin perder ese tono suave—. Claire, anoche compartimos algo que no tiene nada de raro. Fue especial, al menos para mí.
			

			
				Levanto la mirada y sus ojos claros están fijos en mí, intensos, como si estuviera buscando algo en mi rostro.
			

			
				—No me malinterpretes, Klaus —respondo rápidamente, sintiendo la necesidad de explicarme—. No fue raro en un mal sentido. Es solo que… no esperaba que algo así pasara, y luego esta mañana… No sabía cómo afrontarlo.
			

			
				Él asiente lentamente, procesando mis palabras. Luego se inclina un poco hacia adelante, apoyando los codos en la mesa, acercándose más a mí.
			

			
				—Entonces cuéntamelo. Todo lo que estás pensando. Lo que sientes. Lo que temes. Pero, por favor, no te escondas de mí.
			

			
				Sus palabras me desarman. Hay algo en su tono, en la sinceridad de su voz, que hace que sea imposible no confiar en él.
			

			
				—Klaus… —dudo, jugando con la servilleta en mis manos—. Todo esto ha sido muy rápido. No sé si estoy preparada para… para lo que sea que esto sea. Estoy aquí por mi abuela, por mi historia, y tú… tú eres…
			

			
				—Yo soy alguien que quiere conocerte más —dice él, interrumpiéndome con suavidad—. Que disfruta cada momento contigo, incluso aunque huyas por la mañana temprano —añade con una sonrisa ligera, intentando aliviar la tensión.
			

			
				No puedo evitar sonreír un poco, pero él se pone serio de nuevo.
			

			
				—No quiero presionarte, Claire. Pero creo que tenemos algo. Algo que merece la pena explorar. Y si no estás lista, lo entiendo. Pero no te cierres.
			

			
				Mis manos tiemblan ligeramente cuando las entrelazo sobre la mesa. Él lo nota, por supuesto, y las cubre con las suyas, cálidas y fuertes.
			

			
				—Quiero seguir explorándolo —susurra y sus ojos claros busca los míos—. ¿Y tú?
			

			
				Me quedo en silencio un momento, escuchando el latido de mi corazón que parece haberse acelerado de repente. La conexión entre nosotros es innegable, tan tangible como el sol que entra por la ventana.
			

			
				—Yo también quiero —respondo finalmente en apenas un susurro pero lo suficientemente fuerte como para que él lo escuche.
			

			
				Klaus sonríe, una sonrisa sincera, y aprieta ligeramente mis manos antes de retirarlas con cuidado.
			

			
				—Entonces sigamos. Paso a paso —dice con la voz cargada de calidez.
			

			
				Asiento, y por primera vez en días siento que estoy exactamente donde debo estar.
			

			
				Klaus me observa un momento más y sus ojos se llenan de una mezcla de alivio y curiosidad, antes de soltar suavemente mis manos.
			

			
				—Me alegra escuchar eso, Claire. No sabes cuánto —dice con una sonrisa que ilumina su rostro.
			

			
				—¿Y ahora qué hacemos? —pregunto, tratando de romper un poco la intensidad del momento.
			

			
				—Tengo una idea —responde mientras se recuesta en su silla, su expresión más relajada ahora—. ¿Qué tal si me acompañas al museo? Quiero enseñarte algo.
			

			
				—¿Algo relacionado con la Segunda Guerra Mundial? —pregunto, intrigada.
			

			
				—¡Exacto!. Hay objetos y fotografías que podrían ayudarte a comprender mejor la época en la que vivieron Edith y Hans. Quizás incluso encuentres alguna conexión inesperada —explica, y su entusiasmo es contagioso.
			

			
				—Me parece genial —respondo, sintiendo una mezcla de emoción y nerviosismo.
			

			
				Nos terminamos el desayuno entre comentarios más ligeros. Klaus me habla un poco de su día a día en el museo, de cómo llegó a interesarse por la historia, y yo le comparto anécdotas de mi vida en Inglaterra, evitando cuidadosamente cualquier mención a James.
			

			
				Al salir del hotel, el aire fresco de la mañana me despeja un poco la mente. Klaus camina a mi lado, su figura alta y elegante destaca mientras avanzamos por las calles adoquinadas. Su presencia es tranquilizadora, y aunque trato de concentrarme en lo que vamos a ver en el museo, no puedo evitar sentirme hipnotizada por la forma en que su cabello rubio brilla bajo la luz del sol.
			

			
				—¿Sabías que Múnich fue uno de los centros neurálgicos de la Segunda Guerra Mundial? —pregunta Klaus mientras avanzamos.
			

			
				—Lo imaginaba, pero no conocía los detalles —respondo.
			

			
				—Es fascinante y desgarrador a la vez. El museo tiene piezas únicas que cuentan historias de personas que, como mis abuelos y tu abuela, vivieron momentos que marcaron sus vidas para siempre.
			

			
				Me habla con tanta pasión que casi puedo ver las imágenes en mi mente antes de llegar.
			

			
				Finalmente, llegamos al museo, un edificio de estilo clásico con columnas imponentes. Klaus abre la puerta y me hace un gesto para que entre.
			

			
				—Bienvenida a mi segundo hogar —dice con una sonrisa, su tono cálido.
			

			
				Entramos en una sala amplia y luminosa. Las vitrinas están llenas de objetos históricos: cascos de soldados, uniformes, cartas y fotografías en blanco y negro. Klaus me guía hacia una sección específica dedicada a la Segunda Guerra Mundial.
			

			
				—Aquí es donde empieza la parte interesante —me dice mientras señala una vitrina que contiene una serie de fotografías antiguas.
			

			
				Se inclina para señalar una en particular, y su cercanía hace que mi corazón se acelere nuevamente.
			

			
				—Esta foto, por ejemplo —dice en voz baja— muestra a un grupo de civiles reconstruyendo parte de Múnich después de los bombardeos. Mira las expresiones de sus rostros: agotamiento, pero también determinación.
			

			
				Observo la fotografía con atención, mientras Klaus sigue hablando.
			

			
				—Cada objeto aquí tiene una historia, Claire. Como tú, como yo… como ellos.
			

			
				Levanto la vista hacia él, y su mirada se encuentra con la mía. Por un momento, el mundo parece detenerse. Se acerca a mí y me besa en los labios. Me encantan sus besos.
			

			
				—Es increíble pensar que ellos estuvieron aquí, viviendo todo esto —digo en un susurro.
			

			
				—Y ahora tú estás aquí, siguiendo sus pasos —responde Klaus con voz ronca y cargada de algo que no puedo identificar del todo.
			

			
				Me sonríe, y siento que mi conexión con él crece aún más. Este lugar, estas historias… todo parece unirnos de una manera que nunca habría imaginado.
			

			
				 
			

			
				Klaus me guía por los pasillos del museo hasta su oficina. Es un espacio pequeño pero acogedor, con estanterías llenas de libros y documentos históricos. Hay una lámpara de escritorio que ilumina tenuemente un montón de papeles dispersos sobre la mesa. Klaus se acerca a un archivador en la esquina y extrae una carpeta gruesa, llena de papeles amarillentos y cuidadosamente protegidos con fundas de plástico.
			

			
				—Estas son algunas de las comunicaciones encriptadas entre los altos mandos y las tropas en el frente durante la guerra —dice colocándolas sobre la mesa— Algunas son órdenes estratégicas, otras simplemente informes de estado, pero todas cuentan una parte importante de lo que ocurrió.
			

			
				Me siento en la silla frente a su escritorio mientras él me muestra una de las hojas. Veo líneas de texto que no tienen ningún sentido para mí, pero al lado hay una traducción hecha a mano.
			

			
				—¿Sabes descifrar esto? —pregunto, tocando el papel con cuidado.
			

			
				—Es un proceso complicado, pero fascinante. Estas cartas eran codificadas con las enigma para que, en caso de ser interceptadas, el enemigo no pudiera entenderlas. Echa un vistazo directo a cómo pensaban y operaban los líderes militares —me explica con una sonrisa, inclinándose sobre mi hombro para señalar una línea en particular.
			

			
				La cercanía de Klaus me distrae. Puedo sentir el calor de su cuerpo, su respiración es pausada. Intento concentrarme en lo que dice, pero su voz profunda y su proximidad hacen que mi mente se nuble.
			

			
				—Es increíble pensar que alguien escribió esto en medio de todo ese caos —susurro, apenas consciente de mis propias palabras.
			

			
				Klaus se queda en silencio por un momento.
			

			
				Lo siento moverse ligeramente detrás de mí, y cuando levanto la vista, sus ojos están fijos en los míos. Hay algo en su mirada, algo intenso y cautivador, que hace que mi corazón se acelere.
			

			
				—Claire... —murmura en un susurro.
			

			
				Antes de que pueda responder, se inclina hacia mí y sus manos se apoyan en el borde del escritorio, encerrándome suavemente entre sus brazos. Su rostro está tan cerca que puedo ver cada detalle: la curva de sus labios, la sombra de su barba.
			

			
				—No puedo evitarlo —dice con una sinceridad que me desarma— Desde que te conocí, hay algo en ti que no me deja en paz.
			

			
				Mis labios se separan ligeramente, pero no logro articular palabra. Y entonces, sin más preámbulos, Klaus cierra la distancia entre nosotros y me besa.
			

			
				Es un beso profundo, lleno de pasión contenida. Sus labios son firmes, pero a la vez increíblemente suaves. Siento sus manos moverse con cuidado hacia mi rostro, sosteniéndome como si fuera algo precioso.
			

			
				Instintivamente, mis manos se deslizan hacia su cuello, sintiendo la calidez de su piel.
			

			
				El mundo parece desaparecer. Todo lo que importa es este momento, este beso. Klaus intensifica el contacto, y su cuerpo se inclina más hacia mí, como si no pudiera acercarse lo suficiente. Sus dedos se deslizan por mi pelo, enviando una corriente eléctrica por todo mi cuerpo.
			

			
				Cuando nos separamos, nuestras respiraciones están entrecortadas. Klaus apoya su frente contra la mía, sus ojos cerrados por un instante.
			

			
				—Lo siento... no quería presionarte —dice en voz baja y cargado de emoción— pero no puedo evitarlo.
			

			
				—No te disculpes —respondo casi sin aliento. —Yo tampoco quiero evitarlo.
			

			
				Nos quedamos así por un momento, atrapados en nuestra burbuja, antes de que él vuelva a mirarme con una mezcla de ternura y deseo.
			

			
				—Eres increíble, Claire —susurra.
			

			
				 
			

			
				Un fuerte golpe en la puerta nos hace separarnos. 
			

			
				Me siento de nuevo en la silla, intentando recomponerme mientras Klaus se endereza y pasa una mano por su cabello, claramente intentando recuperar la compostura.
			

			
				La puerta se abre sin esperar una invitación, y por ella entra una mujer que, honestamente, podría ser modelo de revista. Es alta, rubia, de ojos claros y con una postura tan perfecta que parece ensayada. Viste un traje perfectamente ajustado que deja claro que su elegancia no es casualidad.
			

			
				—Klaus, ¿aquí estás? —dice, con un alemán rápido y cortante que me deja un poco fuera de lugar.
			

			
				Él se gira hacia ella, algo molesto por la interrupción.
			

			
				—Hannelore, estoy ocupado. ¿Qué necesitas?
			

			
				—La reunión es en media hora —responde ella, ignorando su comentario. Luego, sus ojos se posan en mí. Me examina de arriba abajo con una expresión que pasa rápidamente del asombro al disgusto. Sus labios se tensan en una línea delgada antes de añadir—: ¿Quién es ella?
			

			
				Klaus se aclara la garganta, como si intentara controlar su tono antes de responder.
			

			
				—Es Claire, está investigando un tema personal.
			

			
				Hannelore levanta una ceja y asiente ligeramente, pero no parece interesada en mi historia. Su mirada vuelve a Klaus.
			

			
				—Te espero en la sala de juntas. No llegues tarde —dice con un deje de reproche en su voz. Luego, sin dirigirme ni una palabra, se da la vuelta y sale, cerrando la puerta tras ella con más fuerza de la necesaria.
			

			
				El silencio que queda en la oficina es incómodo. Miro a Klaus, esperando que diga algo.
			

			
				—Es Hannelore —dice al fin, con un tono seco que me sorprende—. Mi compañera de trabajo… y exnovia.
			

			
				Mis ojos se abren un poco más de lo que me gustaría, pero intento disimularlo. 
			

			
				—Oh… ya veo —murmuro, bajando la mirada hacia la carpeta de cartas encriptadas que aún está sobre la mesa.
			

			
				Klaus suspira y se pasa una mano por la nuca.
			

			
				—Lo nuestro terminó hace un tiempo, Claire. Ella… es muy profesional, pero algo intensa, como has podido notar.
			

			
				—Intensa, sí. Esa es una forma de decirlo —respondo intentando sonar despreocupada aunque mi tono refleja algo de incomodidad.
			

			
				La verdad es que no puedo evitar sentirme pequeña al lado de esa mujer. Hannalore parece salida de un anuncio de perfección alemana, y la manera en que miró a Klaus me ha dejado claro que, al menos por su parte, las cosas no están completamente cerradas.
			

			
				Klaus se agacha un poco hacia mí, intentando captar mi mirada.
			

			
				—Claire, no quiero que esto te incomode. Ella no tiene nada que ver con lo que hay entre nosotros —dice con sinceridad en su voz.
			

			
				Levanto la vista hacia él, y aunque quiero creerle, una parte de mí siente un pequeño nudo en el pecho.
			

			
				—No estoy incómoda —miento con una sonrisa forzada—. Es solo… bueno, no me lo esperaba.
			

			
				Klaus me observa durante unos segundos, como si intentara leer mis pensamientos.
			

			
				—Si algo te molesta, quiero que me lo digas. No quiero que haya malentendidos entre nosotros.
			

			
				Asiento lentamente, aunque no estoy segura de cómo expresar lo que siento.
			

			
				—Está bien —respondo finalmente, forzando una sonrisa—. Supongo que me acostumbraré.
			

			
				Él no parece del todo convencido, pero no insiste. Se endereza y recoge la carpeta de la mesa.
			

			
				—Tengo que ir a esa reunión, pero cuando termine, ¿te parece si almorzamos juntos? —pregunta, con una sonrisa que parece un intento por aligerar la tensión.
			

			
				—Claro —respondo intentando sonar más animada de lo que realmente me siento. —Voy a dar un paseo.
			

			
				Recoge sus cosas y se prepara para salir. Se acerca a mí y me da un ligero beso en los labios. Salimos y se despide de mí alejándose por un pasillo.
			

			
				Vaya.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Capítulo 10
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Salgo del museo sintiendo una mezcla de emociones que no logro descifrar del todo.
			

			
				Klaus ha sido muy cálido hace un momento, pero su forma seca de despedirse… no sé, me ha dejado con una sensación extraña. A veces es muy intenso, y otras veces parece que levanta un muro impenetrable.
			

			
				Respiro hondo al cruzar la calle, dejando atrás el imponente edificio con su arquitectura histórica y su peso abrumador de siglos de historia.
			

			
				El aire frío de octubre me acaricia las mejillas, y me abrazo a mí misma mientras camino por la acera empedrada. Estoy tratando de ordenar mis pensamientos cuando siento el vibrar de mi móvil en el bolsillo del abrigo. Lo saco y miro la pantalla: James.
			

			
				Dudo por un momento pero deslizo mi dedo para contestar.
			

			
				—Hola, James —digo, tratando de sonar tranquila, aunque no estoy segura de que lo consiga.
			

			
				—Claire, por fin. —Su voz suena cálida y reconfortante, como si estuviera sonriendo al otro lado de la línea—. ¿Cómo estás? Te he estado llamando,  imagino que habrás estado ocupada.
			

			
				—Lo siento, sí, he estado un poco… liada con algunas cosas —respondo, sintiendo un pequeño nudo en el estómago.
			

			
				—¿Cuándo vuelves? —pregunta directamente, y su tono baja un poco, volviéndose más íntimo—. Te echo de menos.
			

			
				El nudo en mi estómago se aprieta. Su sinceridad me desarma. James siempre ha tenido esa facilidad para hacerme sentir como si fuera lo único importante en el mundo cuando habla conmigo.
			

			
				—No lo sé aún, James. Hay cosas que tengo que resolver aquí.
			

			
				—Entiendo. Pero espero que no tardes demasiado, Claire. —Hace una pausa, y puedo imaginarlo llevándose una mano al pelo, como siempre hace cuando está intentando encontrar las palabras adecuadas—. No quiero presionarte, pero… esto no es lo mismo sin ti.
			

			
				Me detengo en la esquina de la calle, mirando a lo lejos las luces de un pequeño café que parece acogedor. La sinceridad en su voz me derrite un poco, pero también me confunde.
			

			
				—Gracias, James. Yo también… tengo ganas de volver. —respondo suavemente, sin comprometerme demasiado.
			

			
				—No es solo ganas, Claire. —Su tono se vuelve más serio, casi vulnerable—. Te echo de menos, de verdad. Me he dado cuenta de lo importante que eres para mí.
			

			
				Cierro los ojos un instante, dejando que sus palabras se hundan en mi mente. James siempre ha sido encantador, seguro de sí mismo, pero esta vez hay algo diferente. Suena… genuino, incluso un poco inseguro, como si temiera mi respuesta.
			

			
				—James…  —le digo avergonzada porque aunque todo aquí me mantiene distraída.
			

			
				Él guarda silencio por un momento, y luego vuelve a hablar, esta vez con un tono más ligero.
			

			
				—Entonces, tal vez cuando vuelvas podamos… no sé, ir a ese restaurante italiano que tanto te gusta. O simplemente caminar. Lo que sea, siempre y cuando estés aquí.
			

			
				No puedo evitar sonreír. James tiene una manera de hacer que todo suene sencillo, fácil, como si el mundo pudiera reducirse a dos personas disfrutando de la compañía del otro.
			

			
				—Me encantaría, James.
			

			
				—Bien. Entonces es una cita —dice con una risa suave.
			

			
				Nos despedimos después de unos minutos más. Su voz aún resuena en mi cabeza mientras guardo el móvil en mi bolsillo. Sigo caminando por las calles de Múnich, pero ahora con una mezcla de emociones aún más complicada.
			

			
				Entre Klaus, sus maneras frías y cálidas a la vez, y James, con su atención constante y sincera… mi corazón está en un verdadero torbellino.
			

			
				Entro en una pequeña cafetería situada en una plaza adoquinada, donde las mesas exteriores, cubiertas con manteles a cuadros, se vacían rápidamente bajo el cielo gris y el frío invernal.
			

			
				Decido sentarme en una esquina del interior, junto a una ventana que da a la plaza. El lugar tiene un aire acogedor, con una suave luz cálida y el aroma embriagador del café recién hecho mezclado con el de pan horneado.
			

			
				Pido un café y dejo caer el bolso sobre la mesa. Mis pensamientos son un caos desde la llamada de James. No puedo dejar de sentirme fatal. No puedo contarle lo que pasó con Klaus, no por teléfono, no así. Pero el peso de esa omisión me aplasta. Él merece la verdad, pero ¿cómo se la digo sin destrozar todo lo que teníamos?
			

			
				Mientras espero el café, dejo que mi mirada vague por la ventana. Una pareja mayor pasea cogida del brazo, con una tranquilidad que me duele. Me pregunto si algún día tendré esa certeza, esa serenidad de estar con alguien sin complicaciones ni dudas.
			

			
				Respiro hondo y decido centrarme en otra cosa. 
			

			
				Saco el diario de mi abuela del bolso, deslizando los dedos por la portada desgastada. Este pequeño cuaderno parece la única constante en mi vida ahora mismo, un ancla en medio de la tormenta que llevo dentro.
			

			
				Abro las páginas con cuidado y empiezo a leer.
			

			
				 
			

			
				18 de diciembre de 1943
			

			
				 
			

			
				Han pasado meses desde que llegué a esta ciudad, y aunque Hans ha sido mi refugio, no puedo evitar sentirme sola. La guerra nos ha robado tanto, incluso el simple deseo de volver a casa por Navidad. Es diciembre y las calles están cubiertas de nieve. Echo de menos las luces cálidas del hogar, los olores familiares, y sobre todo, los abrazos de mi familia.
			

			
				Hoy, Hans trató de animarme llevándome a pasear. Caminamos por un sendero cubierto de nieve, lejos del bullicio de la ciudad. Sus manos eran cálidas, envolviendo las mías en un gesto protector mientras avanzábamos entre los árboles.
			

			
				—Sé que no es lo mismo que estar con tu familia —me dijo en voz baja, casi un susurro—. Pero haré lo que sea para que esta Navidad no la recuerdes con tristeza.
			

			
				Me miró con esos ojos suyos, tan llenos de determinación, y por un instante, sentí que podía soportarlo todo, incluso la guerra, mientras él estuviera a mi lado.
			

			
				Más tarde, me llevó a su casa.
			

			
				Fue la primera vez que conocí a sus padres. La casa era grande pero austera, con paredes adornadas con fotografías de familia y un aire solemne que me intimidaba un poco. Su madre, una mujer alta de cabello recogido y ojos fríos, me observó detenidamente antes de ofrecerme una sonrisa tensa. Su padre fue aún más reservado, apenas diciendo una palabra mientras nos sentábamos en el salón.
			

			
				Sentí el peso de su desaprobación desde el momento en que crucé la puerta.
			

			
				—¿Por qué una inglesa? —escuché murmurar a su madre cuando pensaban que no estaba escuchando mientras fui al baño.
			

			
				Hans se levantó, su voz firme pero sin elevarse.
			

			
				—Porque la quiero, quiero casarme con ella  —dijo, mirándola directamente a los ojos.
			

			
				Su padre dejó escapar un suspiro pesado, y luego se inclinó hacia adelante en su silla.
			

			
				—Hans, sabes que esto no es solo sobre amor. El Führer no aceptará algo así. Tu posición en el ejército, tu futuro… todo estará en peligro.
			

			
				—Mi futuro está con Edith, no con el ejército —respondió Hans, sin vacilar.
			

			
				Yo sentí que el aire me faltaba. Su determinación me alegraba el corazón,  luchaba por mi, pero también era  aterradora.
			

			
				—Dejaré el ejército después de mi última misión —anunció, mirándome al llegar, con una intensidad que casi me hizo llorar—. No me importa lo que pase. Me iré con ella, aunque tenga que dejarlo todo atrás.
			

			
				Quise interrumpir, decirle que no hacía falta, que no quería ser la causa de que renunciara a todo. Pero algo en su expresión me detuvo. Era como si ya hubiera tomado la decisión, como si mi presencia en su vida fuera lo único que le daba sentido.
			

			
				Esa noche, cuando volvimos a su apartamento, apenas hablamos. Me abrazó con tanta fuerza que sentí que nunca quería soltarme.
			

			
				Pero mientras descansaba en sus brazos, mi corazón estaba lleno de incertidumbre. La guerra nos rodeaba, y aunque su amor era mi refugio, temía lo que vendría después. ¿Podríamos realmente estar juntos? ¿Podríamos desafiar al mundo y salir ilesos?
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Cierro el diario con cuidado, sintiendo cómo las palabras de mi abuela se clavan en mi pecho. La intensidad de su amor por Hans, la forma en que lucharon contra todo para estar juntos, me llena de admiración… y tristeza. Una lágrima escapa de mis ojos.
			

			
				¿Qué pasó después? ¿Por qué todo se vino abajo? ¿Por qué Hans terminó creyendo que Edith murió? La guerra no solo destruye ciudades, también arrasa con las vidas de las personas, con sus esperanzas, sus sueños…
			

			
				Termino mi café lentamente, mirando a través de la ventana mientras la gente pasa por la plaza, ajena a mis pensamientos. Siento el corazón pesado, pero también hay una chispa de determinación en mi interior. Necesito descubrir qué pasó. Mi abuela merece que su historia sea contada, y Hans merece saber la verdad.
			

			
				Pago la cuenta, guardo el diario en mi bolso y salgo a la calle. La nieve comienza a caer suavemente, cubriendo el mundo con un manto blanco y silencioso. Por un momento, cierro los ojos y dejo que los copos se posen en mi rostro. “Estoy contigo, abuela”, pienso. “Vamos a descubrirlo todo, juntas”.
			

			
				 
			

			
				El sol del mediodía me da en los ojos cuando salgo de la cafetería.
			

			
				He pasado media mañana perdida en sus palabras y en mis propios pensamientos, pero ahora, una inquietud empieza a formarse en mi pecho. Klaus no ha llamado.
			

			
				Miro mi teléfono, dudando si sería mejor esperar, pero la ansiedad me vence. No es solo por lo que ocurrió ayer, es algo más profundo, algo que no puedo identificar del todo. Marco su número con el  corazón latiéndome con fuerza mientras espero el primer tono.
			

			
				Sin embargo, lo que escucho al otro lado no es la voz cálida y segura de Klaus.
			

			
				—¿Quién es? —responde una voz femenina, fría y cortante.
			

			
				Me congelo, como si el aire hubiese sido expulsado de mis pulmones. No esperaba esto.
			

			
				—Soy… Claire —respondo insegura en un susurro.
			

			
				Al otro lado de la línea hay un silencio breve, cargado, seguido de una risa seca y condescendiente.
			

			
				—Oh, claro, Claire. Escucha, Klaus no está disponible. Ni ahora ni nunca, para ti. —La mujer enfatiza cada palabra como si estuviera golpeándome con ellas—. Quizás deberías hacerte un favor y volver a tu tierra. Aquí no perteneces ni tienes nada que hacer.
			

			
				Su comentario me golpea como una bofetada. Cierro los ojos, tratando de contener las lágrimas que empiezan a arder en mis párpados.
			

			
				—¿Quién eres tú? —pregunto con un hilo de voz, aunque ya sé la respuesta.
			

			
				—Soy alguien que sabe que esto no va a durar. Créeme, Klaus y yo tenemos historia. Tú… no significas nada.
			

			
				Antes de que pueda responder, cuelga, dejándome con el teléfono en la mano, los nudillos blancos por la tensión.
			

			
				Me siento como si me hubieran arrancado el suelo de debajo de los pies.
			

			
				La sensación de ser rechazada, de no pertenecer, me invade con una fuerza casi física. Es como si estuviera reviviendo las palabras del diario de mi abuela, como si los fantasmas de su dolor también fueran míos.
			

			
				Hans la defendió, pienso, recordando las palabras de Edith. Pero al final, la guerra los separó, y ella quedó atrapada en una tierra que no era la suya, sin un lugar al que llamar hogar. 
			

			
				Ahora, yo me siento igual. Como si no tuviera derecho a estar aquí.
			

			
				Llego al hotel y me dirijo al comedor. 
			

			
				El aire frío del pasillo contrasta con el calor sofocante de mis pensamientos. Apenas saludo a Lena cuando paso por recepción. No tengo ganas de explicar lo que siento ni de fingir que estoy bien.
			

			
				En el comedor, el ambiente es tranquilo, con pocos huéspedes disfrutando de su almuerzo. Me siento en una mesa junto a la ventana, mirando el movimiento de la calle mientras un camarero deja un plato frente a mí. No lo miro.
			

			
				“No perteneces aquí”. 
			

			
				Las palabras de esa mujer siguen resonando en mi cabeza. Aprieto los puños debajo de la mesa, tratando de no dejar que las lágrimas caigan. Me prometí a mí misma ser fuerte, seguir adelante, pero ahora me siento rota.
			

			
				La sensación de exclusión me resulta demasiado familiar. Edith la sintió, y ahora yo también. ¿Cómo pudo soportarlo? ¿Cómo encontró fuerzas para seguir amando a Hans cuando todo parecía estar en su contra?
			

			
				Suspiro y miro mi bolso. El diario está allí, como siempre, esperándome. Pero por primera vez, no siento el impulso de leerlo. En este momento, siento la historia de mi abuela  demasiado cercana, demasiado parecida a la mía.
			

			
				Quizás Klaus no es Hans, pienso. Quizás él no luchará por mí como Hans lo hizo por Edith.
			

			
				Y quizás… tampoco debería esperar que lo haga.
			

			
				Lena aparece en el comedor con esa sonrisa que parece iluminar cualquier habitación. Lleva una bandeja con su almuerzo y se sienta frente a mí sin pedir permiso, como si fuéramos amigas de toda la vida.
			

			
				—¿Qué haces aquí tan sola? —pregunta mientras corta su ensalada, mirándome con curiosidad.
			

			
				—Solo… pensando un poco —respondo con una sonrisa débil, girando la taza de café entre mis manos.
			

			
				—Eso es porque no tienes suficiente diversión —replica con un tono ligero, su entusiasmo tan contagioso que me arranca una pequeña risa—. Escucha, mi turno termina en una hora. ¿Qué te parece si te llevo a conocer algunas zonas de la ciudad que no has visto?
			

			
				Dudo por un momento, pensando en Klaus, en esa llamada que me dejó tan descolocada, pero la energía de Lena es un bálsamo para mi ánimo.
			

			
				—¿Por qué no? —le digo, y su sonrisa se ensancha aún más.
			

			
				Al subir a mi habitación para dejar el diario, siento mi teléfono vibrar en el bolso. Lo saco y veo el nombre de Klaus en la pantalla. Mi corazón da un vuelco, pero aprieto los labios y decido ignorarlo. No estoy lista para hablar con él, no después de la llamada de su exnovia.
			

			
				“Que insista si de verdad le importo”, pienso mientras dejo el diario sobre la mesita de noche y cierro la puerta detrás de mí.
			

			
				Lena y yo salimos del hotel poco después. El aire fresco de la tarde es un alivio, y caminar por las calles animadas de la ciudad me ayuda a despejar la mente. Lena me guía con paso ligero, señalando pequeños cafés, boutiques y rincones encantadores que no había notado antes.
			

			
				—Entonces, dime, ¿Por qué esa cara larga? —me pregunta mientras atravesamos una plaza con músicos callejeros tocando una alegre melodía.
			

			
				—No es nada, solo… cosas —respondo evasivamente, pero ella frunce el ceño, no convencida.
			

			
				—¿Es Klaus, verdad? —pregunta directamente, y yo la miro sorprendida.
			

			
				—¿Por qué piensas eso?
			

			
				—Porque la tensión que hay entre vosotros es palpable —dice con una sonrisa traviesa—. Además, es un buen partido, Claire. Está soltero, es guapo, y créeme, no es de esos hombres que se interesan fácilmente por alguien.
			

			
				Me río, aunque siento un nudo en el estómago.
			

			
				—No estoy buscando un “buen partido”, Lena. Esto es complicado.
			

			
				—¿Complicado? —repite, arqueando una ceja—. Si supieras la de chicas que matarían por estar en tu lugar, no lo llamarías complicado.
			

			
				Sus palabras me hacen sonreír, pero no comento más. Mientras seguimos caminando, el teléfono en mi bolso vibra de nuevo. No necesito mirarlo para saber quién es.
			

			
				Lena se detiene frente a un escaparate de flores y me observa con atención.
			

			
				—Deberías contestar.
			

			
				—No… —digo finalmente, sacudiendo la cabeza—. Hablaré con él más tarde.
			

			
				Lena suspira pero no insiste, y continuamos nuestro paseo. La tarde se convierte en una especie de tregua conmigo misma. Hablamos de su vida, de lo mucho que le gusta trabajar en el hotel, y yo me pierdo en la normalidad de la conversación.
			

			
				—No dejes que el miedo te detenga, Claire —me dice en un momento, mientras cruzamos un puente que ofrece una vista espectacular de la ciudad al atardecer—. A veces, solo necesitas arriesgarte.
			

			
				Asiento, pero no estoy segura de si hablo de Klaus o de mí misma.
			

			
				Mientras Lena ríe y señala un puesto de pretzels, mi mente regresa a la llamada de esa mujer en el teléfono de Klaus. A su tono frío y autoritario. Siento una punzada de celos, aunque trato de no admitirlo. ¿Y si tiene razón? ¿Y si realmente no pertenezco a su mundo?
			

			
				A pesar de mis dudas, la tarde con Lena me da algo que no esperaba: un respiro. Quizás, cuando regrese al hotel, finalmente estaré lista para enfrentar a Klaus… o al menos, para escuchar lo que tenga que decir.
			

			
				 
			

			
				Lena y yo regresamos al hotel justo cuando el cielo comienza a teñirse de tonos rosados por el atardecer. Estoy relajada después del paseo, pero al cruzar las puertas de la recepción, siento que el aire se vuelve más denso, cargado de algo que no puedo ignorar.
			

			
				Ahí está Klaus.
			

			
				Está apoyado contra el mostrador, con su abrigo oscuro abierto y las manos metidas en los bolsillos, una postura aparentemente casual, pero su rostro lo delata. Su mandíbula está tensa, y sus ojos, esos ojos claros que siempre me hacen perder el equilibrio, están fijos en mí con una intensidad que me hace detenerme en seco.
			

			
				—Ah, parece que alguien te espera —susurra Lena a mi lado, divertida.
			

			
				Intento ignorar el calor que sube a mis mejillas y le lanzo una mirada rápida.
			

			
				—Claire —dice Klaus, con una voz profunda que resuena en el aire como una orden, aunque sus palabras son simples.
			

			
				Lena, siempre tan rápida, levanta las manos en un gesto de retirada.
			

			
				—Bueno, parece que mi trabajo aquí ha terminado. Te veo mañana, Claire. —Me guiña un ojo y desaparece hacia el fondo, dejándome sola con él.
			

			
				Tomo aire y me acerco con cautela.
			

			
				—Klaus.
			

			
				—¿Podemos hablar? —pregunta sin rodeos, pero su tono tiene un filo que me inquieta.
			

			
				—Claro… —mi voz suena más suave de lo que esperaba, casi insegura.
			

			
				—En privado, por favor. —Sus ojos recorren la recepción, asegurándose de que nadie más esté demasiado cerca.
			

			
				Asiento, sabiendo que no puedo esquivar esta conversación por más tiempo.
			

			
				—Subamos a mi habitación.
			

			
				Él no responde, pero me sigue cuando me dirijo al ascensor. El silencio entre nosotros es pesado, casi incómodo. Puedo sentir su mirada en mi espalda, y mi corazón late con fuerza mientras presiono el botón del piso.
			

			
				Cuando la puerta de mi habitación se cierra detrás de nosotros, me doy la vuelta para enfrentarlo. Klaus se queda de pie en el centro de la habitación, cruzando los brazos sobre el pecho. Su postura es rígida, pero sus ojos traicionan algo más: dolor.
			

			
				—¿Qué pasa? —pregunto, rompiendo el silencio mientras dejo mi bolso sobre la mesa.
			

			
				—¿Qué pasa? —repite, casi con incredulidad—. Claire, desapareciste esta mañana sin decir una palabra. Ignoraste todas mis llamadas. Y ahora te veo paseando como si nada hubiera pasado.
			

			
				Su tono me hace sentir pequeña, pero también me enoja.
			

			
				—No sabía qué hacer —le digo, levantando un poco la voz—. No fue mi intención desaparecer, pero después de lo que pasó anoche, no sabía cómo reaccionar.
			

			
				—¿No sabías cómo reaccionar? —dice, dando un paso hacia mí—. ¿Eso significa que simplemente te alejas y no me das ni una oportunidad para hablar?
			

			
				Sus palabras son duras, pero hay algo más en ellas, algo que duele tanto como consuela: le importo.
			

			
				Klaus sigue cerca de mí, esperando mi respuesta. Sus ojos, oscuros y llenos de esa intensidad característica, parecen atravesarme, como si quisieran arrancar la verdad directamente de mi alma. Tomo aire y decido hablar.
			

			
				—Te llamé esta mañana —digo, rompiendo el silencio.
			

			
				Klaus frunce ligeramente el ceño, como si tratara de recordar, y da un paso más hacia mí.
			

			
				—¿Esta mañana? No recibí ninguna llamada tuya.
			

			
				—Lo sé. —Bajo la mirada, nerviosa, y juego con las mangas de mi chaqueta—. Contestó una mujer.
			

			
				Su expresión cambia al instante. La confusión da paso a una sombra de preocupación.
			

			
				—¿Quién? —pregunta con firmeza.
			

			
				—No lo sé… parecía tu compañera de trabajo. Ella… me dijo cosas.
			

			
				—¿Qué cosas? —Su tono es más seco, más directo, como si quisiera cortar de raíz cualquier malentendido.
			

			
				Levanto la cabeza, enfrentando su mirada, aunque siento que me quema.
			

			
				—Me dejó muy claro que no estabas disponible… ni ahora ni nunca. Y me dijo que me volviera a mi tierra.
			

			
				El silencio que sigue es pesado, pero puedo ver cómo la mandíbula de Klaus se tensa. Finalmente, suspira profundamente y pasa una mano por su cabello, claramente frustrado.
			

			
				—Eso no es verdad. —Su voz es firme, cortante, con esa precisión alemana que siempre me ha desconcertado—. Claire, cuando termino con alguien, es definitivo. No dejo puertas abiertas.
			

			
				Lo miro, buscando algo en su expresión, alguna señal de duda, pero no hay nada más que determinación.
			

			
				—¿Estás seguro? —pregunto, mi voz casi temblando.
			

			
				—Absolutamente. —Sus ojos se ablandan un poco, pero su tono sigue siendo serio—. Hannelore y yo trabajamos juntos, pero eso es todo. Lo que ella hizo al contestar mi teléfono fue completamente inapropiado, y lo arreglaré. Pero quiero que quede claro: no hay nada entre nosotros.
			

			
				Mis labios tiemblan mientras trato de procesar lo que acaba de decir. Él da un paso más y toma mis manos entre las suyas.
			

			
				—Claire, lo que pasó entre nosotros anoche significó algo para mí. No quiero que lo que dijo Hannelore te haga dudar de eso.
			

			
				—Es solo que… no quiero ser un problema en tu vida, Klaus.
			

			
				Él niega con la cabeza, sus manos apretando las mías con más fuerza.
			

			
				—Tú no eres un problema. Tú eres lo que quiero ahora mismo.
			

			
				Sus palabras me golpean con fuerza, y aunque siento que mis dudas no desaparecen por completo, hay algo en su voz, en la forma en que me mira, que me hace creerle.
			

			
				—Claire, no dejes que alguien como ella te aleje de mí. —Su voz es un susurro ahora, pero está cargada de emoción—. Si hay algo que sientes por mí, dímelo ahora.
			

			
				Lo miro a los ojos, y toda la confusión, el miedo y los celos parecen desvanecerse, dejando solo una verdad.
			

			
				—Me asustas, Klaus —admito en voz baja—. Pero también quiero estar cerca de ti.
			

			
				Él sonríe, una sonrisa leve pero sincera, y lleva una mano a mi mejilla, acariciándola con suavidad.
			

			
				—Entonces no me dejes, Claire. Quédate.
			

			
				Antes de que pueda responder, sus labios rozan los míos, y en ese momento, todas las dudas se desvanecen.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Capítulo 11
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				La luz de la mañana entra por la ventana del dormitorio, iluminando suavemente los muebles de líneas limpias y el suelo de madera clara.
			

			
				Me despierto lentamente, envuelta en los brazos de Klaus, su respiración profunda y rítmica contra mi cuello. Hay algo reconfortante y, a la vez, peligroso en este momento, como si estuviera en un lugar al que no quiero renunciar, pero que no sé cuánto tiempo puedo mantener.
			

			
				Klaus se mueve ligeramente, y al sentirlo, cierro los ojos de nuevo, fingiendo que sigo dormida. Pero entonces su mano sube lentamente por mi cintura y su voz ronca y adormilada rompe el silencio.
			

			
				—Guten Morgen, Kleine.
			

			
				Sonrío a pesar de mí misma y giro mi rostro hacia él.
			

			
				—Buenos días, Klaus.
			

			
				Sus labios se curvan en una media sonrisa mientras me acaricia el pelo, enredando sus dedos en mis mechones.
			

			
				—¿Te quedas para el desayuno esta vez? —bromea, pero hay un tinte de vulnerabilidad en su tono.
			

			
				—Sí, esta vez me quedo. —Le devuelvo la sonrisa, y por un momento, todo parece sencillo. —Porque estamos en mi hotel, no por otra cosa. 
			

			
				Me hace cosquillas y reímos a carcajadas mientras remoloneamos un poco más en la cama.
			

			
				Nos levantamos y, tras una ducha rápida y vestirnos, nos encontramos en la entrada. Me sonríe y, con un movimiento suave, inclina mi rostro hacia él y me besa. Es un beso lleno de ternura, como si quisiera borrar cualquier duda que pudiera quedarme. Cuando nos separamos, me acaricia el cabello.
			

			
				—¿Qué te parece si desayunamos? Y después vamos a hablar con mi abuelo.
			

			
				Estoy seguro de que hoy será diferente.
			

			
				Asiento, sintiéndome más ligera.
			

			
				—Sí, me parece bien.
			

			
				Klaus se queda un momento más cerca de mí, observándome con esa mirada que siempre parece capaz de atravesarme.
			

			
				—Creo que deberíamos intentar hablar con Hans hoy —dice Klaus mientras sirve el café en dos tazas.
			

			
				—¿Crees que estará más tranquilo? —pregunto, recordando la tensión del último encuentro.
			

			
				—Mi abuela suele salir por las mañanas. Si vamos ahora, podemos aprovechar que está solo.
			

			
				Asiento, sintiendo una mezcla de nervios y expectativa. La posibilidad de obtener respuestas sobre la historia de mi abuela y Hans me llena de emoción, pero también de temor.
			

			
				Terminamos de desayunar y salimos del hotel, caminando hasta el coche. Durante el trayecto hacia la casa de Hans, Klaus me coge de la mano mientras conduce, un gesto que me hace sentir más conectada a él.
			

			
				Al llegar a casa de su abuelo Hans, todo está tranquilo. La cuidadora nos recibe con una sonrisa amable, indicándonos que Hans está en el salón, como siempre, observando el jardín a través de las ventanas. Klaus me mira antes de entrar, parece que quisiera asegurarse de que estoy preparada.
			

			
				—Vamos a ver qué podemos averiguar esta vez —dice con determinación, apretando ligeramente mi mano antes de soltarla.
			

			
				Entramos al salón, donde Hans está sentado en su silla habitual. Al vernos, levanta la mirada y una pequeña sonrisa aparece en su rostro.
			

			
				—Ah, Claire… —dice con voz suave—. Estaba esperando que volvieras.
			

			
				Es un buen comienzo, pienso, mientras nos sentamos frente a él, listos para escuchar lo que tenga que decir.
			

			
				Sentados frente a Hans, el aire de la habitación parece cargado de emociones que ninguno de los tres logra poner en palabras. Klaus permanece en silencio a mi lado, dándome espacio para hablar mientras yo intento encontrar la manera más delicada de contarle a Hans lo que sé.
			

			
				Hans nos mira con ojos cansados pero expectantes. Sus manos, arrugadas y fuertes aún, descansan sobre sus rodillas. Su voz suena frágil, casi temerosa, cuando finalmente rompe el silencio.
			

			
				—¿Qué vida tuvo Edith? —pregunta, su mirada fija en mí, buscando respuestas que parecen dolerle incluso antes de oírlas.
			

			
				Me humedezco los labios y respiro profundamente antes de empezar.
			

			
				—Edith… —comienzo, intentando que mi voz no tiemble—, Edith volvió a Inglaterra poco después de dejar Alemania. No me contó nunca nada sobre su vida aquí. De hecho, nadie en mi familia sabía nada de esto hasta que encontré su diario.
			

			
				Hans parpadea lentamente, como si procesar esas palabras lo desgastara.
			

			
				—¿Se casó? —pregunta en un susurro, y siento el peso de la tristeza en cada sílaba.
			

			
				—Sí, se casó con mi abuelo Paul —respondo con cuidado. Miro a Klaus por un momento antes de volver a Hans—. Fue un hombre bueno. La quiso mucho y juntos tuvieron una hija, mi madre, Esther.
			

			
				Hans asiente despacio, mirando al suelo, pero no dice nada. Sus dedos se tensan ligeramente sobre sus rodillas.
			

			
				—Tuvo una vida feliz —añado, intentando transmitir algo de consuelo—. Vivió rodeada de amor, de su familia. Fue una abuela increíble… nunca nos faltó su cariño.
			

			
				Hans levanta la vista hacia mí, sus ojos vidriosos buscando algo en los míos.
			

			
				—¿Nunca habló de mí? ¿De su vida aquí? —pregunta con un hilo de voz, como si la respuesta ya la supiera pero necesitara escucharla de todas formas.
			

			
				—No —admito, con un nudo en la garganta—. Nunca mencionó Alemania. Ni a ti. Fue un secreto que guardó hasta el final.
			

			
				Hans cierra los ojos por un momento, y veo cómo una lágrima solitaria se desliza por su mejilla. El sonido de su respiración se hace pesado, lleno de anhelo y un dolor que lleva décadas acumulándose.
			

			
				—¿Murió en paz? —pregunta, con una voz rota que me desgarra.
			

			
				Asiento, conmovida.
			

			
				—Sí, murió rodeada de todos nosotros, tranquila. Mi madre, mis primos y yo estuvimos con ella hasta el final. Nos dejó con una sonrisa… como si ya no le quedara nada pendiente en esta vida.
			

			
				Hans solloza suavemente, un ruido apenas audible que corta el silencio de la habitación. Klaus se inclina un poco hacia él, poniendo una mano sobre su hombro en un gesto de apoyo.
			

			
				—Ella merecía eso —murmura Hans, su voz temblorosa mientras limpia su rostro con una mano temblorosa—. Merecía ser feliz.
			

			
				Su mirada se pierde en algún punto de la pared, como si estuviera viendo un recuerdo lejano.
			

			
				Permanecemos un rato en silencio esperando su réplica. Cómo una suave caricia llega:
			

			
				—No pasó un solo día en el que no pensara en ella —confiesa, apenas audiblemente—. Siempre pensé que había muerto… y esa idea me mató lentamente.
			

			
				Me inclino hacia él, sintiendo que las palabras no bastan para consolarlo, pero también sabiendo que no puedo hacer más.
			

			
				—Ella nunca te olvidó, Hans. Eso puedo asegurártelo —le digo con un hilo de voz, esperando que esas palabras le brinden algo de alivio. —Sus diarios lo dicen.
			

			
				Hans asiente lentamente y sus labios tiemblan mientras intenta procesar lo que acaba de escuchar. El tiempo parece detenerse en esa pequeña habitación, donde tres vidas separadas por décadas se conectan por el recuerdo de una mujer que amó profundamente en circunstancias imposibles.
			

			
				 
			

			
				Cuando Klaus me dice que tiene que ir a trabajar, siento una mezcla de emociones difíciles de descifrar. 
			

			
				Por un lado, me reconforta saber que al menos Hans tiene ahora un poco más de claridad sobre el destino de Edith, aunque el peso de esa historia lo haya dejado visiblemente afectado. Por otro lado, no puedo dejar de pensar en lo que todo esto significa para mí: este viaje, estos diarios, los secretos que siguen saliendo a la luz.
			

			
				Klaus me sugiere que pase por el museo al mediodía para comer juntos, y aunque sonrío y asiento, en mi interior siento un vacío que no logro llenar. Nos despedimos con un beso suave, y mientras camino hacia el hotel, saco el teléfono para llamar a mi madre.
			

			
				La llamada suena dos veces antes de que conteste.
			

			
				—Claire, cariño, ¿cómo estás? —pregunta enseguida, y su voz cálida me hace sentir una punzada de nostalgia por casa.
			

			
				—Estoy bien, mamá, a ver… —Me detengo un momento para ordenar mis pensamientos—. Hoy hemos hablado con Hans. Le conté sobre la vida de la abuela, sobre cómo se casó con el abuelo Paul y tuvo a Esther… a ti.
			

			
				Mi madre guarda silencio por un momento.
			

			
				—¿Cómo se lo ha tomado? —pregunta finalmente, con un tono bajo, casi temeroso.
			

			
				—Fue duro. Mamá, creo que… creo que nunca dejó de amarla. Se pasó toda su vida creyendo que había muerto en la guerra, y ahora que sabe la verdad, parece… roto.
			

			
				Mi voz tiembla ligeramente al decirlo, y escucho a mi madre suspirar al otro lado de la línea.
			

			
				—Pobre hombre… —dice, con un dejo de tristeza—. Supongo que no importa cuánto tiempo pase, hay amores que nunca se olvidan.
			

			
				—Sí —respondo, con un nudo en la garganta. La historia de Hans y Edith me tiene atrapada en una mezcla de admiración y melancolía.
			

			
				—Claire, ten cuidado con todo esto —me dice de repente mi madre, y su tono cambia, haciéndose más protector—. Es muy fácil dejarse llevar por las emociones cuando se desentierran secretos del pasado.
			

			
				—Lo sé, mamá —le digo, aunque no estoy segura de si lo sé realmente. Antes de que pueda responder, agrego—: Tengo que irme. He llegado al hotel y quiero leer otra entrada del diario.
			

			
				Nos despedimos rápidamente, y subo a mi habitación con una sensación extraña en el pecho. Me siento como si estuviera viviendo entre dos mundos: el mío y el de Edith.
			

			
				Al entrar a la habitación, cierro la puerta tras de mí, dejo el bolso sobre la cama y saco el diario cuidadosamente. El tacto del cuero desgastado y el olor a páginas antiguas siempre me transportan al pasado, como si Edith estuviera a mi lado.
			

			
				Me siento en la silla que hay junto a la ventana, dejando que la luz del mediodía ilumine las páginas mientras lo abro con cuidado.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Capítulo 12
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				12 de enero, 1944
			

			
				Hoy escribo con el corazón en un puño, atrapada en una encrucijada que jamás imaginé enfrentar. 
			

			
				Hace unos días supe que estoy embarazada. 
			

			
				No sé cómo describir lo que sentí al descubrirlo: miedo, alegría, incertidumbre… Todo a la vez. Pienso en Hans, en su mirada, en la forma en que toma mi mano y me asegura que todo estará bien, y me convenzo de que debo decírselo. Este niño es fruto de nuestro amor, de los momentos que compartimos incluso cuando el mundo parecía caerse a pedazos.
			

			
				Pero Hans está fuera, en uno de sus viajes de trabajo. Dijo que sería su última misión antes de dejar el ejército, antes de comenzar nuestra vida juntos. Cada día que pasa sin él a mi lado siento que llevo un peso que no puedo soportar sola. No me queda más remedio que esperar su regreso.
			

			
				Hoy, al salir del trabajo, decidí ir a su casa para recoger unas cosas que había dejado allí: un par de libros y una bufanda que me regaló de nuestro primer invierno juntos. Me dolía la idea de estar en su hogar sin él, pero pensé que sería rápido.
			

			
				Al llegar, noto que la casa está demasiado tranquila, pero eso no es raro cuando Hans no está. Toco la puerta y, para mi sorpresa, su madre abre casi al instante.
			

			
				—Edith, querida, pasa —me dice con una sonrisa tensa, y siento algo extraño en su tono.
			

			
				Avanzo al interior y noto a una joven sentada en el sofá, junto al padre de Hans. Es hermosa, de cabello rubio recogido en un peinado perfecto, con una elegancia que no pertenece a este caos de guerra. Me mira con curiosidad al principio, pero su expresión cambia rápidamente a algo más frío, casi desafiante.
			

			
				—Ella es Greta —me dice la madre de Hans mientras cierra la puerta tras de mí—. Hans no te lo ha contado, ¿verdad?
			

			
				—¿Contarme qué? —pregunto, sintiendo que el aire comienza a volverse pesado.
			

			
				—Greta es la prometida de Hans. Se van a casar en primavera.
			

			
				Sus palabras me golpean como un puñetazo en el estómago. 
			

			
				Parpadeo varias veces, esperando que de alguna manera lo que acabo de escuchar sea un malentendido.
			

			
				—No… no entiendo. Hans y yo… —mi voz se quiebra, incapaz de formar una frase coherente.
			

			
				Greta se levanta del sofá con una calma cruel y se acerca a mí, extendiendo su mano para mostrarme un anillo de compromiso. Es pequeño, pero brilla como si estuviera destinado a cegarme.
			

			
				—Lo siento si esto te resulta difícil —dice con una voz que no tiene ni una pizca de empatía—. Pero Hans es mío. Siempre lo ha sido.
			

			
				—Eso no puede ser… —murmuro, dando un paso hacia atrás. Mis piernas tiemblan tanto que siento que voy a caerme.
			

			
				La madre de Hans se adelanta, tratando de tomarme del brazo, pero yo me aparto bruscamente.
			

			
				—Escúchame, Edith. Entendemos que esto es doloroso para ti, pero Greta es la elección correcta para Hans. Ella viene de una buena familia alemana, y en estos tiempos, es crucial para sobrevivir. Puedes quedarte con nosotros esta noche si necesitas tiempo para asimilarlo, y si decides irte, te ayudaremos a salir de Alemania sin peligro.
			

			
				—¡No! —grito, mi voz temblando de rabia y dolor—. No necesito su ayuda, ni quiero escuchar nada más.
			

			
				Mis lágrimas comienzan a caer, calientes y descontroladas, mientras corro hacia la puerta. Las palabras de Greta y de los padres de Hans me persiguen como un eco cruel, pero no me detengo. Salgo de la casa sin siquiera mirar atrás.
			

			
				Una vez afuera, el frío de enero me golpea, pero no lo siento. Mi pecho está tan apretado que apenas puedo respirar. No sé cómo llego a mi pequeño apartamento, pero cuando cierro la puerta tras de mí, me dejo caer al suelo, incapaz de contener los sollozos.
			

			
				Hans… mi Hans. ¿Cómo ha podido hacerme esto? ¿Cómo pudo mirarme a los ojos, prometerme amor eterno y luego dar su amor a otra?
			

			
				Llevo mis manos a mi vientre, donde una nueva vida comienza a formarse. Lo único que sé es que ahora todo ha cambiado. Estoy sola. Y debo proteger a este bebé, con o sin Hans.
			

			
				 
			

			
				Mi respiración está agitada. Tengo que detenerme un momento. 
			

			
				El dolor de mi abuela parece tan real, tan presente… Su sufrimiento resuena en mi pecho como un eco imposible de ignorar. 
			

			
				Edith estaba embarazada, sola, en un país que no era el suyo, y, según esto, traicionada por el hombre que amaba. Pero algo no encaja. Todo esto parece una trampa. Un intento deliberado de apartarla de Hans.
			

			
				Me obligo a beber un poco de agua, tratando de calmarme. Mis manos tiemblan mientras cierro los ojos y respiro profundamente. Estoy rota por ella, por lo que vivió. Pero debo seguir leyendo. No puedo detenerme aquí.
			

			
				Paso las páginas despacio, sintiendo cada palabra como un peso en mi pecho. Entonces, llego a la siguiente entrada importante:
			

			
				 
			

			
				 27 de enero de 1944
			

			
				No puedo más. Han pasado dos semanas desde la última carta de Hans. Dos semanas en las que he esperado, rezado, llorado… Me niego a creer lo que sus padres dijeron, que todo esto era un engaño, que nunca me amó. Mi corazón se resiste. Pero su silencio me está matando.
			

			
				Esa mañana, justo después del amanecer, alguien tocó mi puerta. El sonido fue seco, casi agresivo, y me sobresalté. Mi primer pensamiento fue que podía ser él. Que Hans había regresado, que todo era un malentendido. Corrí a abrir la puerta, pero lo que encontré fue a su madre, Frau Weber, con un rostro que nunca olvidaré. Parecía mayor, cansada, y llevaba un sobre en la mano.
			

			
				—¿Qué hace aquí? —le pregunté, mi voz era fría, mi cuerpo estaba temblando.
			

			
				Ella bajó la mirada antes de responder.
			

			
				—Edith, debes saber que nunca quise hacerte daño. No estaba de acuerdo con que Hans te dejara… pero esto… —hizo una pausa, incapaz de seguir. Me extendió el sobre—. Esto llegó esta mañana.
			

			
				Mis manos temblaban mientras cogía la carta. Reconocí el sello del ejército alemán de inmediato. Era oficial. Era definitiva.
			

			
				—Por favor, no me haga esto —murmuré, incapaz de abrir el sobre. Pero ella solo asintió, sus ojos llenos de una pena que no esperaba ver en ella.
			

			
				Finalmente, separé el sello ya abierto y comencé a leer.
			

			
				 
			

			
				“Lamentamos informarle que el Oberleutnant Hans Weber falleció en acto de servicio el pasado 21 de enero de 1944, cumpliendo su deber con el Führer y con Alemania. Su sacrificio será recordado como un acto de honor y patriotismo…”
			

			
				 
			

			
				La carta continuaba, pero no podía leer más. Las palabras se desdibujaron mientras mis ojos se llenaban de lágrimas. Sentí como si me arrancaran el corazón del pecho, como si el suelo bajo mis pies desapareciera.
			

			
				—No, no… Esto no puede ser cierto —susurré.
			

			
				Pero la madre de Hans no dijo nada. Solo me miró con tristeza mientras mi mundo se desmoronaba.
			

			
				—Hans prometió que volvería… Prometió que estaríamos juntos… ¡No puede estar muerto! —grité, mi voz desgarrada.
			

			
				Las lágrimas corrían por mis mejillas sin control. Mi cuerpo se dobló bajo el peso del dolor y caí al suelo, abrazándome a mí misma mientras sollozaba como una niña.
			

			
				Frau Weber intentó acercarse, pero levanté una mano para detenerla. No quería consuelo, no de ella, ni de nadie. Mi corazón estaba roto, destrozado en mil pedazos.
			

			
				 
			

			
				Las palabras de mi abuela terminan aquí, pero el dolor que transmiten queda suspendido en el aire. Dejo el diario sobre mi regazo y cierro los ojos, intentando procesar lo que acabo de leer.
			

			
				Al abrirlos de nuevo, noto un papel doblado entre las páginas. Con manos temblorosas, lo saco y lo desdoblo. Es una carta oficial, amarillenta por el tiempo. El sello del ejército alemán aún es visible en la parte superior, aunque bastante desgastado. Mis ojos se llenan de lágrimas al reconocer las palabras. Es la misma carta que mi abuela describió en su diario.
			

			
				La sostengo frente a mí, como si fuese una reliquia que conecta el pasado con el presente. Leer las palabras de su muerte, verlas con mis propios ojos, me llena de una tristeza indescriptible. Imagino a Edith, joven y desesperada, recibiendo esta carta. Imagino su mundo derrumbándose en ese momento, el mismo mundo que construyó con Hans, lleno de promesas y sueños que ahora se desvanecían en el papel.
			

			
				Presiono la carta contra mi pecho y dejo que las lágrimas fluyan. Todo esto es demasiado. Su amor, su dolor, su pérdida… todo lo que vivió me pesa como si fuera mío.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Capítulo 13
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Me doy cuenta que es casi la hora del almuerzo y decido parar de leer y arreglarme.
			

			
				Me miro en el espejo del hotel una última vez antes de salir. 
			

			
				Mi vestido es sencillo, azul marino, y mi pelo está recogido en una coleta baja. No quiero exagerar, pero algo en mí quiere verse bien para Klaus. Después de todo, la mañana ha sido intensa y cargada de emociones. Lo que he leído en el diario de mi abuela sigue pesando en mi corazón, y aunque trato de concentrarme, no puedo evitar que mi mente vuelva a esa carta. No alcanzo a saber el dolor que tuvo que pasar. Las siguientes entradas son muy duras y de sufrimiento pero seguiré leyendo hasta el final.
			

			
				Cuando llego al restaurante, Klaus ya está allí, esperándome en una mesa junto a la ventana.
			

			
				Se levanta al verme, con una pequeña sonrisa en su rostro. Me saluda con un beso suave en la mejilla, pero sus ojos, claros y atentos, escanean mi rostro. Sabe que algo me preocupa.
			

			
				—¿Todo bien? —me pregunta mientras me ayuda a sentarme.
			

			
				Dudo por un momento, pero finalmente asiento con un gesto débil. Él no parece convencido.
			

			
				—Has leído más del diario, ¿verdad? —su tono es suave, como si no quisiera presionarme, pero directo, como solo él puede serlo.
			

			
				Suspiro y lo miro fijamente, sintiendo un nudo en la garganta.
			

			
				—Sí. Hoy leí algo… devastador. Mi abuela descubrió que estaba embarazada de Hans, y justo después, recibió una carta de sus padres diciendo que él había muerto en acto de servicio. No puedo imaginar lo que debió sentir en ese momento. Estaba sola, Klaus. Sola, y en un país que no era el suyo.
			

			
				Klaus toma mi mano sobre la mesa, su tacto cálido y firme.
			

			
				—Eso debió ser terrible para ella pero no era verdad,  ¿Mis bisabuelos le dieron esa carta?. Tienes que seguir leyendo, Claire. Quizá haya más que no sabemos. La historia no puede terminar ahí… —Hace una pausa y sonríe con suavidad—. Además, quiero que me dejes leerlo. Siento que necesito entender todo esto contigo. Algo tuvo que pasar porque mi abuelo está vivo, tal y como has visto.
			

			
				Me río ligeramente, a pesar del dolor en mi pecho.
			

			
				—¿Crees que intentaron engañarla? —le digo un poco insegura.
			

			
				—No puedo decir a ciencia cierta si eso es verdad. Debes seguir leyendo. Es deformación profesional. Soy historiador, Claire. Necesito conocer la historia completa, especialmente una tan fascinante como esta.
			

			
				Sus palabras me reconfortan de alguna manera lleva razón, y mientras comemos, la conversación se vuelve un poco más ligera. Me hace reír con anécdotas de su trabajo, de cómo tuvo que rescatar una estatua de un almacén inundado, todo mientras trataba de mantener el traje limpio. Klaus tiene esa habilidad de hacerme sentir mejor, incluso cuando todo parece desmoronarse.
			

			
				Después del almuerzo, volvemos al museo. Klaus rodea mi cintura con un brazo mientras caminamos, y yo apoyo mi cabeza en su hombro, sintiéndome un poco más tranquila.
			

			
				—Voy a estar en mi despacho —me dice al entrar—. Tengo unas esculturas que catalogar. Tú puedes quedarte conmigo, leer y descubrir más de la historia.
			

			
				Asiento, dejándome llevar por su propuesta. Subimos juntos a su despacho, un espacio amplio y lleno de libros, con una gran mesa de madera cubierta de papeles y artefactos. Klaus prepara un par de cafés antes de darme un beso en la frente.
			

			
				—Si necesitas algo, estaré justo aquí.
			

			
				—Gracias, Klaus.
			

			
				Me siento en un rincón cómodo del despacho, con una lámpara de escritorio iluminando el diario. El aroma del café llena el aire, y el sonido suave de Klaus moviéndose por la habitación me tranquiliza. 
			

			
				Abro el diario con cuidado, pasando mis dedos por las páginas, y me preparo para seguir leyendo.
			

			
				La caligrafía de Edith me espera, firme y delicada, llena de emociones que cruzan el tiempo para alcanzarme. Respiro hondo, tomo un sorbo de café, y dejo que su voz vuelva a guiarme.
			

			
				 
			

			
				18 de marzo de 1944
			

			
				 
			

			
				No puedo seguir viviendo con esta incertidumbre. El peso en mi pecho es insoportable. Desde que recibí esa maldita carta diciendo que Hans había muerto, he intentado convencerme de que no hay nada que pueda hacer, pero algo en mí no quiere creerlo. Él no estaría en silencio tanto tiempo, no si supiera que estoy aquí, sola, enfrentando todo esto.
			

			
				Hoy he tomado la decisión de hablar con sus padres. Tal vez ellos puedan ayudarme a salir de Alemania. Son personas influyentes, con recursos que yo jamás podría soñar tener. Es humillante tener que pedirles ayuda después de todo, pero no tengo otra opción. Si no por mí, entonces por este hijo que llevo dentro. Merece una oportunidad, una vida mejor.
			

			
				Me presentan en la gran sala de estar, donde todo parece perfecto y opulento, como si la guerra no existiera para ellos. La madre de Hans está sentada en un sillón tapizado de terciopelo, con un gesto severo que no oculta del todo su incomodidad al verme. Su esposo se mantiene de pie, junto al ventanal, con una mano en el bastón que no necesita usar.
			

			
				—Señorita Edith —dice la señora Weber, rompiendo el silencio mientras me invita a sentarme—, hemos recibido su mensaje. ¿Qué es lo que necesita?
			

			
				Noto la frialdad en su tono, pero me armo de valor.
			

			
				—Sé que las circunstancias no han sido fáciles para nadie, y lamento tener que venir a pedirles algo, pero necesito ayuda para salir de Alemania. No puedo quedarme aquí, no cuando el futuro de mi hijo está en juego.
			

			
				Su rostro se endurece al escuchar la palabra “hijo”. Por un momento, no dice nada, pero puedo ver la lucha interna en sus ojos. Finalmente, se vuelve hacia su esposo, quien asiente lentamente.
			

			
				—Podemos hacer arreglos —dice él—. Será difícil, pero no imposible. Conocemos a algunas personas que pueden proporcionarle documentos y un pasaje seguro. Sin embargo, llevará unas semanas organizarlo.
			

			
				Me siento aliviada, aunque no puedo evitar la tristeza que acompaña sus palabras. Todo esto es tan mecánico, tan distante, como si no me estuviera pasando a mi. No hay compasión en sus gestos, solo la frialdad de la obligación.
			

			
				—Gracias —murmuro, con la voz quebrada—. No saben cuánto significa esto para mí.
			

			
				Cuando me despido, su madre apenas me mira. Salgo de esa casa sintiéndome pequeña, pero con un rayo de esperanza. Tal vez, solo tal vez, podré encontrar un nuevo comienzo.
			

			
				Me abrazo al pequeño bulto de mi vientre y prometo, entre lágrimas, que haré lo que sea necesario para protegernos. Aunque me cueste todo.
			

			
				 
			

			
				Pobre abuela, cuánto sufrió y cuánto aguantó. Sigo leyendo un poco más. Klaus me sonríe mirando una pequeña escultura mientras le pasa un pequeño pincel para limpiarla.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				25 de marzo 1944
			

			
				 
			

			
				El hospital está silencioso esa tarde, el eco de los pasos resuenan en los pasillos vacíos. Estoy revisando documentos en mi pequeña oficina cuando escucho un golpe suave en la puerta. Al alzar la vista, mi corazón se detiene.
			

			
				Una mujer alta, de cabello rubio y perfectamente peinada, entra con paso firme. Su rostro es sereno, pero sus ojos reflejan una intención que no alcanzo a descifrar. Reconozco su rostro al instante: es la prometida de Hans, la misma que conocí en casa de sus padres, la mujer que, según ellos, siempre estuvo destinada para él.
			

			
				—¿Edith? —pregunta, aunque su tono no deja lugar a dudas de que sabe quién soy.
			

			
				Me quedo inmóvil, apenas logrando asentir.
			

			
				—Lamento mucho molestarte en tu lugar de trabajo, pero pensé que sería mejor hablar cara a cara.
			

			
				Su voz es suave, casi dulce, pero hay algo en ella que me pone en guardia. Se sienta frente a mí sin esperar invitación, colocando su bolso cuidadosamente sobre su regazo.
			

			
				—Sé que esto debe ser difícil para ti —continúa—, perder a alguien como Hans. Fue una noticia devastadora para todos nosotros.
			

			
				El nudo en mi garganta crece, pero logro hablar.
			

			
				—¿Qué quieres? —se acabaron las formalidades.
			

			
				Ella suspira, como si buscara las palabras adecuadas.
			

			
				—Quería… aclarar algunas cosas. Es importante que sepas que Hans y yo siempre tuvimos una conexión especial. Era inevitable que nos comprometieran. Sus padres lo sabían, él lo sabía.
			

			
				—Él nunca me habló de ti —digo, mi voz temblando.
			

			
				Ella sonríe, una sonrisa pequeña y casi condescendiente.
			

			
				—Tal vez no quería herirte. Hans era así, siempre tan considerado. Pero debes aceptar que ahora no tiene sentido aferrarse al pasado. Él está… —hace una pausa, buscando el término correcto—. Él se ha ido.
			

			
				Mis manos tiemblan, pero trato de mantenerme firme.
			

			
				—¿Por qué estás haciendo esto? —pregunto, sintiendo la rabia mezclarse con el dolor.
			

			
				—Porque creo que mereces saber la verdad —dice, inclinándose ligeramente hacia adelante—. Hans y yo estábamos destinados a estar juntos. Ahora que él ya no está, todos debemos seguir adelante. Y, Edith, yo ya he comenzado a hacerlo.
			

			
				No puedo escuchar más. Me pongo de pie, mis piernas se tambalean bajo el peso de sus palabras.
			

			
				—Por favor, vete —logro decir, mi voz apenas audible.
			

			
				Ella me mira por un momento, luego asiente y se levanta.
			

			
				—Espero que encuentres la paz, Edith —dice antes de salir, dejando la puerta abierta tras de sí.
			

			
				Cuando se va, me derrumbo en mi silla. 
			

			
				No puedo creer lo que acaba de suceder. ¿Es cierto lo que dice? ¿Habrá sido todo esto una mentira? Me aferro a la carta que me entregó la madre de Hans, esa cruel confirmación de su muerte, y siento que el aire me falta.
			

			
				Si Hans realmente me amaba, ¿por qué no estoy en esa carta? ¿Por qué no me dejó nada, ni una palabra de despedida?
			

			
				Las lágrimas nublan mi visión mientras me inclino sobre el escritorio. La mujer tenía razón en algo: Hans se ha ido. 
			

			
				Pero no puedo aceptar que mi amor por él también deba desaparecer.
			

			
				 
			

			
				Klaus me mira mientras guarda unas carpetas en su escritorio. Su expresión es tranquila, pero noto algo de preocupación en sus ojos. Finalmente, rompe el silencio.
			

			
				—Tengo que bajar al sótano un momento. Han llegado unas esculturas que necesito catalogar y ordenar, pero no me llevará mucho tiempo —dice, acercándose a mí.
			

			
				—Está bien, no te preocupes —le respondo con una sonrisa ligera, aunque su proximidad siempre me hace perder un poco el equilibrio.
			

			
				Se detiene frente a mí, sus ojos azules buscan los míos. Toma mis manos entre las suyas y las acaricia suavemente.
			

			
				Lo observo salir, y su presencia deja una calma extraña en el aire, pero también una sensación de fortaleza. Sin embargo, el instante de paz se rompe apenas un minuto después, cuando la puerta vuelve a abrirse.
			

			
				El eco de los pasos se aleja por el pasillo tras la salida de Klaus. Estoy de pie junto a la ventana, observando la lluvia deslizarse como lágrimas por el vidrio, cuando escucho el clic de la puerta detrás de mí. Me giro con una sonrisa, esperando verlo regresar porque olvidó algo, pero el aire de calidez se congela en mi rostro al descubrir que no es él.
			

			
				Es ella.
			

			
				La exnovia.
			

			
				Su cabello rubio perfectamente peinado está húmedo por la lluvia, y su rostro, tan frío y elegante como una estatua de mármol, está teñido por una mezcla de molestia y enfado. Cruza la habitación con pasos decididos, cerrando la puerta detrás de sí sin apartar esos ojos gélidos de mí.
			

			
				—Así que tú eres Claire —dice, su tono cortante como un bisturí.
			

			
				—Sí, soy Claire —respondo, tratando de mantener la calma, aunque mi corazón late con fuerza. No me gusta su presencia, ni su actitud, ni la forma en que su perfume caro invade la habitación como si quisiera desplazarme.
			

			
				—Qué encantador. Me preguntaba cuánto tiempo tardarías en salir a la luz —continúa con una sonrisa tensa, como si cada palabra fuera un reproche.
			

			
				—¿Puedo ayudarte en algo? —pregunto, cruzando los brazos, intentando parecer tranquila aunque mi incomodidad crece.
			

			
				Ella se ríe, un sonido seco y sin humor.
			

			
				—Oh, no. No necesitas ayudarme. Solo quería aclarar algo antes de que te ilusiones demasiado. Klaus y yo… Bueno, tenemos una historia larga y complicada. Lo nuestro no ha terminado, Claire. Solo está en pausa.
			

			
				—¿En pausa? —repito, incrédula.
			

			
				—Exacto. Klaus es muy metódico, muy alemán, como seguro ya te habrás dado cuenta —dice, con una mueca burlona—. Pero también es intenso, y a veces toma decisiones impulsivas que luego lamenta. Tú eres una de esas decisiones, Claire.
			

			
				Mi estómago se revuelve, pero no dejo que vea el efecto de sus palabras.
			

			
				—¿Y qué te hace pensar que sabes lo que Klaus siente o no siente? —le digo más firme de lo que esperaba.
			

			
				Ella da un paso más cerca y sus tacones resuenan en el suelo del despacho.
			

			
				—Porque lo conozco. Lo conozco mejor que nadie. He estado a su lado durante años, y siempre vuelve a mí. Lo hará de nuevo.
			

			
				—Si tan segura estás de eso, ¿por qué estás aquí? —le pregunto, y la veo vacilar por un breve segundo, aunque su fachada de seguridad no se quiebra del todo.
			

			
				—Porque quiero evitarte el dolor innecesario, Claire. Tú no perteneces a este mundo. Klaus es complicado, y te romperá el corazón, como ha hecho con otras.
			

			
				—Gracias por el consejo, pero no te lo he pedido —le digo, dando un paso hacia ella, acortando la distancia— Klaus es un adulto, y si tiene algo que decirme, lo hará él mismo. No necesito intermediarios.
			

			
				Ella me lanza una mirada cargada de desprecio, pero antes de que pueda responder, la puerta vuelve a abrirse. Esta vez es Klaus.
			

			
				Su expresión cambia al instante al vernos allí, y el desconcierto pasa rápidamente a molestia.
			

			
				—¿Qué estás haciendo aquí, Hannelore? —le dice a su ex, cruzando el umbral con paso decidido.
			

			
				—Solo hablábamos —responde ella, alzando las manos en un gesto de inocencia fingida—. No sabía que invitarías a alguien aquí.
			

			
				—Eso no es asunto tuyo —dice Klaus con su tono firme y frío. Se gira hacia mí, y su mirada se suaviza— Claire, ¿estás bien?
			

			
				—Estoy bien —respondo, aunque mi voz tiembla ligeramente.
			

			
				La exnovia se cruza de brazos, lanzándome una última mirada antes de dirigirse hacia la puerta.
			

			
				—No olvides quién soy, Klaus. Siempre estoy cerca —dice antes de marcharse, su perfume quedándose en el aire como un recordatorio de su presencia.
			

			
				Cuando la puerta se cierra, el silencio es abrumador. Klaus suspira y camina hacia mí, tomándome de las manos.
			

			
				—Lo siento. No debería haber irrumpido así.
			

			
				—¿Por qué lo hace? —le pregunto, mirándolo directamente a los ojos.
			

			
				—Porque no sabe aceptar que lo nuestro terminó —responde con un tono frustrado—. Pero quiero que sepas algo, Claire: no hay nada entre ella y yo. Nada.
			

			
				Sus palabras calman ligeramente el torbellino en mi interior, pero sé que estas tensiones no serán fáciles de superar.
			

			
				—Confío en ti, Klaus. Pero no en ella —le digo sinceramente.
			

			
				Él me rodea con sus brazos, acercándome a él.
			

			
				—Eso es suficiente para mí —murmura antes de besarme suavemente, como si con ese gesto quisiera borrar cualquier duda que pudiera quedar entre nosotros.
			

			
				 
			

			
				El cielo gris comienza a oscurecerse mientras la lluvia dibuja finas líneas en los ventanales del despacho de Klaus. 
			

			
				Afuera, Múnich se envuelve en luces cálidas que contrastan con la humedad del día. Klaus está apoyado en su escritorio y me observa mientras cierro el diario de Edith con cuidado. 
			

			
				Su mirada es tranquila, pero hay algo en sus ojos que me desarma, como si pudiera ver a través de mis pensamientos.
			

			
				—Está anocheciendo —digo, rompiendo el silencio mientras recojo mis cosas—. Creo que será mejor que regrese al hotel.
			

			
				Él no responde de inmediato, pero noto cómo sus labios se curvan en una leve sonrisa, como si tuviera algo en mente.
			

			
				—Claire —dice suavemente, acercándose un paso—. ¿Por qué no vienes a mi casa esta noche?
			

			
				Me giro para mirarlo, sorprendida por la invitación.
			

			
				—¿A tu casa? —repito, intentando no mostrar el torbellino de emociones que siento— No sé, Klaus. Creo que sería mejor que…
			

			
				—No quiero que pases la noche sola en un hotel frío después de todo lo que has leído hoy —me interrumpe con una calma que desarma cualquier argumento que intento construir. Sus ojos son intensos, pero hay una ternura en ellos que me hace sentir expuesta— Cocinaré algo para cenar, y podemos hablar, o simplemente estar juntos.
			

			
				Titubeo, cruzando los brazos como un gesto de defensa, aunque en el fondo me estoy derritiendo. No sé si es la lluvia afuera, la calidez de su voz, o simplemente el hecho de que, a pesar de todo, me siento segura con él y estoy un poco sensible con lo de mi abuela.
			

			
				—No estoy segura, Klaus. No quiero invadir tu espacio.
			

			
				Él niega con la cabeza y da otro paso hacia mí, tan cerca que siento el calor que emana de su cuerpo.
			

			
				—No estás invadiendo nada, Claire. Quiero que vengas.
			

			
				Mis defensas comienzan a desmoronarse. ¿Cómo puedo resistirme a alguien que me mira como si fuera lo único importante en este momento?
			

			
				—De acuerdo —cedo finalmente, con una voz apenas audible—. Pero solo esta noche.
			

			
				Su sonrisa se amplía, y por un momento, todo mi nerviosismo parece valer la pena.
			

			
				—Perfecto. Vamos —dice, descolgando mi abrigo del perchero y ayudándome a ponérmelo antes de agarrar su paraguas.
			

			
				Mientras caminamos hacia la salida del museo, siento mi corazón acelerado. La idea de estar en su casa nuevamente me llena de emoción, pero también me hace sentir vulnerable. Ya no puedo negar que hay algo creciendo entre nosotros, algo que me aterra tanto como me emociona.
			

			
				La lluvia ha disminuido un poco cuando salimos, y Klaus abre el paraguas, colocándolo sobre ambos mientras caminamos juntos por las calles húmedas. De vez en cuando, su brazo roza el mío, y esa conexión casual envía una oleada de calidez por todo mi cuerpo.
			

			
				—¿Estás bien? —pregunta de repente, mirándome con preocupación.
			

			
				—Sí, solo estoy… pensando —respondo, intentando sonar despreocupada.
			

			
				—No pienses demasiado, Claire. A veces, es mejor simplemente sentir —dice, con una seriedad que me hace mirarlo fijamente.
			

			
				Asiento en silencio, dejando que sus palabras se asienten en mi mente. Quizás tenga razón. Tal vez, por esta noche, puedo permitirme no pensar en las consecuencias y simplemente dejarme llevar.
			

			
				Al llegar a su casa, Klaus abre la puerta y me hace pasar primero. El calor del interior contrasta con la humedad del exterior, y su hogar me envuelve con la misma sensación acogedora de la última vez. Klaus se quita el abrigo y lo cuelga junto al mío, luego me observa con una expresión que parece mezclar satisfacción y algo más profundo.
			

			
				—Ponte cómoda —dice suavemente, mientras se dirige a la cocina— ¿Te apetece vino?
			

			
				—Sí, un poco estaría bien —respondo, quitándome los zapatos y dejándome caer en el sofá.
			

			
				Mientras lo observo preparar dos copas de vino, no puedo evitar pensar en cómo me he acostumbrado a su presencia en tan poco tiempo. Hay algo en Klaus que me hace sentir segura y ansiosa a la vez, como si estuviera en el borde de algo grande e inevitable.
			

			
				Cuando regresa con las copas, se sienta junto a mí, tan cerca que nuestras piernas se tocan. Me ofrece una copa, y nuestros dedos se rozan por un instante que parece eterno.
			

			
				—Brindemos —dice, levantando su copa—. Por nuevas historias y nuevos comienzos.
			

			
				Sonrío y choco mi copa con la suya.
			

			
				—Por eso.
			

			
				Y mientras tomo un sorbo, no puedo evitar preguntarme si este es realmente un comienzo… o algo mucho más profundo.
			

			
				—Bien, Claire. Esta noche voy a preparar algo especial para ti.
			

			
				No puedo evitar sonreír al verlo tan entusiasmado. Esa mezcla de seriedad alemana y calidez inesperada me resulta cada vez más encantadora. Me siento en una silla junto a la barra de su cocina mientras él se pone un delantal oscuro y organiza los ingredientes.
			

			
				—¿De verdad? —le pregunto, juguetona—. ¿Qué hace que esta cena sea tan especial?
			

			
				—Primero, porque voy a cocinarla yo mismo, lo cual no hago para cualquiera —responde con una media sonrisa mientras corta algunas verduras—. Y segundo, porque es una receta de mi abuela. Es sencilla, pero siempre funciona.
			

			
				—Oh, ¿una receta familiar? Ahora me siento halagada.
			

			
				Él me lanza una mirada breve pero significativa, como si mis palabras hubieran tocado algo profundo en él.
			

			
				—Deberías —dice con un tono suave, y el momento se siente íntimo de repente.
			

			
				Mientras trabaja, los sonidos de la cocina llenan el espacio: el crujido de las verduras al ser cortadas, el suave burbujeo del agua hirviendo. 
			

			
				Me recuesto un poco en la silla y lo observo con curiosidad. Es un hombre preciso, incluso al cocinar, pero también hay algo relajado en su postura, como si estuviera disfrutando del momento tanto como yo.
			

			
				—¿Qué te gusta hacer cuando no estás enterrado en papeles y esculturas antiguas? —pregunto, intentando conocer más de él.
			

			
				Él se detiene un momento, pensando, mientras revuelve una olla.
			

			
				—Bueno, me gusta leer, por supuesto. Pero también disfruto mucho la música clásica. Hay algo en ella que… no sé, me calma. Y cuando puedo, me gusta hacer senderismo. Me ayuda a desconectar.
			

			
				—¿Senderismo? —pregunto, sorprendida—. No lo habría imaginado.
			

			
				—¿No? —dice, arqueando una ceja con diversión—. ¿Por qué no?
			

			
				—Supongo que pensaba que eras más de museos y bibliotecas. Es decir, te imagino más cómodo entre libros antiguos que en la cima de una montaña.
			

			
				Él sonríe y niega con la cabeza.
			

			
				—No son mutuamente excluyentes, Claire. Hay algo especial en estar al aire libre, en la naturaleza. Te ayuda a recordar que todo lo que estudiamos en los libros proviene de ahí, en última instancia.
			

			
				Asiento, reflexionando sobre sus palabras.
			

			
				—Me gusta cómo piensas.
			

			
				—¿Y tú? —pregunta, cambiando de tema mientras añade una pizca de especias al guiso—. ¿Qué te gusta hacer cuando no estás leyendo diarios antiguos o viajando a Alemania en busca de historias familiares?
			

			
				—Bueno… —empiezo, dudando un poco—. Me gusta escribir. No profesionalmente, claro, pero a veces necesito plasmar mis pensamientos en papel. Y me encanta cocinar, aunque nada tan elaborado como lo que parece que estás haciendo ahora.
			

			
				Él me lanza una mirada rápida.
			

			
				—¿Cocinar? ¿Por qué no lo has mencionado antes? Podríamos haber preparado esta cena juntos.
			

			
				—Porque quería ver cómo te apañas en la cocina —respondo con una sonrisa traviesa—. Y, además, no estoy segura de estar a tu nivel.
			

			
				—Eso lo dudo. Pero para la próxima, cocinamos juntos, ¿de acuerdo?
			

			
				—De acuerdo.
			

			
				Seguimos hablando mientras él termina de cocinar, compartiendo pequeñas piezas de nuestras vidas, gustos y recuerdos. Cada vez que me mira al hablar, siento cómo mi corazón se acelera un poco más. Es curioso cómo alguien puede parecer tan desconocido y, al mismo tiempo, tan cercano.
			

			
				Finalmente, sirve la cena en dos platos y me los muestra con orgullo.
			

			
				—Voilà. Espero que esté a la altura de tus expectativas.
			

			
				—Tiene una pinta increíble —respondo, sinceramente impresionada—. Aunque, para ser justa, mis expectativas ya eran altas.
			

			
				Nos sentamos a la mesa, y mientras comienzo a probar la comida, no puedo evitar pensar en cómo este hombre, con su mezcla de seriedad y encanto, está comenzando a ocupar más espacio en mi mente y en mi corazón de lo que jamás habría imaginado.
			

			
				El salón donde Klaus y yo terminamos la velada es un reflejo de su personalidad: cálido, elegante y con toques de historia en cada rincón.
			

			
				La chimenea de piedra caliza domina el espacio, con un fuego que chisporrotea suavemente, proyectando sombras danzantes en las paredes. Sobre la repisa, hay una pequeña colección de artefactos: un reloj de bronce antiguo, unas fotografías en blanco y negro, y un par de libros apilados cuidadosamente. El sofá donde nos sentamos está tapizado en un terciopelo verde oscuro, profundo y cómodo, con cojines suaves que invitan a relajarse. A nuestro alrededor, estanterías llenas de libros cubren las paredes y las lámparas de pie emiten una luz cálida que complementa el brillo del fuego.
			

			
				Klaus se sienta a mi lado, más cerca que antes, y me ofrece una copa de vino. La acepto con una sonrisa mientras él también toma la suya. Nos quedamos un momento en silencio, escuchando el crepitar de la leña.
			

			
				—Claire —comienza, su voz baja pero firme— Hay algo que quiero decirte.
			

			
				Lo miro, expectante, mientras él fija sus ojos en los míos, como si estuviera buscando las palabras adecuadas.
			

			
				—Hace mucho tiempo que no me sentía así con alguien. Contigo… es diferente. Me haces sentir algo que no había sentido antes.
			

			
				—¿Qué? —pregunto suavemente, mi voz casi un susurro.
			

			
				—Paz… Descanso. —Se detiene un momento, dejando que esas palabras llenen el aire entre nosotros—. Mi vida siempre ha sido un caos, entre viajes, trabajo y relaciones complicadas. Pero contigo, todo parece… calmarse.
			

			
				Mi corazón se acelera, pero algo en mí se tensa. Recuerdo las palabras de su exnovia, su tono lleno de veneno y las insinuaciones sobre su pasado. No puedo dejarlo pasar más tiempo.
			

			
				—Klaus… Hay algo que debo preguntarte.
			

			
				—Dime —responde, su rostro serio.
			

			
				—Tu exnovia me dijo que, durante vuestra relación, la engañabas con otras mujeres.
			

			
				Su expresión cambia, entrecerrando los ojos, como si estuviera evaluando cómo responder.
			

			
				—No era un engaño —dice, finalmente, su confesión me cae como un puñetazo al estómago—. Teníamos una relación abierta. Ambos éramos libres de estar con otras personas, siempre que fuéramos honestos al respecto.
			

			
				La sinceridad de su respuesta me sorprende, pero no me reconforta. Me quedo mirándolo, dejando que mis pensamientos se ordenen.
			

			
				—Klaus… Yo no quiero eso. No podría vivir una relación abierta. —Respiro hondo, sintiendo un nudo en la garganta—. Si es lo que buscas, creo que deberíamos dejar esto ahora, antes de que las cosas se compliquen más.
			

			
				Su rostro refleja sorpresa primero, luego preocupación.
			

			
				—Claire, no me malinterpretes. Esa relación fue una decisión mutua, pero no significaba que fuese lo que quiero para siempre. Con ella… las cosas eran diferentes. Contigo… no necesito a nadie más.
			

			
				—¿De verdad? —pregunto con mi voz todavía insegura.
			

			
				Él se inclina hacia mí, dejando su copa en la mesa, y toma mi mano entre las suyas.
			

			
				—De verdad. Si estoy contigo, estoy contigo. No hay espacio para nadie más.
			

			
				Lo miro a los ojos, buscando señales de duda, pero lo único que encuentro es sinceridad. Su respuesta alivia algo dentro de mí, pero aún me siento vulnerable.
			

			
				—Está bien —respondo finalmente, mi voz más suave—. Pero si alguna vez siento que no estamos en la misma página, no voy a dudar en decirlo.
			

			
				—Eso es lo que quiero, Claire. Honestidad. Siempre.
			

			
				Asiento, y él me acaricia la mejilla con la mano antes de inclinarse para besarme. 
			

			
				Su beso es lento y cálido, y por un momento, el mundo exterior desaparece. Solo quedamos él, yo, y la suave calidez del fuego iluminando la noche.
			

			
				El beso se profundiza, lento al principio, como si ambos estuviéramos explorando lo que acabábamos de decirnos. Klaus me sostiene con firmeza pero también con una ternura que me desarma. Sus manos, cálidas y fuertes, se deslizan suavemente por mi espalda, atrayéndome aún más hacia él.
			

			
				En ese momento, todo lo que nos rodea —el salón, el crepitar de la chimenea, incluso el mundo exterior— se desvanece. Solo existimos él y yo.
			

			
				—Claire... —murmura contra mis labios con un tono cargado de emoción.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			

	


				Capítulo 14
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Mi corazón late desbocado mientras nuestras respiraciones se entremezclan. La vulnerabilidad de hace unos momentos se convierte en un anhelo profundo, un deseo de acercarme más a él, de sentir que todo es real, que esto es nuestro.
			

			
				Sin decir nada más, Klaus se pone de pie, llevándome con él de la mano. Su mirada está fija en la mía y me dice todo lo que necesito saber.
			

			
				Me guía suavemente hacia su dormitorio, un espacio tan acogedor como el resto de la casa, con una cama amplia cubierta por sábanas blancas y una colcha de tonos tierra que refleian su estilo elegante pero sencillo.
			

			
				La luz tenue de una lámpara de noche crea un ambiente íntimo, mientras el eco lejano de la lluvia afuera acompaña el momento.
			

			
				Nos detenemos junto a la cama, y él me acaricia el rostro, apartando un mechón de mi pelo.
			

			
				—Eres preciosa, me fascinan tus ojos verdes junto con tu pelo rojo —dice en un susurro, como si fuera un pensamiento que no podía contener.
			

			
				Sus palabras hacen que mi piel se erice, y cuando me besa de nuevo, todo parece encajar. El beso se vuelve más intenso, más urgente. Mi mente se pierde en la sensación de sus labios, de sus manos recorriendo mi cintura, mi espalda, llevándome a un lugar donde solo existe la conexión entre nosotros.
			

			
				Con delicadeza, me tumba en la cama, apoyándose sobre un brazo mientras sus ojos se clavan en los míos, llenos de deseo pero también de algo más profundo, algo que me hace sentir segura y querida. Cada caricia es lenta, considerada, como si quisiera grabar cada instante en su memoria.
			

			
				A medida que la noche avanza, me pierdo completamente en él, en la forma en que sus manos me tocan como si yo fuera algo sagrado, en cómo sus labios recorren cada centímetro de mi piel con una devoción que nunca había experimentado. Y cuando finalmente nos unimos, todo lo demás desaparece: las dudas, los miedos, incluso el peso de lo que llevo leyendo en el diario de mi abuela. 
			

			
				En ese momento, estamos solos en el universo, creando algo que es solo nuestro.
			

			
				Después, mientras nos acurrucamos bajo las sábanas, con mi cabeza descansando sobre su pecho y el sonido rítmico de su corazón calmándome, me doy cuenta de que no sé cómo he llegado aquí, pero que no quiero estar en ningún otro lugar.
			

			
				 
			

			
				Cuando el coche de Klaus se detiene frente al hotel a la mañana siguiente, siento una extraña mezcla de emociones. 
			

			
				La noche anterior había sido algo que jamás habría imaginado, y ahora, mientras camino hacia la entrada, no puedo evitar pensar en lo complicado que todo se está volviendo. Klaus se baja del coche conmigo, ofreciéndome una sonrisa cálida mientras me abre la puerta.
			

			
				—Te espero aquí para ir al museo, ¿de acuerdo? Tómate tu tiempo —me dice con su voz calmada, inclinándose ligeramente hacia mí para besarme.
			

			
				—Gracias, no tardaré mucho —respondo, y justo antes de entrar, le rozo la mano, un gesto casi automático que me hace sentir conectada a él incluso al separarnos.
			

			
				Sin embargo, cuando cruzo el vestíbulo del hotel, mi corazón se detiene  unos segundos. 
			

			
				 
			

			
				Allí, sentado en el sofá de la recepción, está James.
			

			
				 
			

			
				Su figura elegante y su sonrisa radiante me golpean como un tren en marcha. Al verme, se pone de pie de inmediato, dejando caer la revista que tenía entre las manos, y en tres zancadas está frente a mí.
			

			
				—Claire —dice con esa familiaridad encantadora mientras me rodea con sus brazos y, antes de que pueda reaccionar, me planta un beso en la boca.
			

			
				El beso es breve, apenas un roce, pero me deja paralizada. Siento como si todas las miradas se clavaran en nosotros, aunque probablemente sea solo la de Klaus, que está justo en la entrada.
			

			
				—James… ¿qué estás haciendo aquí? —logro decir, mi voz me traiciona con un ligero temblor.
			

			
				—Sorpresa —responde, riéndose suavemente mientras me sujeta por los hombros—. No podía soportar la idea de que estuvieras tan lejos. Cogí un vuelo anoche para verte.
			

			
				Miro hacia la puerta y veo a Klaus.
			

			
				Su expresión es inescrutable, pero algo en sus ojos me atraviesa. Se queda de pie un momento, como si decidiera si entrar o no. Finalmente, da un paso hacia nosotros, su presencia llena la recepción de inmediato.
			

			
				—Buenos días —dice Klaus con esa serenidad firme que parece inquebrantable, pero puedo notar el filo en su tono.
			

			
				James se gira hacia él, evaluándolo rápidamente antes de ofrecerle una sonrisa educada.
			

			
				—Hola, soy James. Un amigo de Claire. —Extiende la mano, pero Klaus apenas la roza con la suya.
			

			
				—Klaus Weber —responde con voz grave, mirando a James con una intensidad que haría retroceder a cualquiera. Luego sus ojos se fijan en mí—. Claire, te esperaré afuera.
			

			
				No me da tiempo a responder antes de girarse y salir por la puerta. Lo veo marcharse, la rigidez en sus hombros dejándome claro lo que siente.
			

			
				—¿Quién es él? —pregunta James, inclinando la cabeza hacia mí, sus ojos llenos de curiosidad.
			

			
				—Un… un amigo —respondo, mi voz apenas audible.
			

			
				James sonríe como si no hubiera nada de qué preocuparse.
			

			
				—Bien, entonces voy a aprovechar para invitarte a desayunar. Tenemos tanto de qué hablar, Claire.
			

			
				Mi mente está dividida. Miro hacia la puerta, queriendo salir corriendo tras Klaus, pero James está aquí, su sonrisa cálida y familiar atrapándome.
			

			
				—James, yo… necesito subir a mi habitación primero. Dame un momento, ¿de acuerdo?
			

			
				—Claro, te espero aquí —dice sin ningún rastro de preocupación, volviendo a sentarse como si no tuviera prisa alguna.
			

			
				Me dirijo hacia el ascensor con pasos rápidos, mi corazón va latiendo a mil por hora. No sé qué hacer, ni cómo manejar esto. Arriba, en la privacidad de mi habitación, me dejo caer en la cama, cerrando los ojos con fuerza.
			

			
				¿Cómo he llegado a este punto?
			

			
				Una parte de mí sabe que no puedo seguir así, pero otra no puede evitar temer las decisiones que debo tomar.
			

			
				Desde la ventana de mi habitación veo cómo Klaus camina hacia su coche. Sus pasos son firmes, pero hay una rigidez en su postura que me dice que está enfadado o dolido… o ambas cosas. Cuando abre la puerta del coche y entra, un peso se instala en mi pecho. Se marcha sin mirar hacia atrás, y yo me quedo allí, apoyada en el alféizar, observando cómo se pierde entre las calles de Múnich bajo la suave luz de la mañana.
			

			
				Un suspiro largo y tembloroso escapa de mis labios. ¿Qué estoy haciendo? ¿Cómo se supone que debo enfrentar esto? Mi mente es un caos, pero lo único que sé con certeza es que tengo que hablar con James.
			

			
				Me arrastro hacia la ducha, dejando que el agua caliente intente limpiar algo más que mi cuerpo. Quiero que esta confusión desaparezca, pero no es tan sencillo. Al salir, me envuelvo en la toalla y escojo ropa sencilla: un jersey de lana crema y unos pantalones oscuros. Me recojo el cabello en un moño desordenado, sin ánimo de preocuparme demasiado por mi aspecto.
			

			
				Cuando finalmente bajo al comedor, allí está James, sentado con su café. Su cabello está perfectamente peinado, y su camisa, con las mangas ligeramente arremangadas, lo hace lucir como la imagen misma de la seguridad y el encanto. Su sonrisa se amplía al verme, y por un momento me cuesta respirar.
			

			
				—Claire, por fin. Pensé que te habías escondido de mí —dice con una risa suave, señalando la silla frente a él.
			

			
				Me acerco con pasos lentos, sintiendo el nudo en mi estómago apretarse con cada paso. Me siento frente a él, mis manos descansando inquietas sobre la mesa.
			

			
				—James —empiezo más seria de lo que pretendía—, ¿Por qué has venido sin avisar?
			

			
				Su expresión no cambia, pero algo en su mirada se suaviza.
			

			
				—¿Por qué? Porque te echo de menos, Claire. Te fuiste tan de repente y… no lo sé, pensé que te gustaría verme. Quería sorprenderte.
			

			
				Me muerdo el labio, tratando de encontrar las palabras correctas, aunque sé que no hay forma de suavizar lo que tengo que decir.
			

			
				—James, no quiero que malinterpretes esto, pero… no deberías haber venido. No estamos juntos, no de esa manera.
			

			
				Su sonrisa se desvanece un poco, y frunce el ceño, como si no hubiera escuchado bien.
			

			
				—¿Qué quieres decir? —pregunta, dejando la taza sobre la mesa y mirándome con atención—. Claro que estamos juntos, Claire. Hemos salido, hemos pasado tiempo juntos…
			

			
				—James, siempre he sido clara contigo —le interrumpo suavemente, pero con firmeza—. Lo que tenemos es amistad. No sé en qué momento interpretaste otra cosa, pero no… no puedo darte lo que estás buscando.
			

			
				Su mandíbula se tensa, y por un instante parece quedarse sin palabras. Finalmente, se recuesta en la silla, cruzando los brazos sobre el pecho.
			

			
				—¿Es por ese tipo? —pregunta, con un tono más frío, sus ojos buscan los míos con intensidad.
			

			
				—No es por nadie más, James —respondo rápidamente, aunque siento que mi voz tiembla un poco—. Se trata de mí y de lo que quiero. No sería justo para ti seguir con algo que no siento de la misma manera.
			

			
				Él suelta una breve risa, sin humor, y sacude la cabeza.
			

			
				—Siempre eres tan… correcta, Claire. Pero no puedes negar que entre nosotros hay algo.
			

			
				—James, no quiero herirte —le digo, inclinándome hacia él, tratando de que entienda—. Eres una persona maravillosa, pero lo nuestro no es real. Tú estás idealizando algo que no existe.
			

			
				Él me mira durante un largo momento, sus ojos oscuros analizan cada rincón de mi rostro. Finalmente, deja escapar un suspiro y se pone de pie.
			

			
				—Supongo que no puedo obligarte a sentir algo que no sientes —dice algo  más tranquilo pero cargado de resignación—. Pero ten cuidado, Claire. Ese tipo… no parece tan sencillo como tú.
			

			
				Asiento, sin saber qué responder, y lo veo marcharse pero da la vuelta y gira sobre sus pasos.
			

			
				—¿Me puedes enseñar la ciudad antes de irme?, sin rencores. —me mira con ojos lastimosos y asiento. 
			

			
				—Está bien, terminemos y vamos. 
			

			
				Subo a mi habitación a por la chaqueta y llamo a Klaus pero no contesta. 
			

			
				Vaya. Está enfadado. Y con razón. 
			

			
				El día transcurre con una mezcla de inquietud y obligación. No dejo de pensar en lo que puede estar pensando Klaus. Le pedí sinceridad y mira, he sido yo la que ha fallado en eso. 
			

			
				Mientras paseo con James por las calles de Múnich, mostrando los rincones más pintorescos de la ciudad, mi mente permanece dividida. 
			

			
				Intento concentrarme en el presente, en las preguntas y comentarios que él hace, pero no puedo evitar pensar en Klaus. He intentado llamarlo varias veces, pero cada llamada va directamente al buzón. La sensación de vacío crece con cada intento fallido.
			

			
				Al atardecer, acompaño a James de vuelta a su hotel, su despedida está cargada de una familiaridad que no corresponde a lo que yo siento. Siempre me dejo llevar y al final no mido mis consecuencias. Debí ser clara con James desde el principio.
			

			
				Cuando finalmente estoy sola, cojo un taxi hacia la casa de Klaus, mi corazón late con fuerza mientras repaso mentalmente lo que debo decirle. Llamo a la puerta y espero.
			

			
				Cuando me abre la puerta, no hay rastro de la calidez habitual en sus ojos. Klaus se aparta para dejarme entrar sin pronunciar una sola palabra, su postura es rígida y su mirada está fija en algún punto distante. Camino con cautela hacia el salón, donde las luces suaves crean un ambiente acogedor que contrasta con la tensión que hay en el ambiente.
			

			
				—Siéntate —me dice con voz grave, señalando el sofá.
			

			
				Me siento al borde, con las manos entrelazadas en mi regazo, mientras él permanece de pie unos segundos antes de tomar asiento frente a mí.
			

			
				—¿Por qué no contestaste mis llamadas? —pregunto en voz baja, rompiendo el silencio que parece alargarse como un abismo.
			

			
				—¿Por qué no me contestas tú? —responde, cruzando los brazos—. Estuve ocupado preguntándome si la sinceridad de la que hablamos significaba algo para ti.
			

			
				Su tono seco me duele más de lo que esperaba.
			

			
				—Klaus, no entiendo a qué te refieres —digo, aunque en el fondo sé lo que le preocupa.
			

			
				—¿No entiendes? —repite con una mueca sarcástica, inclinándose ligeramente hacia adelante—. Claire, vi cómo ese hombre te besaba esta mañana. ¿Debo asumir que esto es algo normal entre vosotros, o es solo algo que olvidaste mencionar?
			

			
				Mi pecho se aprieta al escuchar sus palabras. Me siento atrapada entre la culpa y la necesidad de aclarar las cosas.
			

			
				—James es un amigo… o era, no lo sé. Lo único que sé es que nunca significó nada serio —digo, tratando de calmarlo—. Ese beso no significó nada para mí, Klaus.
			

			
				—¿Nada serio? —su voz sube un tono, aunque permanece controlado—. Entonces, ¿Qué es? ¿Un pasatiempo? ¿Un “derecho a roce”, como lo llaman algunos?
			

			
				Su elección de palabras, tan precisa y directa, me hace sentir aún más vulnerable.
			

			
				—Sí… —admito, aunque me cuesta decirlo—. Era un amigo con el que compartí algo en un momento, pero eso quedó atrás. No hay nada entre nosotros ahora.
			

			
				Klaus se pasa una mano por el pelo, visiblemente frustrado. Sus ojos, normalmente cálidos, están fríos, analizando cada palabra que decía.
			

			
				—¿Y esperas que confíe en lo que me dices? —pregunta con un tono que no es agresivo, pero tampoco indulgente—. Claire, lo único que te pedí fue sinceridad. Si esto es lo que consideras “nada”, ¿Qué más debo esperar?
			

			
				Me inclino hacia él, queriendo borrar la distancia que siento entre ambos.
			

			
				—No te estoy mintiendo, Klaus. No sabía que James iba a venir. Yo misma le dejé claro esta mañana que no hay nada entre nosotros. Que nunca habrá nada más.
			

			
				Él me mira en silencio durante unos segundos que parecen eternos, como si estuviera buscando algo en mi rostro, una señal de verdad o de falsedad. Finalmente, suspira y se sienta en el sofá.
			

			
				—Claire… no sé qué hacer con esto. Nunca he sido del tipo que comparte, en otras relaciones tal vez, contigo no. No quiero empezar ahora que siento que lo que tenemos es verdadero.
			

			
				—No tienes que compartir nada —digo rápidamente, mi voz  está teñida de emoción—. Estoy aquí contigo porque quiero estar contigo, no con nadie más.
			

			
				Klaus se queda en silencio, observándome. Lentamente, su expresión empieza a suavizarse, aunque la tensión aún no desaparece del todo.
			

			
				—¿Lo ves? —digo, levantándome y sentándome junto a él—. Estoy aquí, contigo. No tienes que dudar de eso.
			

			
				—Es solo que… —empieza a decir, pero no termina.
			

			
				—Klaus —le interrumpo suavemente, tomando su mano—. Si esto no es suficiente para que confíes en mí, dime qué puedo hacer. Pero no me castigues por algo que ya te he aclarado.
			

			
				Baja la mirada hacia nuestras manos entrelazadas, y después de lo que pareció una eternidad, finalmente asiente.
			

			
				—No quiero perder lo que estamos construyendo —dice en voz baja, casi como si hablara consigo mismo—. No quiero perderte, Claire.
			

			
				Una pequeña sonrisa se forma en mis labios mientras me inclino hacia él, rozando su mejilla con la mía.
			

			
				—No me vas a perder, Klaus. Te lo prometo.
			

			
				Me acerco y lo beso, un beso ligero al principio que rápidamente el convierte en una explosión de bocas, roces, dientes y abrazos.
			

			
				—No quiero estar sin ti —me dice cuando se separa de mí. 
			

			
				Me coge de la mano y vamos a su habitación donde le demuestro que no hay nadie más para mi.
			

			
				Ya no más, no ahora. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Capítulo 15
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				La noche es tranquila y silenciosa, solo el tenue crepitar del fuego en la chimenea rompe el sosiego. Klaus duerme profundamente a mi lado, su respiración es lenta y regular, mientras yo intento encontrar descanso. Pero de repente, un pensamiento golpea mi mente como un trueno en medio de la calma:
			

			
				Edith volvió a Inglaterra embarazada, ¿Y si mi madre es hija de Hans? ¿ Cómo no me he ciado cuenta antes de ese pequeño gran detalle?
			

			
				Me incorporo de golpe, con el corazón acelerado y la respiración entrecortada. Una sensación de vértigo me invade, y me llevo las manos al rostro, intentando calmarme. Todo lo que he leído en el diario de mi abuela cobra un nuevo y aterrador significado. Si lo que temo es cierto, Klaus y yo podríamos ser familia.
			

			
				Klaus se mueve a mi lado, despertándose por el sonido de mi agitada respiración. Abre los ojos lentamente, aún desorientado, pero al verme sentada y nerviosa, se incorpora con preocupación.
			

			
				—Claire, ¿qué pasa? —pregunta, su voz es  grave y adormilada, pero llena de inquietud.
			

			
				No sé cómo poner en palabras lo que estoy pensando, pero no puedo ocultárselo. Lo miro, con los ojos llenos de ansiedad, y susurro:
			

			
				—Klaus… creo que tenemos un problema.
			

			
				—¿Qué tipo de problema? —pregunta, frunciendo el ceño mientras se acerca más a mí.
			

			
				Cojo una profunda bocanada de aire, intentando que mi voz no se quiebre.
			

			
				—Mi abuela volvió a Inglaterra embarazada… ¿Y si mi madre es hija de Hans? ¿Y si tú y yo… somos familia?
			

			
				Sus ojos se abren un poco más, reflejando sorpresa y una pizca de alarma. Pero Klaus, siendo como es, no deja que el pánico lo domine. En lugar de eso, coge mis manos entre las suyas y me mira con firmeza.
			

			
				—Claire, escúchame. Sé que esto puede parecer una posibilidad aterradora, pero no saquemos conclusiones precipitadas. Todavía no sabemos toda la historia.
			

			
				—Pero… —empiezo a decir, sintiendo que el aire me falta—. ¿Y si es verdad? ¿Y si mi madre es hija de Hans?
			

			
				Klaus niega con la cabeza suavemente, su voz es calmada y tranquilizadora.
			

			
				—Por la mañana podemos seguir leyendo el diario y averiguar qué pasó después. Edith no dejó de escribir, y estoy seguro de que, si esto fuera cierto, habría algo más que lo confirme o lo desmienta.
			

			
				Aunque sus palabras tienen sentido, el miedo y la incertidumbre siguen atenazándome.
			

			
				—No sé si podré dormir, Klaus. Es demasiado… demasiado grande.
			

			
				Él suspira y me atrae hacia su pecho, envolviéndome en un abrazo cálido y protector.
			

			
				—No estás sola en esto, Claire. Pase lo que pase, lo enfrentaremos juntos. Pero necesito que respires, que intentes calmarte. No ganamos nada con torturarnos por algo que aún no sabemos.
			

			
				Apoyo la cabeza contra su pecho, escuchando el ritmo constante de su corazón. Aunque su abrazo me da algo de consuelo, mi mente no puede detenerse. Cada vez que cierro los ojos, las imágenes de Edith, Hans, y todo lo que he leído se mezclan en una maraña de incertidumbre.
			

			
				Paso el resto de la noche en un estado de vigilia inquieta, envuelta en los brazos de Klaus, agradecida por su apoyo pero incapaz de apagar las voces en mi cabeza. El amanecer parece tardar una eternidad en llegar, y con él, la promesa de respuestas. O al menos, eso espero.
			

			
				¡Dios mío! ¡Podíamos ser primos hermanos! ¡Es terrible!
			

			
				 
			

			
				La luz tenue del amanecer se filtra por las cortinas de la habitación. 
			

			
				Siento el peso de la noche en mi cuerpo, pero mi mente sigue despierta, atrapada en un torbellino de emociones. Klaus se mueve a mi lado, su brazo aún está sobre mi cintura, cálido y protector, pero esa calidez ahora me quema. Cuando abre los ojos y me sonríe, inclinándose para darme un beso, me aparto rápidamente, como si ese gesto pudiera destruirme por completo.
			

			
				—Claire… —susurra, su tono lleno de sorpresa y preocupación.
			

			
				No puedo mirarlo. Tengo un nudo en la garganta, una mezcla de dolor, miedo y desesperanza que amenaza con ahogarme. ¿Qué hemos hecho? La posibilidad de que pudiéramos ser primos hermanos me golpea como un martillo. Todo lo que siento por él, todas las emociones, los momentos compartidos, parecen ahora teñidos de un peso insoportable.
			

			
				Me levanto de la cama rápidamente, envolviéndome en la sábana como si quisiera protegerme de la realidad. Klaus me sigue con la mirada, su ceño permanece todo el tiempo fruncido, claramente confundido por mi reacción.
			

			
				—Claire, ¿Qué pasa? —pregunta con voz suave, pero firme.
			

			
				—No… no puedo, Klaus. No puedo seguir como si nada —digo, temblorosa mientras me giro para enfrentarlo—. Si Edith volvió a Inglaterra embarazada de Hans… tú y yo… podríamos ser familia. No puedo olvidarlo.
			

			
				La gravedad de mis palabras llena la habitación como una tormenta. Klaus se levanta de la cama, caminando hacia mí con calma, pero yo retrocedo un paso, incapaz de soportar su cercanía.
			

			
				—Claire, entiendo que tengas miedo. Yo también lo siento, créeme. Pero no podemos sacar conclusiones sin saber más. Por favor, dame la oportunidad de demostrarte que esto puede no ser lo que piensas.
			

			
				Las lágrimas me quemán los ojos, pero me niego a llorar. No aquí. No ahora. Asiento lentamente, sin saber qué más decir. Klaus da un paso hacia mí con sus manos levantadas como si temiera asustarme.
			

			
				—Vamos a levantarnos, Claire. Es sábado, no tengo que ir al museo. Prepararé el desayuno, y después leeremos juntos. Estoy seguro de que encontraremos la verdad.
			

			
				Su tono es calmado, pero sus palabras no me dan consuelo. Sin embargo, no tengo la fuerza para discutir. Con un leve asentimiento, me voy hacia el baño para ducharme, mientras Klaus se dirige a la cocina.
			

			
				Cuando bajo al comedor, la mesa está puesta con precisión. Café recién hecho, pan tostado, fruta, y huevos revueltos. Klaus me mira desde la cocina y me sonríe con suavidad.
			

			
				—Come algo, Claire. Necesitas fuerzas.
			

			
				Me siento en silencio, sintiendo cómo el aroma del café me ancla ligeramente a la realidad. Klaus se sienta frente a mí, observándome con atención, pero sin presionarme. Finalmente, termino mi taza de café y lo miro a los ojos.
			

			
				—¿Seguimos leyendo? —pregunto en apenas un susurro.
			

			
				Klaus asiente y coge mi mano.
			

			
				—Sí. Lo haremos juntos.
			

			
				Subimos al despacho, donde el diario de Edith nos espera sobre la mesa. 
			

			
				Klaus me ofrece una silla, y yo abro el diario con manos temblorosas. Su presencia a mi lado es reconfortante, aunque no puedo ignorar la creciente sensación de desesperanza que me consume.
			

			
				 
			

			
				8 de abril de 1944
			

			
				 
			

			
				Acabo de cerrar las maletas. Mis manos tiemblan tanto que apenas he podido ajustar las correas. Esta habitación, que durante meses fue mi refugio, ahora la noto extraña, como si supiera que voy a abandonarla. Los muebles, las cortinas, hasta el aire parece resistirse a dejarme ir, pero no hay vuelta atrás. 
			

			
				Hoy es el día.
			

			
				Un coche negro me espera fuera. El motor ronronea como si tuviera prisa por alejarme de aquí. Salgo sin mirar atrás. No puedo permitirme una última mirada a esta ciudad, a este lugar que tanto me ha dado y tanto me ha quitado. No puedo volverme, porque sé que si lo hago, me romperé.
			

			
				El viaje hacia el puerto de Kiel es largo. Apenas hay palabras en el coche; el silencio lo llena todo, pesado, implacable. Solo el sonido del motor y el crujido ocasional de la carretera rompen la quietud. Me aferro a mi bolso como si fuera lo único que me ancla a este mundo. Mis pensamientos son un torbellino. Me pregunto si alguien notará mi ausencia en Múnich. ¿Pensará alguien en mí? ¿Le importará a alguien que me haya ido?
			

			
				Llegamos al puerto al anochecer. Es un lugar oscuro, lleno de sombras que se mueven en silencio. Me guían hacia un barco con discreción. Mis pasos son lentos, como si cada uno de ellos fuera una despedida más. Cuando finalmente subo al barco, siento que dejo atrás algo más que una ciudad: dejo una parte de mí misma.
			

			
				A la mañana siguiente, cuando el barco zarpa, me siento en la cubierta, con el frío viento del mar azotándome el rostro. 
			

			
				Mis lágrimas fluyen sin cesar, calientes y amargas. 
			

			
				Múnich, Hans, todo lo que alguna vez quise… todo se ha quedado atrás. Me envuelvo en mi abrigo, pero el frío no está solo en mi piel, está dentro de mí, clavado en mi pecho.
			

			
				De repente, una voz sale de la radio cercana, y el aire se llena de palabras que me congelan:
			

			
				—Informamos de un bombardeo sobre Múnich. Numerosos aviones aliados están atacando objetivos estratégicos en la ciudad.
			

			
				Me quedo inmóvil. 
			

			
				El mundo parece detenerse mientras escucho cada palabra. Bombardeos. Incendios. Destrucción. Mis manos se aferran al respaldo de la silla, como si necesitara algo físico para no derrumbarme. Múnich está siendo arrasada.
			

			
				Las imágenes llenan mi mente: las calles que recorrí, las caras que conocí, los lugares que me dieron cobijo cuando más lo necesité. Pienso en la familia de Hans, en los médicos del hospital, en los niños que jugaban en los parques. ¿Estarán bien? ¿Habrán escapado? ¿Quedará algo en pie?
			

			
				El dolor es insoportable. No queda nada. Nada de la ciudad que conocí, nada del hombre que amé, nada del futuro que una vez soñé. Todo ha desaparecido.
			

			
				Llevo una mano a mi vientre, sintiendo la vida que crece dentro de mí. Es lo único que me queda, lo único que me da fuerza para seguir. Pero incluso eso parece frágil, insignificante frente a todo lo que el mundo ha perdido.
			

			
				Lloro como no he llorado en mi vida. No es un llanto contenido ni silencioso, es un torrente de lágrimas y sollozos que me sacuden hasta los huesos. Allí, en ese barco que me aleja de todo lo que alguna vez conocí, comprendo que no volveré jamás.
			

			
				Múnich ya no existe para mí. Ni para nadie.
			

			
				 
			

			
				Klaus suspira profundamente, apoyando los codos en la mesa y entrelazando los dedos mientras busca las palabras adecuadas. Sus ojos oscuros tienen un brillo melancólico, como si el peso de ese recuerdo aún lo acompañara, aunque no lo haya vivido directamente.
			

			
				—Fue el 9 de abril de 1944 —suena su voz, grave pero serena—. Los bombarderos ingleses llegaron al amanecer. Nadie estaba preparado. La ciudad aún dormía cuando comenzaron los ataques. Múnich quedó envuelta en fuego y humo en cuestión de minutos.
			

			
				Hace una pausa, mirando al suelo como si pudiera ver el pasado desplegarse ante él.
			

			
				—Mis bisabuelos estaban en casa. Murieron en el acto. Mi abuelo Hans estaba fuera, en el frente. Y mi abuela… —toma aire antes de continuar—, ella había ido al campo, a visitar a unos familiares en las afueras. Por eso sobrevivió. Cuando regresó a Múnich, no encontró nada más que cenizas.
			

			
				Lo miro con el corazón encogido mientras Klaus sigue hablando, su tono es más bajo ahora.
			

			
				—No sé cómo lo soportó. Perderlo todo en un instante: su hogar, sus padres, la ciudad que amaba… —Sus ojos se clavan en los de Claire, llenos de una tristeza que parece pertenecer a otra época—. Siempre que hablaba de ese día, decía que podía escuchar los gritos, aunque estuviera a kilómetros de distancia. Que podía sentir el calor de las llamas aunque no estuviera allí.
			

			
				Se inclina hacia atrás, pasando una mano por su cabello oscuro.
			

			
				—Mi abuela nunca se recuperó del todo. Decía que lo peor no era la destrucción, sino el vacío. La soledad de saber que nunca podría volver a caminar por esas calles con la misma sensación de pertenencia. Todo había cambiado.
			

			
				Las palabras se me atragantan, pero finalmente logro decir:
			

			
				—Lo siento mucho, Klaus. De verdad.
			

			
				Él asiente, dándome una pequeña sonrisa que no llega a sus ojos.
			

			
				—Gracias, Claire. Pero lo peor de todo esto es que historias como la de mi familia… no son  las únicas. En cada rincón de Europa hay recuerdos de un día como ese. Días donde la vida se detuvo para siempre. Recuerda también el bombardeo de Londres. Todo el mundo perdió.
			

			
				Me inclino hacia adelante y cojo su mano, apretándola con fuerza. Klaus me mira con gratitud, sus dedos se entrelazan con los míos en un gesto silencioso de apoyo mutuo.
			

			
				—Quiero seguir leyendo —me dice.
			

			
				Asiento en silencio y de nuevo, empiezo a leer.
			

			
				 
			

			
				19 de abril de 1944
			

			
				 
			

			
				El puerto de Liverpool apareció frente a mis ojos bajo un cielo gris y pesado, como si compartiera el peso que llevaba en el alma.
			

			
				Después de diez días navegando, luchando contra el mareo, la ansiedad y el frío, el barco finalmente atracó. Bajé con mis pequeñas maletas, sintiéndome más sola que nunca. A mi alrededor, familias se reencontraban entre abrazos y lágrimas, pero yo no tenía a nadie esperándome.
			

			
				Una vez en tierra firme, busqué una cabina telefónica. 
			

			
				Mis dedos temblaban tanto que apenas podía marcar el número de casa. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que hablé con ellos… ¿Y si ya no me reconocían? ¿Y si no querían saber de mí después de todo lo que había pasado?
			

			
				El sonido del timbre al otro lado de la línea parecía eterno hasta que, finalmente, la voz de mi madre respondió, quebrada y cargada de preocupación.
			

			
				—¿Quién llama?
			

			
				—Mamá… soy yo. Edith.
			

			
				El silencio que siguió me desgarró. Podía imaginarla llevando una mano a su boca, luchando por contener el llanto.
			

			
				—¡Edith! —exclamó finalmente, su voz llena de alivio y emoción.
			

			
				Le conté, entre sollozos, que estaba en Liverpool y necesitaba que alguien viniera a buscarme. Le expliqué, de manera breve, lo que había pasado en Alemania pero que ahora estaba de vuelta. No podía entrar en detalles; no todavía. Mi madre prometió mandar a mi hermano mayor, Thomas, a buscarme lo antes posible.
			

			
				Mientras esperaba, me senté en un banco de madera en la estación cercana al puerto. Observé a los soldados que bajaban de otros barcos, las mujeres con pañuelos en la cabeza y los niños abrazando muñecas de trapo. Todo era movimiento y vida, pero yo me sentía como una sombra entre ellos.
			

			
				Pasaron unas horas antes de que lo viera. Thomas apareció, alto y serio, con su abrigo desgastado y una gorra que apenas le cubría el cabello desordenado. Me buscó con la mirada y, al encontrarme, su rostro se iluminó con una mezcla de alivio y asombro.
			

			
				—¡Edith! —dijo, acercándose rápidamente. Me levanté y corrí hacia él, dejando caer mi maleta. Su abrazo fue cálido y firme, como si quisiera asegurarse de que realmente estaba allí.
			

			
				—Estás tan delgada… —murmuró mientras me examinaba de arriba abajo. Luego bajó la voz—. Mamá y papá estarán muy contentos de verte. Han estado preocupados por ti todo este tiempo.
			

			
				No pude responder. Las palabras se ahogaban en mi garganta. Me limité a asentir mientras recogía mis maletas y caminábamos hacia la estación de tren.
			

			
				El viaje de regreso a casa fue silencioso, pero lleno de emociones. Thomas no hizo demasiadas preguntas, quizás por respeto o porque sabía que necesitaba tiempo. Yo miraba por la ventana, viendo cómo el paisaje inglés pasaba lentamente, tan familiar y a la vez tan extraño.
			

			
				Cuando llegamos a casa, mi madre salió corriendo al jardín antes de que pudiera tocar la puerta. Me abrazó como si nunca fuera a soltarme, sus lágrimas empaparon mi pelo. Mi padre estaba detrás de ella, más reservado, pero sus ojos brillaban con emoción.
			

			
				—Estás en casa ahora, Edith. Estás a salvo —susurró mi madre, y por primera vez en mucho tiempo, sentí que esas palabras eran ciertas.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Capítulo 16
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Estamos sentados en una mesa junto a la ventana de un pequeño restaurante en Múnich. Afuera, la lluvia ha amainado, dejando un aire fresco y limpio que entra cada vez que alguien abre la puerta. Klaus juega con el tenedor entre sus dedos, perdido en sus pensamientos mientras yo termino mi ensalada.
			

			
				—Creo que deberíamos ir a hablar con mi abuelo esta tarde —dice de repente, rompiendo el silencio.
			

			
				Lo miro, sorprendida. Apenas hemos mencionado a Hans desde que salimos de su casa la última vez.
			

			
				—¿Estás seguro? —pregunto, dejando el cubierto en el plato— Tu abuela no parecía… cómoda con nuestra última visita.
			

			
				Klaus asiente, su expresión es decidida pero tensa.
			

			
				—Lo sé, pero es necesario. Él tiene derecho a saber lo que hemos descubierto, Claire. Y yo necesito respuestas.
			

			
				Su mirada se encuentra con la mía, y veo el peso que lleva consigo. Esto no es solo por Edith, sino también por él, por todo lo que ha cargado sobre sus hombros sin entender completamente el pasado de su familia.
			

			
				—Está bien —respondo finalmente, tomando un sorbo de agua para calmar mi propia ansiedad— ¿Qué le diremos exactamente?
			

			
				—Solo lo que sabemos hasta ahora —dice, empujando su plato hacia un lado—. Que Edith creyó que había muerto y que por eso regresó a Inglaterra. Nada más, al menos por ahora.
			

			
				Asiento, aunque siento un nudo en el estómago. No puedo evitar pensar en lo difícil que será para Hans escuchar todo esto.
			

			
				Termino de comer mientras Klaus pide un café. La conversación se vuelve ligera durante unos minutos, pero ambos sabemos que lo importante está por venir.
			

			
				Una hora después, estamos de camino a casa de sus abuelos. El silencio en el coche es denso, roto solo por el murmullo de la radio que Klaus mantiene a bajo volumen. Cuando finalmente llegamos, la casa nos recibe con su habitual calidez, pero hoy siento un frío distinto al cruzar el umbral.
			

			
				Greta, la abuela de Klaus, aparece en el pasillo con una expresión tensa. Sus manos tiemblan ligeramente mientras se ajusta el delantal.
			

			
				—¿Otra vez aquí? —pregunta, forzando una sonrisa que no llega a sus ojos.
			

			
				Klaus se adelanta, su tono tranquilo pero firme.
			

			
				—Necesitamos hablar con Opa. Es importante.
			

			
				Greta deja escapar un suspiro y mira hacia el salón, donde el ruido de un bastón sobre el suelo anuncia la llegada de Hans antes de que aparezca en la puerta.
			

			
				—¿Qué sucede ahora? —pregunta con el ceño fruncido, dirigiendo una mirada inquisitiva a su esposa.
			

			
				—Hans, no tienes que escuchar esto —dice Greta apresuradamente—. Por favor, no necesitas saber más. No es bueno para tu salud.
			

			
				—¡Basta, Greta! —interrumpe él con voz firme, apoyándose en su bastón para avanzar hasta nosotros— Si han venido aquí, quiero saber por qué. Si no quieres oírlo, puedes retirarte.
			

			
				La tensión en el ambiente es palpable. 
			

			
				Greta titubea antes de salir del salón, cerrando la puerta tras de sí. Hans se sienta lentamente en su sillón y nos mira, sus ojos claros llenos de una mezcla de curiosidad y cansancio.
			

			
				—¿Qué pasa? —dice simplemente.
			

			
				Klaus se sienta en el sofá junto a mí, se inclina hacia adelante, apoyando los codos en las rodillas.
			

			
				—Opa, hemos estado leyendo el diario de Edith… —comienza, su voz baja pero firme—. Y encontramos algo que necesitas saber.
			

			
				Hans se queda inmóvil, su rostro imperturbable, aunque sus ojos parpadean rápidamente.
			

			
				—Después de tu viaje a Hamburgo, ella recibió una carta —continúa Klaus—. Una carta de tu madre. En ella decía que habías muerto en acto de servicio.
			

			
				Hans deja escapar un leve jadeo, como si el aire se le escapara del pecho.
			

			
				—¿Qué…? ¿Qué estás diciendo?
			

			
				—Creyó que habías muerto, Opa. Y por eso se fue. Se marchó a Inglaterra pensando que no quedaba nada para ella aquí.
			

			
				Hans cierra los ojos, su rostro se tensa con una mezcla de rabia y dolor.
			

			
				—Mi madre… —murmura, con la voz temblorosa—. ¿Por qué haría algo así?
			

			
				Klaus niega con la cabeza.
			

			
				—No lo sabemos. Pero Edith creyó esa mentira. Cuando se enteró del bombardeo, perdió toda esperanza.
			

			
				Hans abre los ojos y los fija en mí, como si buscara confirmar lo que Klaus ha dicho.
			

			
				—¿Es verdad? —pregunta en voz baja.
			

			
				Asiento lentamente, mi garganta apretada.
			

			
				—Lo escribió todo en su diario. Lamentó dejarte, pero creyó que habías muerto. No recibió noticias tuyas en meses.
			

			
				Hans se hunde en su sillón, pasando una mano temblorosa por su rostro.
			

			
				—Todo este tiempo… le mandé mil y una carta e incluso la llamé por teléfono pero nunca contestó ni me llamó. Estuve muy ansioso, no podía volver porque estaba en la contienda de Rusia.
			

			
				La culpa y el dolor en su voz me rompen el corazón. No sé qué decir, pero Klaus coloca una mano firme sobre su hombro.
			

			
				—No fue así, Opa. Fue una mentira. Tus padres la engañaron y la ayudaron a salir de aquí.
			

			
				Hans asiente débilmente, las lágrimas acumulándose en sus ojos.
			

			
				—Cuando volví, en lo que quedaba del hospital en el que trabajó, una compañera me dijo que no sabía nada de ella que habría muerto en el bombardeo y yo lo creí. Estaba devastado con tanta muerte y no  indagué más. Gracias por decirme todo esto. No sé si estoy listo para saber más… pero quiero entenderlo. 
			

			
				Klaus le aprieta el hombro, y por un momento el silencio en la sala es casi abrumador. Solo el sonido de la lluvia que comienza de nuevo contra las ventanas llena el aire.
			

			
				 
			

			
				Tras despedirnos de Hans y su abuela, Klaus y yo decidimos regresar al hotel. Necesito recoger algunas cosas y despejarme un poco después de la conversación tan intensa con su abuelo.
			

			
				La noche está cayendo, y la luz dorada del atardecer se refleja en las calles mojadas por la lluvia reciente. Klaus sostiene mi mano mientras caminamos en silencio, ambos sumidos en nuestros pensamientos.
			

			
				Cuando llegamos al hotel, Lena nos recibe en recepción con su habitual sonrisa cálida, pero esta vez noto algo extraño en su expresión.
			

			
				—¡Claire! —me llama mientras nos acercamos—. ¿Puedo hablar contigo un momento?
			

			
				Intercambio una mirada con Klaus antes de responder.
			

			
				—Claro, Lena, ¿pasa algo?
			

			
				Lena mira alrededor, como asegurándose de que nadie esté cerca, y luego baja la voz.
			

			
				—Esta mañana vino alguien preguntando por ti. Un hombre. No me dijo su nombre, pero parecía… insistente. Preguntó si estabas alojada aquí y cuánto tiempo planeabas quedarte.
			

			
				El corazón me da un vuelco.
			

			
				—¿Qué aspecto tenía? —pregunto, sintiendo una mezcla de inquietud y curiosidad.
			

			
				—Alto, cabello oscuro, bien vestido, pero… no sé, había algo en su actitud que no me gustó. Le dije que no podía darle información sobre los huéspedes del hotel, pero insistió.
			

			
				Klaus frunce el ceño, claramente incómodo.
			

			
				—¿Te dijo algo más? ¿Por qué quería encontrarla?
			

			
				Lena niega con la cabeza.
			

			
				—No, solo me dijo que era un asunto personal y que volvería más tarde.
			

			
				Miro a Klaus, sintiendo que mi ansiedad aumenta con cada segundo. ¿Quién podría estar buscándome? La única persona que conozco aquí, aparte de Klaus, es James, pero él regresó a su hotel.
			

			
				—¿Crees que podría ser James? —pregunto en voz baja, aunque mi instinto me dice que no.
			

			
				Klaus sacude la cabeza, pensativo.
			

			
				—No lo sé, pero lo averiguaremos.
			

			
				—Gracias, Lena. Si vuelve, por favor, no le digas nada —le pido.
			

			
				—Por supuesto, Claire. Solo quería advertirte.
			

			
				Cuando subimos a la habitación, cierro la puerta tras nosotros y me dejo caer en una silla, intentando ordenar mis pensamientos.
			

			
				—Esto no me gusta nada —murmura Klaus, cruzando los brazos mientras camina de un lado a otro—. ¿Crees que esto podría tener algo que ver con tu familia?
			

			
				—No lo sé —respondo, apoyando la frente en mis manos—. No puedo imaginar quién querría buscarme aquí.
			

			
				Klaus se detiene frente a mí y se arrodilla, tomando mis manos entre las suyas.
			

			
				—Sea quien sea, no estás sola, Claire. Lo solucionaremos juntos.
			

			
				Su mirada, intensa y protectora, me reconforta, pero la inquietud no desaparece. Mientras empiezo a recoger mis cosas, me prometo a mí misma que no dejaré que el miedo controle esta situación. Algo está pasando, y voy a descubrir qué es.
			

			
				—Por ahora, creo que deberíamos ser más cautelosos —dice Klaus mientras me observa meter mi diario y algunas prendas en una mochila—. Si vuelve a aparecer ese hombre, quiero saberlo inmediatamente.
			

			
				Asiento, agradecida por su apoyo. Aunque todavía no sabemos quién está detrás de todo esto, tengo la sensación de que pronto lo descubriremos.
			

			
				 
			

			
				Klaus recibe una llamada urgente mientras terminamos de organizar mis cosas. La alarma del museo ha saltado, y debe ir a verificarlo personalmente. Se disculpa y me da un beso rápido antes de salir.
			

			
				—No tardaré demasiado. Quédate aquí y descansa, ¿de acuerdo?
			

			
				Asiento, aunque la inquietud por la advertencia de Lena y el clima gris no ayudan a relajarme.
			

			
				—Ten cuidado, Klaus.
			

			
				Él me dedica una sonrisa antes de desaparecer por la puerta.
			

			
				La lluvia sigue cayendo con fuerza, y el sonido constante me invita a buscar un rincón tranquilo para leer. Decido bajar al salón del hotel, donde hay una chimenea encendida que llena el lugar de un calor acogedor. El espacio está decorado con sofás mullidos y mesas de madera oscura, creando un ambiente íntimo que me ayuda a distraerme del extraño incidente de esta mañana.
			

			
				Me acomodo en un sofá junto a la chimenea, con el diario de Edith en las manos. Estoy a punto de sumergirme en sus páginas cuando escucho unos pasos acercándose. Al levantar la vista, me encuentro con un rostro que no esperaba ver.
			

			
				Es ella, la exnovia de Klaus. Hannelore.
			

			
				—¿Podemos hablar? —pregunta con una sonrisa que no alcanza a sus ojos.
			

			
				Siento un nudo formarse en mi estómago, pero me esfuerzo por mantener la calma.
			

			
				—No sé qué haces aquí, pero no tengo nada que decirte.
			

			
				Ella, sin embargo, no se inmuta y se sienta frente a mí, sacando su teléfono móvil.
			

			
				—Creo que deberías ver esto antes de sacar conclusiones.
			

			
				Con movimientos deliberados, abre una galería de fotos y me enseña varias imágenes. Mi corazón se detiene al reconocerlas.
			

			
				En las fotografías aparecemos  Klaus y yo en su cama, abrazados. Pero lo que me deja helada es la fecha: las imágenes están marcadas con el día de ayer.
			

			
				La miro, aturdida.
			

			
				—¿Qué significa esto?
			

			
				—Oh, creo que sabes exactamente lo que significa —dice con un tono sarcástico—. Klaus tiene cámaras en su casa, por seguridad, ya sabes. Éstas… bueno, digamos que confirman lo que ya suponía.
			

			
				Mi mente está en caos. Sé que estuve con Klaus anoche, pero ¿Cómo estas imágenes han salido de su sistema de vigilancia? Y sobre todo, ¿Cómo las consiguió ella?
			

			
				—¿Por qué estás haciendo esto? —le pregunto con voz temblorosa.
			

			
				—Solo quería que supieras que Klaus no es lo que parece. Es un hombre que siempre tiene secretos, Claire. Créeme, lo sé mejor que nadie. Y tú… bueno, pareces estar en el mismo lugar en el que estuve yo. La imágenes lo confirman.
			

			
				Cierro el diario de Edith y me levanto, tratando de recuperar el control.
			

			
				—No sé cuál es tu objetivo, pero esto no cambia nada. Si tienes algún problema con Klaus, resuélvelo con él. Ahora vete.
			

			
				Ella me observa durante un momento, como si intentara decidir si presionarme más, pero finalmente guarda su teléfono y se levanta con una sonrisa.
			

			
				—Espero que sepas en qué te estás metiendo, Claire. Las imágenes con sus escarceos siempre las hemos visto después para avivar nuestra relación. No tardará mucho en volver a mi. Eres solo un pasatiempo ligado a un nuevo descubrimiento. Cuando las cosas se compliquen, no digas que no te lo advertí.
			

			
				Sin decir nada más, se marcha, dejándome con una mezcla de emociones. Miedo, confusión, y una creciente sensación de traición.
			

			
				Me dejo caer en el sofá, mirando las llamas de la chimenea. Las fotografías siguen rondando en mi mente. ¿Qué está pasando? ¿Por qué ella tiene acceso a algo tan personal? ¿Y por qué Klaus nos ha grabado?
			

			
				Miro mi teléfono, deseando que Klaus regrese pronto. Necesito respuestas, pero más que eso, necesito saber si puedo confiar en él.
			

			
				 
			

			
				Estoy sentada, poco después, junto al fuego en el salón del hotel, el calor de la chimenea apenas logrando mitigar el frío que siento por dentro.
			

			
				Las imágenes siguen grabadas en mi mente: Klaus y yo en su cama, capturados por las cámaras de su casa. No puedo dejar de pensar en lo que significa, en lo que esas imágenes representan. Mi pecho duele, una mezcla de celos, rabia y traición que no puedo apartar.
			

			
				Cuando la puerta del salón se abre y veo a Klaus entrar, empapado por la lluvia, siento una punzada de emoción. 
			

			
				Su rostro se ilumina al verme, pero no puedo devolverle la sonrisa. Me levanto lentamente, sujetando el diario de Edith contra mi pecho como si fuera un escudo.
			

			
				—Claire —dice, acercándose con preocupación—. ¿Estás bien?
			

			
				Alzo una mano, deteniéndolo.
			

			
				—No, Klaus —respondo, mi voz quebrada—. No estoy bien. Necesitamos hablar. Vamos a mi habitación.
			

			
				Él frunce el ceño, claramente alarmado pero me sigue.
			

			
				—¿Qué ha pasado? ¿Alguien te ha molestado? —me dice al entrar.
			

			
				Dejo escapar una risa amarga y doy un paso hacia él, incapaz de contener la oleada de emociones que me invade.
			

			
				—¿Quieres saber qué ha pasado? —pregunto, sintiendo cómo mi voz tiembla—. Tu ex ha venido a buscarme, Klaus. Me ha enseñado fotografías nuestras… de anoche.
			

			
				Su expresión cambia y su rostro palidece.
			

			
				—¿Fotografías? —pregunta, confundido—. ¿Qué fotografías?
			

			
				—¡De nosotros en tu cama! —exclamo, con lágrimas acumulándose en mis ojos—. Fotografías de tus cámaras de seguridad, Klaus. Las cámaras que tienes en tu casa, grabándonos.
			

			
				Lo veo retroceder ligeramente, como si mis palabras fueran un golpe físico.
			

			
				—Claire, por favor, escúchame. Yo no…
			

			
				—¡No! —lo interrumpo, levantando la voz, incapaz de contenerme—. No quiero escucharte. ¿Qué clase de persona pone cámaras en su casa y luego deja que su ex tenga acceso a ellas? ¿Qué hacías con esas grabaciones, Klaus? ¿Qué clase de juego enfermo es este?
			

			
				Él da un paso hacia mí, las manos levantadas en señal de paz.
			

			
				—No es lo que piensas. Las cámaras están por seguridad. No las he revisado. No sé cómo ella…
			

			
				—¡Basta! —lo corto, mi voz se quiebra mientras las lágrimas caen por mis mejillas—. No me importa tu explicación, Klaus. ¡No puedo confiar en alguien que graba a las personas sin su consentimiento para luego verlas con la psicópata de su novia o exnovia o lo que seáis!. Es asqueroso.
			

			
				Klaus me mira, herido, pero no retrocede.
			

			
				—Claire, te juro que no sabía que ella podía acceder a esas cámaras. Nunca quise que esto pasara. ¡No soy esa clase de hombre, jamás he grabado a nadie para ver nada con ella!
			

			
				—¿No? Me dijo que siempre te grabas para después verlas con ella para avivar vuestra pasión. ¿Cómo puedo saberlo? —le digo, incapaz de contener el temblor en mi voz—. ¿Cómo puedo saber que no has hecho esto antes, que no hay otras grabaciones, que no soy solo una más en tu colección? Es repugnante. 
			

			
				Veo cómo esas palabras lo golpean, pero no puedo detenerme.
			

			
				—Tú no eres como las demás, Claire. Lo sabes —dice con desesperación, su voz más baja ahora. — Todo esto no son más que mentiras de una mujer parece que despechada pero esto va a acabar hoy mismo. Sabes que no haría algo así.
			

			
				—No, Klaus —respondo, intentando mantener la compostura, aunque mi corazón se siente hecho pedazos—. Lo que sé es que no puedo seguir aquí. No puedo seguir contigo. Esto… esto es demasiado.
			

			
				Klaus se acerca otro paso con su mirada suplicante.
			

			
				—Por favor, no hagas esto. Déjame explicarte, déjame que solucione todo…
			

			
				—No hay nada que explicar ni que solucionar —le interrumpo, dando un paso atrás—. Esta relación no es posible, Klaus. No después de esto. No confío en ti. Me voy. Me voy a Inglaterra, donde debería haberme quedado desde el principio.
			

			
				—Claire… —susurra, con una mezcla de dolor y derrota en su voz.  —¡No puedes hacer eso!
			

			
				Cierro los ojos, incapaz de sostener su mirada un segundo más.
			

			
				—¡Por favor, vete!. No quiero verte más.
			

			
				Se queda quieto por un momento que parece eterno. Luego asiente, lentamente.
			

			
				—Si eso es lo que quieres…
			

			
				Sin añadir nada más, se da la vuelta y sale por la puerta. Me quedo sola en el salón, el sonido de la lluvia golpeando las ventanas llenando el silencio mientras las lágrimas caen sin control.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Capítulo 17
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Me paso las manos por la cara, intentando despejarme, aunque el nudo en mi pecho no desaparece. Estoy agotada, emocionalmente destrozada, pero necesito hacer algo, cualquier cosa, para no quedarme atrapada en mi propio dolor.
			

			
				Suspiro y abro el diario de Edith nuevamente, decidida a terminar de leerlo antes de irme.
			

			
				Me siento en el sillón del salón, la luz cálida de la lámpara ilumina las páginas amarillentas. La escritura de mi abuela, firme y clara al principio, se vuelve más temblorosa en las entradas recientes, como si escribir sobre esos momentos le hubiera resultado tan difícil como ahora leerlos yo.
			

			
				Respiro hondo y lo cierro, mis dedos tiemblan sobre la cubierta del diario mientras lo mantengo cerrado contra mi pecho.
			

			
				 El peso de todo lo que he descubierto, combinado con la confusión y el dolor que siento, me impide concentrarme del todo. Miro por la ventana; la lluvia sigue golpeando los cristales, como si el mundo exterior reflejara mi tormenta interior.
			

			
				Se que debo tomar una decisión. Volver a Londres parece ser la única opción razonable. Aquí, en Múnich, todo se ha vuelto demasiado complicado. Klaus, la relación que creía estar construyendo, las fotografías… todo está irremediablemente roto. Pero antes de irme, necesito leer más. Si, definitivamente, necesito entender qué pasó con Edith, cómo enfrentó todo lo que el destino le puso en el camino.
			

			
				Me siento de nuevo, acomodándome en el sillón junto a la chimenea. La cálida luz del fuego parpadea en la habitación, creando un contraste con la oscuridad que invade mi mente. Respiro profundo y abro el diario, las páginas viejas crujen levemente bajo mis dedos.
			

			
				 
			

			
				Julio de 1944.
			

			
				“Han pasado tres meses desde que volví a Inglaterra.
			

			
				Mi cuerpo cambia cada día, pero no lo siento como un milagro, sino como un recordatorio constante de lo que perdí. El embarazo avanza, y aunque debería estar emocionada por la vida que crece dentro de mí, no puedo evitar sentirme vacía. Pienso en Hans todos los días. En su sonrisa. En su voz. En cómo prometimos un futuro juntos. Y ahora, todo lo que tengo de él son recuerdos y este bebé que llevo en mi vientre.”
			

			
				 
			

			
				Un nudo se forma en mi garganta. Intento imaginar a mi abuela Edith, joven, sola, enfrentando todo esto en una época en la que una mujer embarazada y sin marido era juzgada cruelmente.
			

			
				 
			

			
				“Mis padres están preocupados. Aunque intentan ocultarlo, puedo ver su vergüenza en cada mirada. Para ellos, mi situación es un problema que debe resolverse, una mancha en nuestra familia. Me han propuesto una solución: Henry.”
			

			
				El nombre resuena en mi mente, ¡Mi abuelo! Me inclino hacia adelante, intrigada y preocupada por lo que estoy a punto de leer.
			

			
				 
			

			
				“Henry ha sido parte de nuestras vidas desde siempre. Es el hijo de unos amigos de mis padres, un hombre decente, amable y profundamente enamorado de mí. Siempre lo supe, desde que éramos niños, pero nunca sentí lo mismo por él.
			

			
				Aun así, mis padres creen que es la solución perfecta. Piensan que un matrimonio con él garantizaría un futuro estable para mí y para el bebé. Me dijeron que él aceptaría sin importar las circunstancias.”
			

			
				 
			

			
				Cierro los ojos por un momento, tratando de procesar las palabras. Puedo sentir el conflicto interno de mi abuela, su desesperación y su lucha por hacer lo correcto, incluso si eso significaba sacrificar sus propios sentimientos.
			

			
				 
			

			
				“Anoche, hablé con Henry. Con el corazón roto, le conté mi situación. Sus ojos no mostraron sorpresa ni juicio, sólo una comprensión que casi me hizo llorar. Me dijo que siempre había querido protegerme, que haría cualquier cosa por mí, incluso aceptar al bebé como suyo. Sus palabras eran sinceras, y aunque debería sentirme aliviada, solo sentí un vacío más profundo. Estoy traicionando algo sagrado. Traicionando a Hans. Traicionando el amor que compartimos. Pero no tengo elección. Mi hijo merece algo mejor que una madre sola y una vida llena de preguntas sin respuesta.”
			

			
				Las lágrimas se me acumulan, pero las parpadeo rápidamente. Mi abuela había sido increíblemente valiente, enfrentando un mundo que no daba lugar a mujeres en su situación.
			

			
				Cierro el diario y lo dejo sobre la mesa. Miro la hora; aún es temprano, pero decido que esta noche reservaré un vuelo para Londres. Aquí, en Múnich, no tengo nada más que hacer. Mi relación con Klaus está rota, y el diario ya me ha dado respuestas suficientes. Sin embargo, no puedo evitar preguntarme qué sucedió después con Henry, con el bebé, con la vida de Edith.
			

			
				Miro de nuevo el diario, vacilante. 
			

			
				Siento que todo dentro de mí se rompe en mil pedazos. La historia de mi abuela me ha dado la última respuesta que necesitaba, pero también me ha dejado un vacío imposible de llenar. Lo que tanto temía es cierto. Mi madre, Esther, es la hija que Edith tuvo. Y si Hans era el padre de ese bebé, entonces Klaus y yo somos primos hermanos.
			

			
				Apoyo la cabeza en mis manos, tratando de controlar el temblor de mis dedos. Todo lo que construí aquí, cada esperanza, cada sentimiento que floreció desde que llegué a Múnich, se desmorona en cuestión de segundos. Mi abuela y yo compartimos algo más que un vínculo de sangre: ambas amamos a alguien que, por circunstancias crueles, nunca podremos tener. Nada me retiene aquí.
			

			
				Miro la lluvia golpeando el cristal de la ventana. Una parte de mí desea salir corriendo, dejar todo atrás sin mirar atrás, pero sé que no puedo irme sin decirle algo a Klaus. Lo que hemos vivido estos días no merece terminar en silencio.
			

			
				Cojo mi teléfono y me siento en el borde de la cama. Cada palabra que escribo parece arrancarme un pedazo de alma, pero no puedo detenerme.
			

			
				“Klaus, ya lo sé. El hijo que tuvo mi abuela es mi madre, Esther. Lo que temíamos es cierto. Somos primos hermanos.”
			

			
				Me detengo un momento, tragando el nudo que me ahoga. Sé que esto va a destrozarlo tanto como a mí, pero no hay otra forma.
			

			
				“No hay nada más que pueda hacer aquí. Como le pasó a mi abuela, mi vida tampoco tiene lugar en esta ciudad. Lo mejor para los dos es que siga con mi decisión de regresar a Inglaterra. Tú deberías hacer lo mismo: seguir con tu vida y encontrar tu paz. Estoy segura de que la encontrarás. Sé que esto es lo correcto, aunque me duela más de lo que puedo expresar. Desde el principio hemos encontrado trabas a lo que empezábamos a sentir y creo que lo mejor es dejarlo.Cuídate.”
			

			
				Presiono “enviar” y dejo caer el teléfono en la cama. Siento que me falta el aire. Como si este mensaje fuera el golpe final que confirma que todo ha terminado.
			

			
				Me levanto y empiezo a recoger mis cosas. Cada movimiento es mecánico, como si no fuera yo quien está aquí, en esta habitación, haciendo esto. Pero no puedo quedarme más tiempo. No quiero ver su rostro ni escuchar su voz intentando convencerme de que las cosas podrían ser diferentes. No lo son. No lo serán.
			

			
				 
			

			
				Me siento frente a la pantalla de mi IPad, buscando vuelos a Londres para el día siguiente. Mis manos tiemblan un poco mientras reviso las opciones, como si una parte de mí todavía dudara de mi decisión. 
			

			
				Pero cuando los resultados aparecen, la realidad me golpea de nuevo: no hay vuelos disponibles hasta el martes. Suspiro, frustrada y agotada. Dos días más. Tendré que quedarme aquí dos días más, enfrentando el peso de todo lo que ha sucedido.
			

			
				Finalmente reservo un vuelo para el martes a las 14 horas. Confirmo la reserva y cierro el IPad con un clic seco. 
			

			
				Es definitivo. Esto se acabó.
			

			
				Decido bajar al comedor. Necesito distraerme, aunque sea por unos minutos. La lluvia sigue golpeando las ventanas, y el sonido me acompaña mientras desciendo las escaleras. El cálido aroma de café y pasteles recién hechos flota en el aire, y al entrar, veo a Lena y su madre en una esquina, organizando unas flores en un jarrón.
			

			
				—¡Claire! —me saluda Lena con una sonrisa. Su calidez es reconfortante, pero siento un nudo en la garganta al pensar que pronto dejaré incluso esto atrás.
			

			
				Me acerco a ellas, y su madre me ofrece una taza de té. La acepto, agradecida, y me siento en una de las sillas junto a la chimenea, que crepita suavemente.
			

			
				—¿Qué tal estás, cariño? —pregunta la madre de Lena, con ese tono maternal que siempre parece adivinar cuándo algo no está bien.
			

			
				—Estoy bien, gracias —miento, aunque mi voz suena algo hueca. Me aclaro la garganta y continúo—. Os quería decir de que me voy el martes. Ya he visto lo que tenía que ver aquí.
			

			
				Lena frunce el ceño y se cruza de brazos. —¿Tan pronto? Pensé que te quedarías más tiempo.
			

			
				—No, ya no tiene sentido. Creo que es hora de volver a casa —respondo, intentando sonar más segura de lo que me siento.
			

			
				La madre de Lena asiente lentamente, pero sus ojos reflejan comprensión. —Bueno, siempre tendrás un lugar aquí si decides regresar. Has sido una alegría estos días.
			

			
				Antes de que pueda responder, siento una presencia detrás de mí. 
			

			
				Me giro y veo al hombre mayor que días atrás me abordó en la recepción, el que sabía cosas sobre mi abuela. Su rostro está serio, pero hay una especie de urgencia en su mirada.
			

			
				—Señorita Claire —dice con una voz grave y pausada—, ¿Puedo hablar con usted antes de que se marche? Es importante.
			

			
				La habitación parece quedarse en silencio por un momento. Siento un escalofrío recorrerme, pero asiento lentamente.
			

			
				—Claro, ¿De qué se trata? —pregunto, dejando mi taza sobre la mesa.
			

			
				—No aquí —dice, lanzando una mirada rápida hacia Lena y su madre—. Será mejor que hablemos en privado. Hay cosas que usted debe saber antes de irse.
			

			
				El nudo en mi garganta regresa, pero asiento de nuevo. No sé qué más podría cambiar después de todo lo que ya he descubierto, pero algo en su tono me dice que esto no es algo que pueda ignorar.
			

			
				Me levanto, y Lena me lanza una mirada preocupada. 
			

			
				—¿Estás segura? —murmura.
			

			
				—Sí, estoy bien —le respondo, aunque no estoy del todo segura de si es verdad.
			

			
				El hombre me hace un gesto para que lo siga, y juntos salimos del comedor, dejando atrás el calor de la chimenea y las voces tranquilas de Lena y su madre.
			

			
				 
			

			
				El anciano me guía hacia una sala más pequeña, lejos del bullicio del comedor. El espacio es cálido y ordenado, con estanterías llenas de manteles, toallas y sábanas dobladas con precisión. Parece ser una lavandería, un lugar al margen del ajetreo del hotel. Me detengo junto a una mesa, indecisa, mientras él cierra la puerta detrás de nosotros.
			

			
				—Mi nombre es Anders —dice al fin, con una voz calmada pero llena de una gravedad que me inquieta—. Soy el abuelo de Lena.
			

			
				Lo miro, sorprendida. Nunca había hecho tal conexión, pero ahora que lo dice, hay algo en sus ojos que me recuerda a ella, un brillo de calidez mezclado con determinación.
			

			
				—¿Por qué quería hablar conmigo? —pregunto, tratando de mantener la compostura.
			

			
				Anders se pasa una mano por la barba gris, como si estuviera organizando sus pensamientos. Después de un momento de silencio, habla.
			

			
				—Estuve en la guerra, aunque solo al final. Era muy joven, apenas un muchacho, pero ya sabía lo que era el horror. Estaba destinado a un hospital en las afueras de Múnich, ayudando como podía. Y fue allí donde conocí a tu abuela.
			

			
				Mi corazón da un vuelco al escuchar esas palabras. Mis labios se separan para decir algo, pero no consigo articular nada.
			

			
				—Edith —continúa él, con un suspiro pesado—. Era una mujer extraordinaria, incluso en las circunstancias más terribles. No estuvo allí mucho tiempo, pero su presencia fue… inolvidable.
			

			
				Asiento lentamente, sin saber qué decir.
			

			
				—Yo no era más que un ayudante, alguien sin poder. Pero vi cosas, Claire. Escuché cosas. La mujer que fue a visitar a tu abuela al hospital…
			

			
				Lo miro fijamente, sintiendo un nudo en el estómago.
			

			
				—¿Quién era? —pregunto en un susurro.
			

			
				Anders cierra los ojos por un momento antes de responder.
			

			
				—Era Greta, la abuela de Klaus.
			

			
				El aire parece quedarse atrapado en mis pulmones.
			

			
				—¿Qué? —digo, incrédula—. ¿Estás seguro?
			

			
				—Tan seguro como puedo estar después de todos estos años —responde con firmeza—. Tu abuela y yo hablamos en una ocasión, brevemente. Me contó que Greta había estado allí y que le confirmó que Hans estaba muerto. Pero Claire, Hans no estaba muerto. Y Greta lo sabía perfectamente.
			

			
				Me apoyo en la mesa detrás de mí, sintiéndome mareada.
			

			
				—¿Por qué haría algo así? —pregunto, aunque no estoy segura de querer saber la respuesta.
			

			
				—Greta tenía sus motivos —dice Anders con amargura—. Ella siempre quiso a Hans, y los padres de él también la favorecían. No querían a tu abuela en su vida, Claire. Se aliaron con Greta para echarla de Múnich.
			

			
				Las palabras caen sobre mí como un martillo, dejándome sin aliento.
			

			
				—¿Cómo… cómo puedes estar tan seguro de eso? —pregunto, mi voz apenas un hilo.
			

			
				Anders se inclina hacia adelante, sus ojos clavados en los míos.
			

			
				—Porque lo vi con mis propios ojos. Vi cómo Greta salía sonriendo del hospital nada más hablar con Edith y lo que me dijo ella después confirmó mis sospechas. No sé qué hicieron, pero lo que pasó después lo dejó claro. De repente, tu abuela estaba fuera de la ecuación. Se aseguraron de que se fuera de Múnich para siempre.
			

			
				Las palabras de Anders resuenan en mi cabeza, cada una de ellas una nueva herida en mi corazón. Me paso una mano por la cara, tratando de asimilarlo todo.
			

			
				—No puedo creerlo… —murmuro—. Todo esto… todo lo que mi abuela sufrió…
			

			
				—Lo sé —dice Anders suavemente—. Pero quería que lo supieras antes de irte. Tu abuela merecía algo mejor, Claire. Fue engañada vilmente. Con el tiempo vi como Hans volvía y se casaba con Greta pero no tuve modo de contactar con tu abuela. Y aunque no puedo cambiar el pasado, espero que conocer la verdad te dé algo de claridad.
			

			
				Lo miro, con lágrimas amenazando con escapar de mis ojos.
			

			
				—Gracias —susurro entre lágrimas—. Gracias por decírmelo.
			

			
				Anders asiente, y por un momento, el silencio entre nosotros lo dice todo.
			

			
				 
			

			
				Salgo de la pequeña lavandería sintiéndome abrumada, como si llevara encima el peso de todas las decisiones de mi abuela y las mías propias. 
			

			
				Necesito algo de calma, aunque sea por unos momentos. Me dirijo al salón del hotel, donde el ambiente es acogedor pero, para mí, irónicamente frío. 
			

			
				Decido cenar algo ligero. Necesito mantenerme ocupada hasta que pueda subir a mi habitación, cerrar la puerta y sumergirme en las últimas páginas del diario. Quiero acabar con esta historia de una vez, entenderlo todo y, después, simplemente… olvidar. Olvidar a Klaus, olvidar Múnich, olvidar lo que nunca debió haber empezado.
			

			
				Me siento en una de las mesas junto a la ventana, observando cómo la lluvia sigue cayendo fuera, constante y melancólica, reflejando mi estado de ánimo. 
			

			
				El camarero me deja un plato sencillo, pero no tengo apetito. Lo miro fijamente, jugando con el tenedor entre los dedos.
			

			
				De repente, mi móvil vibra sobre la mesa. Miro la pantalla y el nombre de Klaus aparece iluminado. Un mensaje. Lo leo con el corazón acelerado, como si mi cuerpo no entendiera que no debería reaccionar así.
			

			
				“Te echo de menos. No puedo aceptar el final de esta historia, Claire. Hablemos, por favor. Ni siquiera somos familia en el sentido real. En el caso más extremo, seríamos medio primos, y eso no significa nada. Habla conmigo, por favor.”
			

			
				Me quedo paralizada. Llega al momento otro mensaje.
			

			
				“Lo que te dijo Hannelore no es verdad. Mi vida anterior… era diferente pero porque aún no te había conocido. Tú me das paz, calma, alegría y amor. Siento que no puedo estar sin ti. Estoy destrozado. Habla conmigo. Aclaremos las cosas.”
			

			
				Releo los mensajes varias veces, buscando algún punto débil en mis propias convicciones, pero no lo encuentro. Aprieto los labios, sintiendo el nudo en mi garganta hacerse más grande. Quiero responderle. Quiero decirle que yo también lo echo de menos, que me duele esto más de lo que jamás podría admitir. Pero no lo hago.
			

			
				Poco después, el teléfono vuelve a vibrar. 
			

			
				Esta vez es una llamada. La pantalla se ilumina de nuevo con su nombre. Me quedo mirándola, inmóvil. El sonido del timbre parece llenar todo el salón, aunque sé que nadie más lo escucha porque está en silencio. No puedo hablar con él ahora. No puedo soportar escuchar su voz y sentir cómo todo mi autocontrol se desmorona.
			

			
				Dejo que la llamada se pierda, y cuando la pantalla se apaga, respiro profundamente, como si hubiera estado conteniendo el aire todo este tiempo. Mis manos tiemblan cuando dejo el móvil boca abajo sobre la mesa, alejándolo de mí, como si fuera una amenaza.
			

			
				“¿Está bien, señorita?”
			

			
				Levanto la vista y veo al camarero mirándome con preocupación. Me obligo a esbozar una sonrisa.
			

			
				—Sí, estoy bien. Gracias.
			

			
				Él asiente y se retira, pero no puedo evitar sentir que su mirada persiste en mi espalda. Termino de comer sin realmente saborear nada, con la mente en un torbellino de emociones.
			

			
				“Te echo de menos.” 
			

			
				Las palabras de Klaus siguen resonando en mi cabeza. Pero no puedo permitirme pensar en eso. No puedo permitir que esa esperanza eche raíces, porque al final solo hará que el dolor sea peor.
			

			
				Cuando termino, me levanto de la mesa y me dirijo a mi habitación sintiendo cada paso más pesado que el anterior. Una vez dentro, cierro la puerta con llave, como si eso pudiera protegerme de todo lo que siento. Me dejo caer sobre la cama, el diario de mi abuela aún en la mesilla de noche, esperando ser leído.
			

			
				Pero no puedo. No todavía. Mi mirada se queda fija en el techo mientras las lágrimas que he estado conteniendo finalmente encuentran su camino. Todo duele. Y lo único que sé con certeza es que mañana será igual.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Capítulo 18
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Una tormenta ruge afuera, como si el cielo compartiera mi desasosiego.
			

			
				Me meto bajo el agua caliente de la ducha, intentando despejar mi mente, pero los pensamientos no cesan. La lluvia golpea con fuerza la ventana, un sonido hipnótico que acompaña el remolino de emociones en mi pecho.
			

			
				Me visto con ropa cómoda y me acomodo en la cama, dispuesta a continuar con el diario. El diario hoy parece más pesado en mis manos, como si guardara una nueva carga que aún no estoy lista para descubrir. Respiro hondo y comienzo a leer.
			

			
				 
			

			
				15 de agosto de 1944
			

			
				Edith describe su boda. Mi abuela se casó con Henry. El nombre no me resulta ajeno, ni distante, sé que es mi abuelo, el que siempre he conocido y conocí. Las palabras que usa para hablar de él son cálidas, incluso agradecidas.
			

			
				“Hoy me he casado con Henry. Todo ha sido sencillo, como nuestra vida será de ahora en adelante, tranquila y sin sobresaltos. No llevé un vestido blanco, sino uno azul pálido que mi madre ajustó para que no se notara tanto mi embarazo. Henry estaba nervioso, pero me sonrió al darme el ramo de flores que recogió él mismo. No había mucha gente, solo mis padres y unos pocos amigos cercanos de la familia. Nadie hizo preguntas incómodas. Nadie habló de Hans.”
			

			
				 
			

			
				Imagino a mi abuela, de pie junto a un hombre que no era Hans, pero que eligió quedarse con ella cuando todo se desmoronaba. Me duele pensar en el sacrificio que tuvo que hacer, en cómo enterró sus sueños y su amor por Hans para empezar de nuevo con alguien más.
			

			
				 
			

			
				“Henry es amable, tranquilo. Me promete una vida en paz, y eso es más de lo que puedo pedir en este momento. El bebé necesita estabilidad, y él está dispuesto a darlo todo por nosotras. No lo amo, no como amé a Hans, pero no puedo seguir esperando a alguien que no volverá. Me lo repito una y otra vez: Hans está muerto, y yo debo seguir viva. Henry me da esa oportunidad. Hoy lo he aceptado, aunque mi corazón sigue roto.”
			

			
				 
			

			
				Mis ojos se llenan de lágrimas al leer esas palabras. Mi abuela, tan joven y ya con el peso de tantas pérdidas, aceptando un destino que nunca había deseado.
			

			
				 
			

			
				“Me desperté esta mañana y me dije que sería fuerte, por mí y por el bebé. Pero cuando nos dimos el primer beso como marido y mujer, sentí que algo dentro de mí se rompía un poco más. No es su culpa. Henry no merece eso de mí. Pero todavía pienso en Hans, en su risa, en su voz, en todo lo que pudo haber sido y que nunca será. Ojalá pudiera dejar de amarle. Ojalá pudiera olvidar.”
			

			
				 
			

			
				Cierro el diario un momento y dejo caer la cabeza contra el respaldo de la cama. Fuera, la tormenta parece más intensa, como si reflejara el caos de mi interior. Edith encontró estabilidad con mi abuelo Henry, pero claramente nunca dejó de amar a Hans. Esa lucha interna, esa resignación a una vida diferente a la que soñó, me rompe el corazón.
			

			
				Sé que debo seguir leyendo, pero mi pecho duele. Tomo aire profundamente y vuelvo al diario. Edith merece que conozca toda su historia.
			

			
				El sonido del teléfono me sobresalta justo cuando estoy a punto de abrir el diario. 
			

			
				La tormenta retumba fuera, y por un momento dudo si contestar. Pero el número en pantalla es inconfundible. 
			

			
				Es Klaus. 
			

			
				Mi corazón se acelera, y antes de poder pensar demasiado, deslizo el dedo para responder.
			

			
				—Hola —mi voz sale apenas como un susurro, quebrada y vacilante.
			

			
				Del otro lado, el silencio se prolonga unos segundos, como si él tampoco supiera qué decir. Finalmente, escucho su voz, profunda y rota.
			

			
				—Claire… Te echo de menos, kleine.
			

			
				Mis ojos se llenan de lágrimas al instante.
			

			
				La intensidad de sus palabras y su apelativo cariñoso atraviesan cualquier barrera que haya intentado construir durante el día. Todo el dolor, la confusión, los celos y la tristeza vuelven a inundarme, mezclándose con el amor que siento por él y que no puedo negar, por mucho que lo intente.
			

			
				—Por favor, olvida todo… —continúa con un temblor en la voz—. No importa lo que haya pasado. Te necesito, Claire. No soporto la idea de perderte.
			

			
				Mi respiración se vuelve irregular, y un sollozo escapa de mis labios antes de que pueda detenerlo. Todo esto es demasiado. El dolor de estar lejos de él, el peso de las verdades que descubrimos, la incertidumbre de lo que realmente somos… todo me aplasta de golpe.
			

			
				—Klaus… —murmuro, mi voz ahogada por las lágrimas.
			

			
				Quiero decirle tantas cosas, pero las palabras se quedan atrapadas en mi garganta. No puedo pensar con claridad. Mi corazón quiere correr hacia él, borrar todo y empezar de nuevo. Pero mi mente me recuerda que hay cosas que no se pueden ignorar.
			

			
				—No puedo… —logro decir, mi voz apenas es un hilo de desesperación.
			

			
				—Por favor, Claire, escúchame… —insiste, su tono lleno de una vulnerabilidad que nunca había oído en él.
			

			
				Pero no puedo seguir escuchándolo. Es demasiado doloroso. Si me quedo al teléfono, sé que cederé, que me perderé en su voz y olvidaré todas las razones por las que debería alejarme.
			

			
				—Adiós, Klaus —susurro con un nudo en la garganta, y antes de que pueda responder, cuelgo.
			

			
				Dejo el teléfono caer sobre la cama y me cubro el rostro con las manos. Las lágrimas caen libres mientras la tormenta ruge afuera, como un reflejo de lo que siento dentro. 
			

			
				Nunca pensé que amar a alguien podría ser tan doloroso, tan desgarrador.
			

			
				Me siento perdida. Las líneas entre el pasado y el presente, entre lo que quiero y lo que debo hacer, se han borrado completamente. Todo lo que sé ahora es que duele. Duele más de lo que jamás podría haber imaginado.
			

			
				Me levanto de la cama con las piernas temblorosas. El teléfono sigue sobre el colchón, una presencia silenciosa que parece gritarme lo que acabo de hacer. Necesito calma. Me sirvo un vaso de agua de la pequeña jarra junto a la ventana. Fuera, la tormenta sigue castigando Múnich, el sonido de la lluvia contra el cristal se mezcla con el eco de las palabras de Klaus en mi mente.
			

			
				Bebo despacio, intentando sofocar el nudo que sigue atorado en mi garganta.
			

			
				Dejo el vaso vacío sobre la mesa y, con una determinación cansada, me acerco al diario. Lo abro, aunque mis manos tiemblan. Necesito avanzar, necesito entender más, porque cada página es una despedida no solo de mi abuela, sino también de Klaus, de esta ciudad y de todo lo que soñé que podría ser.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				8 de marzo de 1945
			

			
				“Hoy ha nacido mi hija. 
			

			
				Escribo esto desde la cama del hospital, aún con el cuerpo agotado, pero con la mente inundada de pensamientos que no puedo contener. La llamaremos Esther. Es perfecta, tan pequeña, tan frágil, y ya siento que mi vida entera le pertenece.
			

			
				Cuando la enfermera me la coloca en los brazos por primera vez, el mundo entero se detiene. Su cabello es dorado, como el sol que se niega a brillar en mi vida desde que Hans se fue. Sus ojos… sus ojos son como los de él. Azul profundo, como el cielo después de una tormenta. La miro y siento que el alma se me rompe en pedazos. Es un recordatorio de todo lo que perdí, de todo lo que nunca tendré.
			

			
				No puedo evitarlo. Lloro, y las lágrimas caen sin control sobre su carita, aunque intento protegerla. Henry está a mi lado, siempre a mi lado, como una sombra constante de bondad que no merezco. Me quita a Esther suavemente de los brazos y la acuna con una ternura infinita.
			

			
				—No llores más, Edith —me dice, su voz firme pero llena de cariño—. Esther es nuestra hija. No importa nada más.
			

			
				Pero importa. Claro que importa. Esther no es su hija. Es de Hans. Y yo… yo nunca seré capaz de dejar de amarlo, aunque esté muerto, aunque ya no exista más que en los recuerdos que me atormentan.
			

			
				—Henry… —susurro, mi voz quebrada—. No puedo seguir así. No puedo cargar con este dolor.
			

			
				Él se inclina y toma mi mano, sus dedos cálidos rodean los míos, tratando de transmitirme una seguridad que no siento.
			

			
				—Edith, ya no hay más espacio para el pasado. No para nosotros. Esther es mi hija. Será nuestra hija. No importa quién haya sido Hans, ni lo que pasó. A partir de ahora, somos nosotros tres. Nada más.
			

			
				Lo miro, intentando creer en sus palabras, pero mi pecho sigue sintiendo un vacío insondable.
			

			
				Cuando Henry se va con la enfermera, me prometo algo. Esther no vivirá en un mundo de sombras como yo. No será prisionera de un amor perdido, ni del dolor de una madre que no sabe cómo dejar ir. Esto se acaba aquí.
			

			
				Decido que no habrá más lágrimas. No habrá más recuerdos de Hans. Cuando salga de este hospital, me despediré de él para siempre, aunque solo sea en mi mente. Hans está muerto. Esther es hija de Henry. No hay más.
			

			
				Escribo estas palabras con manos temblorosas, como si al hacerlo pudiera arrancar el pasado de mi corazón. Pero sé que no será fácil. Mi amor por Hans siempre vivirá en mí, oculto en las profundidades de mi alma. Pero no dejaré que eso defina a Esther. Ella merece algo mejor.”
			

			
				 
			

			
				Cierro el diario con un nudo en la garganta. Las palabras de mi abuela son tan claras, tan definitivas, que parecen atravesarme como cuchillos. Lloro en silencio, abrazándome las rodillas, mientras la tormenta continúa fuera, como si el cielo también llorara con nosotras. 
			

			
				Pobre abuela, pobre abuelo. Qué vida más cruel les tocó vivir. 
			

			
				 
			

			
				Me quedo dormida llorando, con la almohada húmeda y los pensamientos hechos un nudo en mi cabeza. Fuera sigue lloviendo con fuerza, la tormenta golpea los cristales como si quisiera desgarrar lo poco que me queda de calma. Mis sueños son un caos, voces mezcladas: la de Edith, la de Klaus, incluso la de mi madre. No consigo descansar del todo. Despierto varias veces durante la noche, con el corazón acelerado y la sensación de que me falta el aire.
			

			
				Al final, cuando el amanecer empieza a filtrarse débilmente por las cortinas, dejo de intentar dormir. Me incorporo en la cama, abrazando las rodillas contra mi pecho mientras miro el diario en la mesilla. Quedan pocas páginas. Apenas unas cuantas, pero sé que lo que encontraré ahí podría ser aún más difícil de lo que ya he leído.
			

			
				Mi decisión está tomada. “Tengo que terminar esta historia antes de irme.” 
			

			
				Mi madre merece saberlo también. Aunque esté tan cerca del final de su vida, aunque nunca haya preguntado sobre su origen, tiene derecho a saber quién fue su verdadero padre. Y si decide no leerlo… bueno, entonces quedará como un secreto enterrado en el pasado.
			

			
				Respiro hondo, tratando de calmarme, pero siento ese peso constante en el pecho, ese temblor que no me abandona. Pienso en Klaus, en sus palabras, en el mensaje que me envió anoche. “No acepto esta historia,” me escribió. Pero yo sí. No hay otra opción.
			

			
				El reloj en la pared marca las seis. Es temprano, pero no importa. No puedo seguir acostada, no puedo seguir atrapada en este bucle de pensamientos. Decido que cuando baje a desayunar, llevaré el diario conmigo. Lo terminaré esta mañana.
			

			
				El martes estaré de vuelta en Londres. Me repito eso como un mantra. Me lo grabo a fuego en la mente. “No hay nada más que hacer aquí. Nada que me retenga.” Pero a pesar de mi determinación, el dolor sigue ahí, perforando cada pensamiento, cada decisión.
			

			
				Me levanto finalmente, dejando la cama deshecha detrás de mí. Una ducha rápida. Algo de ropa cómoda. Mientras me visto, vuelvo a mirar el diario. Es lo único que importa ahora. Terminar esta historia, cerrar este capítulo. Después… después será más fácil. O eso quiero creer.
			

			
				 
			

			
				Después de un desayuno rápido, subo de nuevo a mi habitación con el diario en la mano. El sol ha salido, iluminando Múnich como si intentara suavizar el peso que llevo dentro. Pero ni el cielo despejado ni la brisa que se cuela por la ventana abierta logran apaciguarme. Me siento en la silla junto al escritorio, el diario frente a mí. Lo abro con manos temblorosas.
			

			
				“Es la última entrada,” pienso mientras mis ojos recorren las líneas del papel. Sea lo que sea que Edith haya escrito aquí, mi decisión está tomada: volveré a Londres. Mi madre merece saber la verdad, y yo necesito dejar atrás todo esto. Pero, por ahora, estoy aquí, enfrentándome a las palabras de mi abuela por última vez.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Julio de 1950.
			

			
				 
			

			
				“Mi hija está aquí. Una niña preciosa, más de lo que merezco. Tiene el cabello rubio de Hans, los mismos ojos claros que solían mirarme con tanta intensidad. La llamé Esther. Era el nombre que Hans quería para una hija, si alguna vez la teníamos. Ahora es suya, aunque nunca la conocerá.
			

			
				Al principio, cada vez que la miraba, sentía un dolor insoportable. Era como ver a Hans de nuevo, como si el pasado estuviera justo frente a mí, tan real que podía tocarlo. Pero con el tiempo… con el tiempo he aprendido a verla como lo que es: mi hija. Mi presente. Mi futuro. Ahora la miro y siento paz. Ella no tiene por qué cargar con mi dolor. No tiene por qué saber nada de la guerra, ni de lo que dejé atrás.
			

			
				 
			

			
				Respiro hondo y paso los dedos por las páginas, como si pudiera sentir el eco de su tristeza. Edith había encontrado algo que yo aún no: paz.
			

			
				 
			

			
				Henry es maravilloso con ella. La adora, y aunque sé que nunca será realmente suya, la ama como si lo fuera. Y eso… eso es suficiente para mi. Nos da a ambas la seguridad que tanto necesitábamos. Estoy agradecida, aunque siempre habrá una parte de mí que pertenezca a Hans. Pero esa parte ya no tiene poder sobre mí. La he guardado en un rincón de mi corazón donde no puede hacerme daño.
			

			
				Hoy he escrito una carta para Hans. Nunca la leerá, lo sé, pero sentí que debía hacerlo. Es mi manera de despedirme de él, de cerrar esa puerta de una vez por todas. Le he contado todo: cómo lo amé, cómo lo perdí, y cómo encontré la fuerza para seguir adelante. Le dije que espero que, donde sea que esté, haya encontrado la paz que ambos merecíamos.
			

			
				Con Esther a mi lado, sé que todo está en su lugar. Mi vida, mi familia, mi futuro. Todo está como debe ser.”
			

			
				Termino de leer y cierro el diario con las manos apretadas.
			

			
				Mis ojos arden y siento cómo las lágrimas comienzan a caer, silenciosas, mientras el peso de sus palabras me golpea. Edith había encontrado su camino, había aceptado el dolor y lo había transformado en algo más. Pero yo… yo aún no sé cómo hacerlo.
			

			
				Miro por la ventana, al cielo despejado, y me pregunto si alguna vez podré sentir esa misma paz que Edith encontró. Si alguna vez podré dejar atrás este dolor, este amor imposible, esta historia que parece haberme roto en pedazos.
			

			
				Mientras me quedo mirando el diario cerrado sobre la mesa, observo que algo ha caído al suelo con un leve susurro. 
			

			
				Me inclino para recogerlo y me encuentro con un sobre amarillento por el tiempo, dirigido a Hans.
			

			
				Las letras, escritas con la elegante caligrafía de Edith, me dejan inmóvil por un momento. Siento el peso del descubrimiento en mis manos.
			

			
				 
			

			
				¡Dios mío!.  La carta de despedida.
			

			
				 
			

			
				Con cuidado, abro el sobre y cojo una fotografía y una hoja de papel.
			

			
				Mi mirada se detiene primero en la imagen. Edith está sentada en un banco, abrazando a una niña de cabello rubio y ojos brillantes, tan pequeña y feliz que casi puedo escuchar su risa. Es Esther. Mi madre. Su pelo rizado brilla bajo la luz del sol, y Edith sonríe con una ternura que duele. No recuerdo haber visto nunca esta foto.
			

			
				Mis dedos tiemblan mientras dejo la fotografía a un lado y desdoblo la carta. La tinta está un poco desvaída, pero las palabras siguen intactas. Empiezo a leer.
			

			
				 
			

			
				“Querido Hans,
			

			
				Esto no es un adiós, porque nunca podría despedirme de ti por completo. Tú has sido, y siempre serás, la persona que dio forma a mi corazón. Pero esta carta es mi manera de decirte que he encontrado una forma de seguir adelante, aunque siempre llevaré una parte de ti conmigo.
			

			
				He intentado imaginarte leyendo esto, aunque sé que nunca lo harás. Pero necesito decirte lo que guardo en mi pecho, porque solo así podré dejarte ir, aunque sea un poco. Me duele cada día pensar en lo que podríamos haber sido, en la vida que habríamos construido juntos. Pero también sé que la vida tiene su propio camino, y ahora, ese camino me lleva lejos de ti.
			

			
				Quiero que sepas que he encontrado la paz. Esther, nuestra hija, es mi alegría, mi razón de vivir. Tiene tu cabello, tus ojos, tu sonrisa. Cada vez que la miro, veo un pedazo de ti, y eso me llena de fuerza. Ella no tiene por qué cargar con nuestras historias, con nuestras pérdidas. Su vida será distinta, más ligera. Pero siempre sabrá, de alguna forma, cuánto amor hay detrás de su existencia.
			

			
				Henry ha sido un pilar para mí, para nosotras. Me ha dado la seguridad que tanto necesitaba, y aunque nunca ocupará tu lugar en mi corazón, le estoy agradecida por lo que ha hecho por nosotras. Ha aceptado a Esther como si fuera suya, y sé que siempre la cuidará.
			

			
				Pero tú, Hans, siempre serás mi amor. El amor que me marcó, el que me enseñó lo que significa sentir. Por eso, aunque estoy cerrando este capítulo, no puedo decirte adiós. Prefiero pensar que algún día, de alguna forma, nos volveremos a encontrar. Hasta entonces, guardaré tu recuerdo en un rincón especial de mi corazón, un lugar que nadie más puede tocar.
			

			
				Hans, si estás leyendo esto desde algún lugar de paz, quiero que sepas que te amé con todo lo que soy. Que nunca dejé de amarte, y que siempre serás parte de mí. Esther es nuestro regalo al mundo, y a través de ella, siempre estaremos conectados.
			

			
				Te deseo la paz que tanto anhelábamos. Te deseo felicidad, donde sea que estés. Y aunque nuestras vidas tomaron caminos distintos, sé que en algún rincón del universo, nuestras almas siempre estarán entrelazadas.
			

			
				Con todo mi amor, siempre tuya,
			

			
				Edith.”
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Capítulo 19
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Mis manos tiemblan al terminar de leer. Mi pecho se siente como si hubiera sido aplastado. Las lágrimas caen, pesadas y constantes, mientras abrazo la carta contra mi pecho. El amor de Edith por Hans atraviesa las palabras, casi tangible, tan poderoso que duele.
			

			
				Miro de nuevo la fotografía. Edith y Esther. Madre e hija. Hans está en cada línea de sus rostros, en cada destello de esa alegría capturada.
			

			
				No es un adiós, pienso mientras respiro hondo, intentando calmar el torbellino en mi interior.
			

			
				Es un hasta siempre. 
			

			
				Un amor que sobrevivió al tiempo, al dolor, a la separación. 
			

			
				Pero también un amor que Edith dejó atrás, porque su hija era más importante que cualquier herida del pasado.
			

			
				La carta cae sobre mis piernas mientras miro por la ventana.
			

			
				El sol sigue brillando, ajeno a todo lo que siento. Pero dentro de mí, algo se derrumba y, al mismo tiempo, algo comienza a sanar.
			

			
				Necesito ver a mi madre y si ella quiere, tal vez, darle paz a Hans.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Mientras almuerzo en silencio en el comedor del hotel, con mi mente algo más despejada tras los últimos días, lo veo entrar. 
			

			
				Klaus.
			

			
				Mi corazón se acelera, aunque intento ignorarlo. Se acerca directamente hacia mí, con determinación en los ojos, y antes de que pueda decir una palabra, me levanto.
			

			
				—Klaus, no quiero hablar contigo —digo, cruzándome de brazos para no mostrar cómo me tiemblan las manos—. Todo ha acabado, ¿No lo entiendes? No podemos seguir con esto. Somos familia. Eso no lo puedo superar.
			

			
				—Claire, por favor, escúchame —responde con voz firme, pero con una mirada herida que me desarma por un instante—. Hay algo que necesitas saber. Solo te pido que vengas conmigo. Después, si aún quieres irte, no te detendré.
			

			
				Dudo.
			

			
				Mi instinto me dice que me aleje, que no complique más las cosas, pero hay algo en su tono, en su manera de mirarme, que me hace asentir casi sin darme cuenta.
			

			
				Salimos del hotel y nos dirigimos al museo. 
			

			
				Apenas hablamos durante el trayecto, pero siento su tensión, como si estuviera conteniéndose para no decir algo demasiado pronto. 
			

			
				Cuando llegamos, Klaus me lleva directamente a la oficina de Hannelore.
			

			
				Al abrir la puerta, ella parece sorprendida, pero enseguida frunce el ceño al verme.
			

			
				—¿Qué está pasando aquí, Klaus? —pregunta con una sonrisa que no llega a sus ojos.
			

			
				—Tú me lo vas a decir, Hannelore —responde él con calma, aunque su voz tiene un filo de acero—. ¿Por qué mentiste a Claire?
			

			
				—No sé de qué hablas.
			

			
				—Claro que lo sabes. Las fotos. Las fechas manipuladas. El acceso a las cámaras. Todo. Te pedí que salieras de mi vida, pero parece que no lo has entendido. Puedes empezar a recoger tus cosas o llamaré a la policía para que se haga cargo del tema. Estás despedida.
			

			
				Finge sorpresa, pero la veo tensarse.
			

			
				—¡No! No sabía que…
			

			
				—¡Basta! —la interrumpe Klaus, alzando la voz por primera vez—. ¡Pide perdón a Claire ahora mismo, o te aseguro que no volverás a trabajar en ningún museo de esta ciudad ni de todo Alemania! ¿ Sabes que soy capaz de eso y de mucho más!
			

			
				—¿Perdón? ¿A ella? —su ex novia lanza una risa amarga—. Solo estaba… protegiéndote, Klaus. No sabes quién puede aprovecharse de ti.
			

			
				—No necesito tu protección, y menos a base de mentiras —dice Klaus con frialdad—. Pide perdón.
			

			
				Hannelore finalmente cede. Baja la mirada y murmura:
			

			
				—Lo siento. No debí haberlo hecho. ¿Puedo quedarme ahora? —dice con una fingida cara de llanto.
			

			
				—Recoge tus cosas. Estás despedida.
			

			
				Sale por la puerta y le sigo. Siento que mi pecho se comprime, pero no respondo. Miro a Klaus, que parece tan devastado como enfadado.
			

			
				—¿Ya está? —pregunto, mi voz temblando.
			

			
				—No, Claire. Esto es solo el principio. Ven conmigo.
			

			
				Aunque estoy agotada, algo en su expresión me convence de seguirlo. 
			

			
				Mientras dejamos atrás la oficina de su ex, siento que una puerta se cierra definitivamente en esa parte de su vida. Lo que no sé es si yo tengo fuerzas para enfrentar lo que viene.
			

			
				La segunda parada es a casa de los abuelos de Klaus. 
			

			
				El silencio es abrumador. No se si puedo enfrentar ahora mismo a Hans. Cada paso que damos hacia el interior parece amplificar mis pensamientos, esa mezcla de incertidumbre y tensión que me oprime el pecho. 
			

			
				La casa está cálida y bien iluminada, pero hay un aire de solemnidad que me pone la piel de gallina. 
			

			
				Klaus avanza delante de mí y me guía hacia una sala amplia y soleada, donde están sus abuelos.
			

			
				Hans está sentado, recto, con una expresión seria que apenas varía al vernos entrar. Parece una estatua de granito, pero sus ojos, aunque duros, tienen algo de melancolía. Greta, en cambio, está en una silla frente a él, nerviosa y visiblemente afectada. Sus manos tiemblan mientras las entrelaza sobre su regazo, y aunque intenta sonreír al vernos, la tristeza la desborda.
			

			
				—Hola, abuela. Hola, abuelo —dice Klaus, con una suavidad inusual en su voz, casi como si no quisiera romper el frágil equilibrio del momento.
			

			
				Yo murmuro un saludo, aunque apenas puedo mirarlos. Hans… Hans, mi abuelo, me observa con una intensidad que me hace bajar la mirada. Mi corazón late con fuerza, pero no digo nada.
			

			
				—Gracias por venir —dice Greta con voz entrecortada, mientras sus ojos se llenan de lágrimas.
			

			
				Klaus se sienta junto a mí y me toma la mano, aunque yo la retiro lentamente.
			

			
				—Abuela, estamos aquí. ¿Qué es lo que querías decirnos? —le pregunta con suavidad, pero sin rodeos.
			

			
				Greta asiente, traga saliva y mira primero a Klaus, luego a mí.
			

			
				—He estado esperando… esperando a que estuvierais los dos juntos —comienza, y su voz tiembla. Su mirada recorre mi rostro como si buscara algo, quizá perdón o comprensión—. Hay algo que debes saber, Klaus. Algo que también le concierne a Claire.
			

			
				La abuela hace una pausa y Hans se remueve ligeramente en su asiento, cruzando los brazos. No dice nada, pero parece más tenso que nunca.
			

			
				—El padre de Klaus no es hijo de Hans —dice finalmente Greta, y su voz se quiebra en un sollozo ahogado.
			

			
				El aire parece detenerse en la sala. Miro a Klaus, que se queda inmóvil, como si no hubiera escuchado bien.
			

			
				—¿Qué estás diciendo? —pregunta, aunque su tono está contenido, más sorprendido que enfadado.
			

			
				Greta empieza a llorar, cubriéndose el rostro con las manos. Hans no la mira; su mirada está fija en algún punto lejano, pero su mandíbula está apretada.
			

			
				—Hans… estaba en Rusia… en la guerra —continúa Greta, esforzándose por hablar entre lágrimas—. Fue una época tan oscura. No sabía si iba a regresar, si siquiera estaba vivo… Yo… conocí a otro hombre. Un hombre que…
			

			
				Hace una pausa y respira profundamente, como si buscar las palabras le costara más que cualquier cosa.
			

			
				—Un hombre que se convirtió en el padre de tu padre, Klaus. Cuando Hans regresó, yo… ya estaba embarazada.
			

			
				Hans finalmente habla, su voz baja y pausada, pero con un peso que llena la habitación.
			

			
				—Lo sabía. Siempre lo supe. Me informaron de tus idas y venidas.
			

			
				Greta lo mira con lágrimas en los ojos.
			

			
				—No quería que cargaras con esa verdad. Quería que todo siguiera adelante, que tuviéramos una familia, una vida… pero ya no puedo seguir guardándomelo. Se que estáis buscando la verdad de vuestro pasado y yo estoy muy arrepentida de los que hice cuando era joven e inconsciente.
			

			
				Me cuesta procesar lo que acabo de escuchar. Miro a Klaus, que parece perdido en sus pensamientos, como si estuviera conectando todas las piezas de un rompecabezas que nunca supo que existía.
			

			
				—¿Por qué ahora? —pregunta Klaus, en un susurro.
			

			
				Greta solloza más fuerte y Hans, a pesar de su frialdad inicial, le pone una mano en el hombro.
			

			
				—Porque la verdad siempre encuentra su camino —responde Hans, con una firmeza que me sorprende. Sus ojos se encuentran con los míos por un instante, y veo algo que no esperaba: aceptación.
			

			
				Yo… no sé qué sentir.
			

			
				—Necesito… necesito procesarlo —dice Klaus, con la voz quebrada.
			

			
				Klaus se levanta conmigo, pero no me toca. Sus ojos, llenos de emociones encontradas, me siguen mientras me retiro hacia una ventana.
			

			
				Desde la ventana, las palabras salen de mi boca antes de poder detenerlas. Mi voz tiembla, llena de una mezcla de dolor y resignación.
			

			
				—He leído el diario de mi abuela Edith —empiezo a decir mirando la lluvia que ahora golpea suavemente el cristal—. Ella se fue de Múnich embarazada. Hans… tuvo una hija. Mi madre, Esther. Eso significa que yo… yo soy nieta de Hans. Tu nieta.
			

			
				El silencio que sigue es absoluto, tan pesado que apenas puedo respirar. Me giro lentamente, y mis ojos se llenan de lágrimas al ver sus reacciones. 
			

			
				Klaus está completamente paralizado, su rostro blanco como una hoja, como si las palabras no pudieran encontrar su camino hacia su mente.
			

			
				Hans está pálido, sus ojos están rojos, signo de que está aguantando las lágrimas.
			

			
				Y entonces, un sollozo desgarrador rompe el silencio. Es Greta. La abuela de Klaus se lleva las manos al rostro, su llanto es tan profundo, tan lleno de culpa, que parece como un eco de todos los años que esta verdad permaneció enterrada.
			

			
				—¡Perdónadme! por favor, perdónadme! —suplica entre sollozos, sin atreverse a mirarnos—. Yo no sabía nada. ¡No sabía nada! Fue todo… todo obra de los padres de Hans y los míos. Todo estaba controlado, planeado. ¡Si hubiera sabido lo que le hicieron… si hubiera sabido que estaba embarazada… la habría ayudado!
			

			
				Las lágrimas caen por su rostro sin cesar. Tiene la voz ahogada por la culpa. Miro a Klaus, que permanece inmóvil con sus ojos azules clavados en el suelo, intentando asimilar lo que acaba de escuchar. Es como si el suelo bajo nuestros pies hubiera desaparecido y estuviéramos cayendo sin red.
			

			
				—¿Por qué…? —murmura Klaus, apenas audible.
			

			
				Greta sigue llorando, incapaz de responder. Pero lo que más me golpea es Hans. Lo miro, y ahí está, sentado en su silla, rígido como una estatua, pero con lágrimas corriendo silenciosamente por su rostro. Su mandíbula está apretada, y sus ojos, llenos de años de recuerdos, están fijos en el vacío.
			

			
				—Edith… —susurra con un dolor que corta el aire como un cuchillo.
			

			
				Mi corazón se rompe al oírlo. 
			

			
				Ese nombre, dicho con tanta pena, con tanto amor reprimido, resuena en la habitación como un eco del pasado que nunca se cerró. Hans no mira a nadie, pero sus lágrimas siguen cayendo, su cuerpo está inmóvil, como si estuviera atrapado en otro tiempo.
			

			
				Yo no sé qué hacer, no sé cómo consolar a alguien cuyo corazón lleva décadas roto. Mi propia confusión y dolor se mezclan con la culpa y el sufrimiento que llenan esta habitación.
			

			
				—Esto… no debería haber pasado nunca —digo en un susurro, con mi voz quebrada, pero nadie responde.
			

			
				El peso de las verdades reveladas es abrumador, y siento que estamos todos atrapados en un pasado que nunca nos dejó ir.
			

			
				Hans pronuncia mi nombre con una voz ronca, quebrada por la emoción. 
			

			
				—Claire…
			

			
				Mi corazón da un vuelco cuando lo veo levantarse lentamente, apoyándose en su bastón. Parece más alto, más fuerte de lo que esperaba para su edad, pero hay algo en su mirada, algo en sus ojos claros que me desarma por completo.
			

			
				Se acerca a mí y, sin decir nada más, me envuelve en un abrazo.
			

			
				Sus brazos son firmes, cálidos, como si en ese gesto estuviera vertiendo décadas de amor y arrepentimiento. Lo abrazo a su vez.
			

			
				No puedo contener las lágrimas. Llorar parece inevitable, una reacción al cúmulo de emociones que me han golpeado como un torrente.
			

			
				—Sabía que eras mi nieta desde que te vi por primera vez —me susurra, con la voz rota pero llena de convicción—. Eres igual que mi Edith… igual. El corazón me lo decía.
			

			
				Sus palabras son como un bálsamo y una herida al mismo tiempo. El amor que siente por mi abuela, ese amor eterno y profundo, está tan presente que casi puedo tocarlo. Me aparto lo justo para mirarlo, mis lágrimas siguen cayendo, pero consigo articular:
			

			
				—Hans… mi madre, Esther, sigue viva. Voy a regresar a Inglaterra para contárselo todo y… ver si quiere venir a conocerte.
			

			
				Su rostro, que hasta hace un momento reflejaba una mezcla de tristeza y añoranza, se ilumina con algo nuevo: esperanza.
			

			
				—¿De verdad? —pregunta con un susurro, como si no pudiera creerlo del todo.
			

			
				Asiento, mi garganta está demasiado apretada para hablar. Él sonríe, es una sonrisa pequeña, tímida, pero cargada de significado.
			

			
				—Sería estupendo verla antes de morir. Saber que la hija de Edith está viva…nuestra hija. Es más de lo que hubiera soñado jamás.
			

			
				El peso de sus palabras me golpea con fuerza. En este momento, la conexión entre pasado y presente parece inquebrantable, como si todo estuviera destinado a llegar a este punto.
			

			
				Hans se gira hacia los demás, su mirada amable pero seria.
			

			
				—Todos debemos estar tranquilos —dice con un tono firme, aunque su voz tiembla ligeramente—. La guerra fue muy dura y dolorosa para todos. Pasaron cosas terribles, pero no podemos seguir viviendo en ese sufrimiento.
			

			
				Se acerca a Greta, que aún está temblando y llorando en silencio. Hans, con una ternura que me sorprende, inclina la cabeza hacia ella y le da un beso suave en la frente.
			

			
				—Todo está bien, Greta —le dice con calma—. Ya no hay más secretos. Ya no hay más sombras.
			

			
				Ella lo mira, sus ojos inundados de lágrimas, y asiente débilmente. Hans le acaricia la mejilla antes de retirarse lentamente hacia una habitación contigua, llevándose consigo el peso de las décadas de dolor que finalmente parecen empezar a disiparse.
			

			
				Yo me quedo allí, de pie, con el corazón lleno de emociones encontradas, mirando cómo este hombre que tanto ha sufrido lleva consigo una paz que espero llegue también para todos nosotros.
			

			
				Klaus se queda quieto, inmóvil, como si estuviera intentando asimilar todo lo que acaba de suceder. 
			

			
				Sus ojos se encuentran con los míos, y en su mirada hay algo que no había visto antes: una mezcla de ternura, amor, y un peso silencioso que no puede expresar con palabras. 
			

			
				Pero no dice nada. 
			

			
				En cambio, desvía la vista hacia su abuela, que aún está temblando en su silla, sus manos entrelazadas como si intentara sostenerse a sí misma.
			

			
				Sin decir una palabra, Klaus se acerca a ella con cuidado. Se inclina y le habla en voz baja.
			

			
				—Ven, abuela. Necesitas descansar un poco. Todo esto ha sido mucho para todos —dice con suavidad, su tono lleno de paciencia y afecto.
			

			
				Greta lo mira, aún con lágrimas en los ojos y asiente lentamente. Klaus le ofrece su brazo y ella se apoya en él mientras la ayuda a levantarse. 
			

			
				Camino tras ellos hasta la puerta de su habitación, observándolos en silencio. Hay algo tan profundamente humano en ese gesto, tan lleno de compasión, que por un momento mi propia angustia se ve eclipsada por un extraño sentimiento de gratitud.
			

			
				Cuando Klaus vuelve la vista hacia mí antes de cerrar la puerta, su mirada es un susurro de promesas no dichas, pero no me acerco. Me quedo en el pasillo mientras él desaparece con su abuela, dejándome sola con mis pensamientos.
			

			
				Me quedo allí, inmóvil, sintiendo el peso de todo lo que acabo de escuchar y presenciar. Las piezas del pasado, estas vidas destrozadas y reconstruidas, se amontonan en mi mente. 
			

			
				Pienso en Edith, en Hans, en Greta. En sus decisiones, en sus pérdidas, en todo lo que cargaron durante décadas. Pienso en mis propios abuelos y bisabuelos, en cómo la guerra destrozó tantas vidas, dejando un vacío que generaciones después aún se siente como propio.
			

			
				¿Cómo pudieron vivir con todo ese dolor? ¿Con las mentiras, con los secretos, con la carga de decisiones que nunca deberían haber tenido que tomar?
			

			
				Siento un nudo en la garganta y me abrazo a mí misma, intentando consolarme, pero las lágrimas escapan sin permiso. 
			

			
				No sé si es tristeza o admiración, o quizás una mezcla de ambas. Lo único que sé es que estas personas, con todas sus fallos, amaron, lucharon y sobrevivieron de maneras que yo apenas puedo comprender.
			

			
				El eco de sus historias aún resuena en este lugar, como si las paredes mismas guardaran los recuerdos de todo lo que sucedió. 
			

			
				Me doy cuenta de que, aunque han pasado años, la guerra nunca terminó realmente para ellos. Vivió en sus silencios, en sus miradas y en las decisiones que tomaron para protegerse unos a otros.
			

			
				Y ahora, de alguna manera, yo también formo parte de esa historia. Una historia que no pedí, pero que me ha sido entregada para comprender, para sanar, quizás, lo que aún no se ha curado del todo.
			

			
				 
			

			
				Espero a Klaus en el salón, sentada junto a la ventana, con las manos entrelazadas sobre mi regazo. La luz de la tarde se cuela tímidamente entre las cortinas, pero no logro encontrar calma. Todo dentro de mí es un torbellino.
			

			
				Cuando finalmente aparece, me pongo de pie, sintiendo un peso en el pecho que apenas me deja respirar. 
			

			
				Él camina hacia mí con paso lento con sus ojos clavados en los míos, llenos de preocupación y algo más, algo que no quiero nombrar porque hacerlo lo haría más real.
			

			
				—Claire… —dice suavemente, como si pronunciar mi nombre fuera suficiente para detener el tiempo, para cambiar lo inevitable.
			

			
				Trago saliva y miro hacia abajo por un momento antes de alzar la vista.
			

			
				—Klaus, tengo que irme a Inglaterra —digo temblorosamente pero firme. Sus ojos se ensombrecen al escucharme, pero no interrumpe, esperando que continúe— Necesito terminar lo que empecé, contarle todo a mi madre. Es lo correcto. Pero también… necesito alejarme.
			

			
				Sus labios se presionan en una fina línea, como si estuviera luchando por encontrar las palabras adecuadas.
			

			
				—Claire, no quiero que te vayas —admite apenas en un susurro—. Pero entiendo que tengas que hacerlo. No voy a detenerte.
			

			
				Doy un paso hacia él, sintiendo cómo mi corazón se rompe con cada palabra.
			

			
				—Klaus, esto no es fácil para mí. Pero necesito claridad, necesito espacio para entender todo lo que ha pasado.
			

			
				Él asiente lentamente, su mirada está llena de tristeza pero también de comprensión. Entonces, con una ternura que me desarma, alza una mano y acaricia mi mejilla con el dorso de los dedos, como si quisiera memorizar mi rostro.
			

			
				—Te estaré esperando, Claire. Siempre. No importa cuánto tiempo pase, yo estaré aquí para ti —me dice y su voz se quiebra al final.
			

			
				Las lágrimas nublan mis ojos, pero me niego a dejarlas caer. En lugar de eso, cierro los ojos cuando sus labios rozan mi frente en un beso suave, cargado de promesas que no puedo aceptar pero tampoco quiero rechazar.
			

			
				Cuando se aparta, su mirada se encuentra con la mía una vez más, y aunque no decimos nada, hay una conversación entera entre nosotros, hecha de todo lo que no podemos expresar.
			

			
				—Te llevo al hotel —dice finalmente, apenas si lo oigo.
			

			
				Asiento y lo sigo en silencio. En el trayecto, ninguno de los dos habla. El silencio es pesado, pero al mismo tiempo, parece decirlo todo.
			

			
				Al llegar al hotel, Klaus detiene el coche frente a la entrada. Salgo lentamente y me giro hacia él.
			

			
				—Gracias por todo, Klaus —murmuro, rota.
			

			
				Él se inclina hacia mí y me envuelve en un abrazo suave, sus brazos firmes pero cálidos rodean mi cuerpo. Por un momento, me permito hundirme en ese abrazo, sentir la seguridad y el amor que emana de él, pero sé que no puedo quedarme.
			

			
				—Cuídate, Claire —dice contra mi cabello antes de soltarme.
			

			
				Doy un paso atrás y lo veo marchar, su coche se aleja desapareciendo en la distancia mientras mi corazón se queda atrás, roto pero lleno de una mezcla de dolor y gratitud.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Capítulo 20
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Llego al hotel al caer la tarde, con el  cuerpo agotado pero la mente aún dando vueltas a lo sucedido durante el  día. 
			

			
				Decido que necesito comer algo antes de encerrarme en mi habitación, así que bajo al comedor. Es un lugar cálido, con lámparas suaves que siempre dan al ambiente una sensación de tranquilidad, pero en mi pecho todo sigue en caos. Me siento en una mesa cerca de una de las ventanas, donde la oscuridad de la noche refleja mi propio rostro en el cristal.
			

			
				Pido algo ligero y empiezo a comer en silencio cuando, de repente, veo a Lena acercarse con una sonrisa.
			

			
				—¿Puedo acompañarte? —pregunta, señalando la silla frente a ella.
			

			
				Asiento, agradecida por la compañía.
			

			
				—Entonces… ¿Qué tal te ha ido hoy? —pregunta mientras se sienta en la silla.
			

			
				Dudo por un momento, pero luego suelto un suspiro profundo.
			

			
				—Agotador y doloroso. He descubierto muchas cosas… —hago una pausa, buscando las palabras—. Resulta que mi madre es hija de Hans, y eso me hace su nieta.
			

			
				Los ojos de Lena se abren de par en par, brillando con emoción.
			

			
				—¡Eso significa que tienes raíces alemanas! —exclama, como si acabara de descubrir un tesoro perdido.
			

			
				Sonrío débilmente ante su entusiasmo.
			

			
				—Supongo que sí. Aunque no estoy segura de cómo asimilarlo todavía.
			

			
				Lena asiente con comprensión, pero su alegría no se desvanece.
			

			
				—Es increíble. De verdad. Todo encaja ahora, ¿No? Y sé que esta conexión será importante para ti, incluso si ahora parece complicado.
			

			
				Bajo la mirada al plato, revolviendo la comida con el tenedor.
			

			
				—Mañana me voy. Mi vuelo es a las dos. Necesito volver a Inglaterra, hablar con mi madre… cerrar todo esto.
			

			
				Lena toma mi mano con suavidad, transmitiéndome calidez y apoyo.
			

			
				—Lo entiendo. Pero sé que volverás. Este lugar, esta historia… no creo que hayas terminado con ella.
			

			
				Le sonrío débilmente, mi corazón está dividido entre la necesidad de escapar y la sensación de que Lena podría tener razón.
			

			
				—Gracias, Lena. Por todo.
			

			
				—No tienes que agradecerme nada. Solo ten un buen viaje. Y recuerda, aquí siempre tendrás un lugar al que volver.
			

			
				Después de la cena, subo a mi habitación. Me siento en la cama  un momento, mirando mi maleta medio abierta. Con un suspiro, me pone de pie y empiezo a terminar de arreglarla, doblando cuidadosamente la ropa y guardando los recuerdos que he acumulado en estos días. Una vez que todo está preparado, me doy una ducha caliente, intentando relajar los músculos tensos y aclarar mi mente.
			

			
				Cuando salgo, con el pelo húmedo y envuelta en mi bata, me siento en el borde de la cama y mira el teléfono. Sé que tengo que hacerlo.
			

			
				Marco el número de mi madre y espero mientras suena el tono. Al tercer timbre, escucho su voz.
			

			
				—Claire, cariño. ¡Qué sorpresa a esta hora!.
			

			
				Cierro los ojos con  la emoción atrapando mi voz durante un momento.
			

			
				—Hola, mamá. Te llamo porque… necesito contarte algo importante.
			

			
				Mi madre guarda silencio, pero sé  que está escuchando atentamente.
			

			
				—Mamá, he leído el diario de la abuela Edith. Y tenemos que hablar, hay mucho que debes saber—mi voz se quiebra. 
			

			
				Hay un largo silencio al otro lado de la línea, solo roto por el sonido de la respiración de mi madre.
			

			
				—¿Qué…? —susurra finalmente, su voz temblorosa—. ¿Cuándo vuelves? Vente ya, necesitas desconectar de ahí.
			

			
				—Sí, mamá. Mañana a las dos, hora alemana, sale mi vuelo.
			

			
				—Perfecto cariño. Te recojo entonces, Paul está trabajando y tu padre ha ido un par de días al campo a visitar a sus amigos.
			

			
				—Vale mamá, hasta mañana. Te quiero.
			

			
				—Yo también te quiero, cariño.
			

			
				Cuelgo, dejo el teléfono en la mesita de noche y me acuesto en la cama, arropándome mientras la tormenta de emociones sigue rugiendo en mi interior. Se que el día siguiente traerá despedidas difíciles, pero por primera vez en mucho tiempo, siento que estoy haciendo lo correcto.
			

			
				 
			

			
				Después de desayunar, me despido de todos en el comedor. Lena me abraza con fuerza, diciéndome al oído que no tarde mucho en volver. Su calidez me conmueve, pero no puedo evitar la opresión en el pecho al saber que esta despedida es más difícil de lo que imaginé. Incluso Anders, el anciano que siempre me observaba en silencio, me da una leve inclinación de cabeza, como si quisiera decir algo pero se contiene.
			

			
				Subo a mi habitación sintiéndome extraña, como si dejara algo importante atrás. Repaso la maleta por última vez, asegurándome de que no olvido nada. Antes de llamar a un taxi, miro alrededor de la habitación: la cama perfectamente hecha, las cortinas que apenas dejan pasar la luz del invierno, el pequeño escritorio donde anoche descansaba el diario de mi abuela Edith. Respiro hondo y, con un nudo en la garganta, susurro: Gracias, por todo.
			

			
				Cuando estoy a punto de llamar al taxi, tocan a la puerta. Es la dueña del hotel, con su sonrisa amable.
			

			
				—Hay alguien abajo esperándote para llevarte al aeropuerto —me dice.
			

			
				Mi corazón se acelera al instante. No tengo que preguntar quién es; lo sé. Es Klaus.
			

			
				Recojo mi maleta, respiro hondo y me detengo en el umbral de la habitación. Miro hacia atrás, hacia el lugar que se ha convertido en un refugio temporal, y susurro: Adiós.
			

			
				Bajo las escaleras lentamente, cada paso parece pesar una tonelada. 
			

			
				Y allí está. 
			

			
				De pie en la entrada, con su gabardina perfectamente abotonada, el cabello recogido con esmero y sus zapatos brillando como si hubiera pasado horas preparándose. Klaus siempre ha sido atractivo, pero hoy… hay algo más. Tal vez es el aire de tristeza en su mirada, o la forma en que su postura firme parece a punto de quebrarse.
			

			
				Cuando nuestros ojos se encuentran, siento que el aire se me escapa. Su mirada, clara y profunda como el océano, está cargada de emociones que no necesita expresar con palabras.
			

			
				—Hola, Claire —dice, en voz baja, casi rota.
			

			
				Trago saliva y me esfuerzo por mantener la compostura.
			

			
				—Hola, Klaus.
			

			
				Camino hacia él con mi maleta en la mano, cada paso es una lucha contra el deseo de correr hacia él y quedarme. Él no se mueve, pero sus ojos no se apartan de los míos ni un segundo.
			

			
				—No hacía falta que vinieras —digo, aunque en el fondo me alegra que esté aquí.
			

			
				—Sí hacía falta —responde sin dudar—. No podía dejar que te fueras así, no sin verte una última vez.
			

			
				Sus palabras me golpean con fuerza, y tengo que apartar la mirada para que no vea las lágrimas que comienzan a acumularse. Respiro hondo y trato de sonreír, pero el peso de lo que está pasando me lo impide.
			

			
				—Klaus, esto… esto es lo mejor para los dos. No podemos seguir.
			

			
				Él da un paso hacia mí, su mirada es intensa pero llena de ternura.
			

			
				—Lo entiendo, Claire. No quiero presionarte. Pero quiero que sepas que estaré aquí, esperando. No importa cuánto tiempo pase, siempre estaré aquí.
			

			
				Su sinceridad me desarma por completo. Mis manos tiemblan al aferrarme al asa de mi maleta.
			

			
				—Gracias —susurro con la voz quebrada—. Pero no puedo prometer nada. Necesito tiempo, Klaus.
			

			
				—Y yo te daré todo el tiempo que necesites.
			

			
				Se acerca aún más, alzando una mano para acariciar mi mejilla. Su toque es cálido, familiar, y las lágrimas finalmente se escapan de mis ojos. Él no dice nada, solo me mira como si quisiera memorizar cada detalle de mi rostro. Luego, inclina la cabeza y deposita un beso suave en mi frente.
			

			
				—Vamos, te llevo al aeropuerto —dice finalmente, con voz suave pero firme.
			

			
				Asiento en silencio, incapaz de articular palabra. Mientras salimos del hotel y subimos al coche, siento que una parte de mi corazón se queda atrás, pero sé que este es el camino que debo tomar.
			

			
				Llegamos a la terminal en silencio, pero nuestras miradas lo dicen todo. Klaus lleva mi maleta con una mano, y con la otra toma la mía. Su tacto es cálido, reconfortante, pero también me recuerda que este es un adiós, al menos por ahora. Camino a su lado, sintiendo el peso de la despedida que se avecina en cada paso.
			

			
				En los mostradores de facturación, Klaus no suelta mi mano ni un instante, como si temiera que desaparecería si lo hiciera. Miro de reojo su rostro, tiene los labios apretados, sus ojos claros intentan contener más de lo que están dispuestos a mostrar. Su cabello, cuidadosamente recogido, brilla bajo la luz blanca de la terminal, y por un momento quiero pedirle que me lleve de vuelta, que me saque de aquí y que todo esto no sea real.
			

			
				Cuando termino de facturar, caminamos juntos hacia la zona de embarque. Mi corazón late desbocado. Es el último tramo, el último momento antes de cruzar la línea que nos separará, quizás para siempre. Me detengo frente al control de seguridad, y él suelta mi mano con suavidad, solo para ponerse frente a mí.
			

			
				Sus ojos se clavan en los míos, y siento que me estoy hundiendo en ellos. Hay dolor en su mirada, pero también algo más: amor, esperanza, una promesa silenciosa. Klaus respira profundamente antes de hablar.
			

			
				—Claire… —comienza, su voz temblando ligeramente—. No quiero que te sientas presionada, ni quiero que pienses que no entiendo por qué tienes que hacer esto. Lo entiendo. Pero quiero que sepas algo antes de que te vayas.
			

			
				Me muerdo el labio, tratando de no llorar, pero él toma mi rostro entre sus manos con una delicadeza que me desarma por completo.
			

			
				—Te quiero, Claire. Sé que es pronto pero ya has visto estos días que el tiempo es relativo.  Te voy a esperar, todo lo que haga falta. Múnich no es lo mismo sin ti, mi vida no es lo mismo sin ti. Nunca he sentido esto por nadie. Así que ve, haz lo que tengas que hacer, pero por favor… vuelve.
			

			
				Una lágrima cae por mi mejilla, y él la limpia con el pulgar mientras me mira con una mezcla de dolor y ternura que hace que mi pecho se contraiga.
			

			
				—Klaus… yo… —intento hablar, pero las palabras se ahogan en mi garganta.
			

			
				—Shh… no digas nada —murmura, inclinándose hacia mí—. No tienes que prometerme nada. Solo vive tu vida, Claire. Pero recuerda que aquí, en esta ciudad, siempre habrá alguien que te ama, que te espera.
			

			
				Mi corazón se rompe en mil pedazos cuando me abraza con fuerza, envolviéndome en su calor, en su esencia. 
			

			
				Cierro los ojos y dejo que las lágrimas fluyan mientras apoyo mi cabeza en su pecho. Su corazón late rápido, desbocado como el mío.
			

			
				Cuando nos separamos, sus ojos buscan los míos por un instante antes de que, de repente, me bese. 
			

			
				Es un beso desesperado, cargado de ansias, amor y tristeza. Sus labios se mueven con intensidad sobre los míos, como si intentara grabar este momento en su memoria. Le correspondo con la misma pasión, porque sé que este beso no es solo un adiós, sino también una promesa.
			

			
				El tiempo parece detenerse mientras nos perdemos el uno en el otro. La realidad nos alcanza. La última llamada para embarcar suena en los altavoces. Nos separamos, ambos con los labios temblorosos y los ojos llenos de lágrimas.
			

			
				—Adiós, Klaus —susurro apenas en un hilo de voz.
			

			
				—Hasta pronto, Kleine —responde él, su mirada está fija en la mía como si quisiera retenerme un segundo más.
			

			
				Doy un paso atrás, luego otro, hasta que me giro y camino hacia la zona de embarque. 
			

			
				No miro atrás, porque sé que si lo hago, no tendré fuerzas para irme. Pero siento su mirada sobre mí hasta que cruzo el control de seguridad.
			

			
				Y en ese momento, me doy cuenta de cuánto lo amo, y cuánto me está costando dejarlo atrás.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			

	


				Capítulo 21
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Durante el vuelo, no puedo dejar de reflexionar sobre todo lo que ha pasado en estos días. 
			

			
				Las revelaciones, el amor, el dolor, la incertidumbre… todo me pesa como una carga que apenas puedo soportar. Pero también hay claridad en mi mente: no puedo seguir adelante con Klaus, al menos no hasta que hable con mi madre y cierre este capítulo. Decido dejar nuestra relación en impasse, en una pausa necesaria para entenderme a mí misma y lo que significa todo esto para mi vida y mi familia.
			

			
				Cuando el avión aterriza y el piloto anuncia nuestra llegada a Londres, siento un nudo en el estómago. Es como si el peso de todo lo que he vivido en Múnich me siguiera incluso aquí. Recojo mi maleta y camino hacia la zona de llegadas con paso lento, casi temiendo el momento de ver a mi madre.
			

			
				Y entonces la veo. 
			

			
				Está ahí, esperándome con una sonrisa que me resulta más familiar que nunca. 
			

			
				Por primera vez, noto lo mucho que se parece a Hans. 
			

			
				La curva de sus labios, el brillo cálido en sus ojos, incluso la manera en que se pone el cabello detrás de la oreja. Mi corazón da un vuelco, y no puedo evitar que las lágrimas se acumulen en mis ojos.
			

			
				—¡Claire! —me llama, agitando la mano con entusiasmo.
			

			
				Corro hacia ella, dejando caer la maleta a un lado, y la abrazo con todas mis fuerzas. 
			

			
				El olor de su perfume me inunda, un aroma que siempre me ha hecho sentir segura, y por un momento me dejo llevar por la calidez de su presencia.
			

			
				—Te he echado tanto de menos, mamá —le digo con mi voz quebrándose.
			

			
				—Yo también, cariño —responde, acariciándome el cabello—. ¿Estás bien? Pareces diferente…
			

			
				No sé cómo responder. Hay tantas cosas que quiero contarle, pero no aquí, no en este momento. Así que sonrío, aunque mis labios tiemblen un poco, y asiento.
			

			
				—Estoy bien. Solo ha sido un viaje intenso.
			

			
				—Vamos a comer algo, ¿Te parece? He reservado una mesa en el restaurante de Covent Garden que tanto te gusta. Creo que necesitamos ponernos al día.
			

			
				Asiento de nuevo, y juntas salimos hacia el coche. 
			

			
				Mientras Londres pasa por la ventana, siento una extraña mezcla de alivio y nostalgia. Estoy en casa, pero una parte de mí ha quedado atrás, en Múnich, junto a Klaus y todo lo que descubrí allí.
			

			
				Al llegar a Covent Garden, el bullicio del lugar me distrae un poco. Nos sentamos en un pequeño restaurante que me encanta, y mientras pedimos la comida, observo a mi madre con nuevos ojos. 
			

			
				Hay tantas preguntas que necesito hacerle, tantas cosas que necesito que sepa. Pero también hay una sensación de gratitud, porque después de todo lo vivido, sigo teniendo a mi madre aquí conmigo.
			

			
				—¿Qué ocurre cariño? ¿Por qué me miras así? —me dice sonriente.
			

			
				—Mamá… hay algo muy importante que debo contarte —le digo finalmente, tomando aire.
			

			
				Ella me mira, dejando su taza de té a un lado.
			

			
				—Estoy aquí para lo que necesites, Claire. Siempre lo estaré.
			

			
				Y con esas palabras, me armo de valor para empezar la conversación que podría cambiar nuestras vidas para siempre.
			

			
				Durante la comida hablamos de cosas ligeras, casi triviales. 
			

			
				Le cuento sobre el tiempo en Múnich, las tormentas repentinas y los días fríos que poco a poco se llenan de luz. Le hablo de la gente que he conocido, como Lena y su familia, de lo acogedores que han sido conmigo, y cómo esa hospitalidad me ha hecho sentir menos sola en momentos complicados.
			

			
				—Es una ciudad preciosa, mamá. Hay algo en Múnich que me llama, no sé cómo explicarlo. Es como si tuviera raíces allí, como si siempre hubiera estado conectada de alguna manera.
			

			
				Mi madre sonríe, mientras corta un pedazo de su ensalada de pollo.
			

			
				—Me alegra que lo hayas disfrutado. Siempre pensé que eras más de ciudades grandes como Londres, pero parece que Múnich es un lugar especial, ¿No?. Quizá algún día debería visitarlo.
			

			
				Mis manos se tensan alrededor de mi tenedor, y por un momento siento el peso de todo lo que no le estoy diciendo aún.
			

			
				—Te encantará —respondo, intentando sonar despreocupada—. Hay tanto por ver, tanta historia en cada rincón. Es un lugar que no puedes evitar querer explorar.
			

			
				Ella asiente, y seguimos hablando del mercado de Navidad que vi en Marienplatz, de las calles empedradas, los museos, incluso de los restaurantes. 
			

			
				Todo suena tan normal, tan alejado de la carga emocional que realmente siento, que por un instante casi puedo fingir que es una conversación madre-hija cualquiera.
			

			
				Sin embargo, a medida que terminamos el postre, sé que no puedo posponerlo mucho más. Bebo un sorbo de agua para calmarme y finalmente digo:
			

			
				—Cuando volvamos a casa, quiero contarte algo importante. Algo que descubrí en el diario de la abuela.
			

			
				Ella deja su cuchillo y tenedor con cuidado y me mira con curiosidad, inclinándose ligeramente hacia mí.
			

			
				—¿En el diario de mamá? ¿Qué es?
			

			
				Sacudo la cabeza, tratando de mantener la calma.
			

			
				—Es algo grande, mamá. Pero prefiero que hablemos en casa, con tranquilidad.
			

			
				Su expresión se suaviza, y me sonríe con ternura.
			

			
				—Claro, cariño. Lo que sea, estoy aquí para escucharte.
			

			
				Sus palabras me reconfortan, aunque el nudo en mi estómago sigue presente. 
			

			
				Pago la cuenta, y salimos del restaurante. Mientras caminamos por Covent Garden, el bullicio de la gente y las luces del lugar parecen un contraste extraño con la tormenta emocional que llevo dentro.
			

			
				Sé que en cuanto crucemos la puerta de casa, nuestra vida cambiará. Y aunque me aterra, también sé que es lo que tengo que hacer.
			

			
				 
			

			
				Entramos a casa y el silencio nos envuelve. No hay señales de papá ni de mi hermano. 
			

			
				Es como si el universo hubiera decidido darnos este momento a solas, un espacio para lo que está a punto de suceder. Dejamos nuestros abrigos en el perchero, y yo la guío hacia el salón. 
			

			
				Se sienta en el sofá, cruzando las manos en su regazo, con la misma expresión curiosa y serena que tuvo durante el almuerzo. Pero yo siento el peso de cada palabra que está a punto de salir de mi boca.
			

			
				Tomo aire y me siento frente a ella, en el sofá. Mis manos tiemblan un poco mientras intento reunir el valor para empezar.
			

			
				—Mamá, hay algo importante que necesito contarte —digo, mi voz sale más débil de lo que esperaba.
			

			
				Ella me mira fijamente, su expresión se muestra llena de paciencia, pero también de cierta preocupación.
			

			
				—Lo que descubrí en Múnich… no fue solo sobre la vida de la abuela Edith. Fue sobre ti, sobre nuestra familia.
			

			
				Su rostro se tensa levemente, pero asiente.
			

			
				—Dime, cariño. Estoy escuchando.
			

			
				Comienzo a hablar de los diarios, de las palabras que Edith escribió con tanto dolor y amor, de la historia que nunca compartió con nadie. Le cuento sobre Hans, sobre cómo la guerra los separó y cómo mi abuela cargó con un secreto que jamás reveló: que tuvo una hija, su hija, Esther, fruto de ese amor perdido.
			

			
				A medida que hablo, los ojos de mi madre se llenan de lágrimas. Pero no interrumpe. Me mira fijamente, como si cada palabra le golpeara el corazón, pero supiera que necesita escucharla.
			

			
				—Mamá… Hans está vivo. Lo conocí en Múnich. Es un hombre mayor ahora, pero cuando me vio… supo quién era. Me dijo que su corazón le decía que yo era familia, que me parezco mucho a la abuela Edith.
			

			
				Mi madre lleva una mano a su boca, como si tratara de ahogar un sollozo. Las lágrimas caen libres por su rostro, pero no dice nada. Espero un segundo antes de continuar, dándole espacio para asimilarlo.
			

			
				—Y hay algo más… Klaus no es su nieto directo. Es nieto de su esposa, Greta, pero su padre no es hijo de Hans. Eso significa que…
			

			
				Hago una pausa, porque siento que mis palabras la están desgarrando. Ella asiente levemente, como si me diera permiso para continuar.
			

			
				—Eso significa que Klaus y yo no somos familia directa. Pero tú… tú eres hija de Hans. Eres su hija, mamá.
			

			
				Mi madre suelta un gemido bajo, un sonido que nunca había escuchado de ella. Se inclina hacia adelante, apoyando los codos en las rodillas, y llora, cubriéndose el rostro con las manos.
			

			
				—No puedo… no puedo creerlo… —susurra entre lágrimas—. Todo este tiempo… pensé que mi padre…
			

			
				Su voz se quiebra, y no puede seguir hablando. Yo me acerco, arrodillándome frente a ella, y le tomo las manos con cuidado.
			

			
				—Sé que es mucho, mamá. Sé que duele. Pero él quiere conocerte. Quiere verte, si tú estás lista.
			

			
				Ella me mira a través de las lágrimas, con los ojos llenos de dolor y confusión.
			

			
				—¿Por qué nadie me lo dijo? ¿Por qué mi madre nunca…?
			

			
				—Porque la guerra fue cruel, mamá. Porque la abuela sufrió mucho, y creo que solo quería protegerte. Pero ahora tienes la oportunidad de saber la verdad, de conocerlo, si eso es lo que quieres.
			

			
				Ella asiente lentamente, como si mis palabras estuvieran entrando en su corazón poco a poco.
			

			
				—No sé si puedo… —dice en un susurro— Pero lo pensaré. Lo prometo, Claire. Lo pensaré.
			

			
				Me inclino hacia ella y la abrazo, sintiendo cómo su cuerpo tiembla contra el mío. 
			

			
				Llora, no solo por lo que acaba de escuchar, sino por todo lo que ha perdido sin siquiera saberlo.
			

			
				Después de unos minutos, se separa de mí, limpiándose las lágrimas con las mangas.
			

			
				—Necesito estar sola un rato… voy a mi habitación.
			

			
				—Claro, mamá. Tómate el tiempo que necesites.
			

			
				La veo levantarse y caminar hacia el pasillo, sus pasos son pesados, como si el peso de toda una vida la estuviera aplastando. Cuando desaparece en su habitación, escucho el leve sonido de la puerta cerrándose.
			

			
				Me quedo en el salón, sintiéndome vacía y aliviada al mismo tiempo. Por fin sabe la verdad, pero el dolor que ha traído esta verdad es casi insoportable.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Estoy sentada en el sofá, todavía tratando de asimilar todo lo que acaba de pasar con mi madre, cuando suena mi teléfono. 
			

			
				Lo saco del bolsillo y veo su nombre en la pantalla. Klaus. Mi corazón se detiene un segundo antes de acelerarse como si quisiera escapar de mi pecho.
			

			
				Dudo.
			

			
				Sé que hablar con él no hará que esto sea más fácil, pero tampoco puedo ignorarlo. Él siempre me encuentra, incluso en la distancia. Deslizo el dedo para contestar y llevo el teléfono a mi oído, cerrando los ojos al escuchar su voz.
			

			
				—Claire… —dice, con un tono bajo, cálido y lleno de emoción. Solo esa palabra, solo mi nombre, y siento que me desarmo.
			

			
				—Hola, Klaus —respondo en un susurro, tratando de controlar el nudo que se me forma en la garganta.
			

			
				Hay un silencio breve, como si estuviera reuniendo fuerzas para hablar.
			

			
				—¿Estás bien? ¿Has llegado bien? —pregunta finalmente, con la voz quebrándose un poco al final.
			

			
				—Sí, estoy bien. Ya estoy en casa… —digo, pero mi voz no tiene la firmeza que quisiera. Él lo nota, siempre lo hace.
			

			
				—Te echo mucho de menos, Claire. No tienes idea de cuánto… —dice, y puedo imaginarlo con los ojos cerrados, su mano frotando su nuca como hace cuando está nervioso.
			

			
				Cierro los ojos y dejo que sus palabras se hundan en mí.
			

			
				—Yo también te echo de menos, Klaus… pero esto… esto es complicado. Necesito estar aquí, con mi madre. Necesito resolver todo esto.
			

			
				—Lo entiendo —dice, pero hay dolor en su voz— Solo quería escucharte. Escuchar tu voz… y saber que estás bien.
			

			
				Su sinceridad me atraviesa. Me muerdo el labio, tratando de no llorar.
			

			
				—Estoy bien… o al menos intento estarlo. Pero también pienso en ti, todo el tiempo.
			

			
				—No sé qué hacer sin ti aquí —admite, suena roto, vulnerable— Cada rincón de Múnich me recuerda a ti. Incluso el aire parece diferente ahora que no estás.
			

			
				Eso es demasiado. Una lágrima escapa de mis ojos y recorre mi mejilla.
			

			
				—Klaus…
			

			
				—No quiero presionarte, Claire. Lo último que quiero es hacerte daño. Pero quiero que sepas que aquí estaré, esperándote. No importa cuánto tiempo necesites. Solo… prométeme que volverás.
			

			
				La promesa se queda atrapada en mi garganta porque no sé qué decir. No quiero herirlo, no quiero dejarlo esperando, pero tampoco puedo darle una certeza que no tengo.
			

			
				—No sé qué va a pasar… pero prometo que pensaré en nosotros, Klaus.
			

			
				Él suspira, y suena como si estuviera cargando con el peso del mundo.
			

			
				—Eso es suficiente por ahora… —dice, y puedo sentir su amor en esas palabras, su paciencia, su dolor.
			

			
				—Gracias por llamarme —digo, porque no sé qué más decir.
			

			
				—Siempre, Claire. Siempre voy a llamarte.
			

			
				El silencio que sigue es largo y pesado. Ninguno quiere colgar, pero ambos sabemos que no podemos quedarnos en esta llamada para siempre.
			

			
				—Tengo que dejarte —digo al fin, aunque me cuesta horrores pronunciar esas palabras.
			

			
				—Lo sé. Cuídate, kleine.
			

			
				—Tú también, Klaus.
			

			
				Cuelgo y me quedo mirando el teléfono en mis manos, sintiendo cómo un pedazo de mi corazón se queda con él, allí, en Múnich.
			

			
				 
			

			
				Subo a la habitación con mi maleta y la dejo junto al armario. 
			

			
				Esta noche me quedaré aquí, en casa de mi madre. No quiero dejarla sola con todo lo que acaba de descubrir. 
			

			
				Mientras cierro la puerta, mis pasos me llevan casi sin pensarlo hacia la habitación de mi abuela Edith.
			

			
				Todo sigue igual, como si el tiempo no hubiera pasado por este lugar. Las cortinas blancas, los muebles de madera oscura, el aroma tenue de lavanda que parece haberse impregnado en las paredes. Mi madre no ha cambiado nada. Se aferra al recuerdo de su madre, de todo lo que representó para ella.
			

			
				Camino despacio hasta el tocador y miro las fotografías cuidadosamente dispuestas en marcos dorados. Mi abuela Edith, siempre sonriente, está presente en cada una de ellas. Mis dedos rozan el borde de un marco y me detengo a observar.
			

			
				En una de las fotos está con mi madre. Mi madre parece tener unos diez años, con un vestido rojo y negro, y un lazo amarillo brillante en su cabello. Me detengo a mirar más de cerca, y entonces lo entiendo. Los colores. Esos tres colores. La bandera de Alemania. Es un guiño silencioso al abuelo Hans, una conexión que quizás ni mi madre ni yo entendimos hasta ahora.
			

			
				Me muevo a la siguiente foto. Allí está Edith con el abuelo Henry. Él tiene una expresión cálida, paternal, como siempre. El abuelo Henry, quien llenó el vacío que Hans dejó. Siempre tan bueno, tan cariñoso con todos nosotros. Ahora lo entiendo todo mucho mejor, la paz que le dio a Edith, el amor que le ofreció sin condiciones.
			

			
				La última fotografía me detiene por completo. Estoy yo, con mi hermano, y con Edith. Sus nietos. Los nietos de Hans. Me quedo mirando a mi hermano por un momento. Su cabello claro, sus ojos penetrantes. Veo a Hans en él, ese parecido que nunca había notado hasta ahora. ¿Cómo puede la vida jugar de esta manera, escondiendo secretos en los rasgos que heredamos, en los detalles que parecen tan pequeños?
			

			
				Dejo la foto en su lugar, pero mi mano tiembla un poco. La historia de mi familia está aquí, en estas paredes, en estas imágenes. En cada rostro, cada gesto, cada mirada. Me siento abrumada, pero también agradecida de haber llegado hasta aquí. Por mucho que duela, es un honor ser parte de todo esto. De Edith, de Hans, de Henry.
			

			
				Cierro los ojos por un momento, dejándome llevar por la memoria de mi abuela. Me prometo a mí misma que haré lo posible por reunir estas piezas para que, al menos, mi madre pueda sentir algo de paz.
			

			
				 
			

			
				A la mañana siguiente, mi madre y yo desayunamos juntas en la cocina. 
			

			
				Está más tranquila, aunque sus ojos todavía están un poco hinchados por el llanto. Preparo té mientras ella corta unas rebanadas de pan, y el sonido familiar de los cubiertos sobre la cerámica nos envuelve en un pequeño refugio de rutina.
			

			
				En un momento, mientras untamos mantequilla en silencio, me mira y me dice con voz suave:
			

			
				—¿Tienes alguna foto de ellos?
			

			
				Me detengo un instante. No esperaba que me lo pidiera tan pronto. Niego con la cabeza mientras me encojo de hombros.
			

			
				—De Lena y de Klaus, sí… Pero de Hans, no.
			

			
				Parece decepcionada, aunque intenta disimularlo. Muerdo el labio, pensando, y decido mandar un mensaje a Klaus.
			

			
				“¿Podrías enviarme una foto de tu abuelo? Mi madre quiere ver cómo es.”
			

			
				No pasan ni dos minutos cuando me llegan tres imágenes.
			

			
				Las abro una a una mientras el café en mi taza se enfría. Hay una de Hans solo, con su rostro severo pero sereno. Otra de él con Klaus, tomada al parecer en algún evento familiar, ambos con expresiones cálidas. Y la última… Hans, mucho más joven. Me deja sin aliento; ahora entiendo por completo de dónde viene ese parecido con mi hermano.
			

			
				Le paso el móvil a mi madre, que lo toma con cuidado, como si las fotos pudieran romperse. Su rostro cambia al instante. Le tiembla la barbilla y las lágrimas empiezan a caer, silenciosas.
			

			
				—Es… igual que Paul —susurra conmovida refiriéndose a mi hermano, casi para ella misma. Luego señala la foto de Klaus y añade con una leve sonrisa entre lágrimas—. Y Klaus… es muy guapo.
			

			
				Su comentario me hace sonreír. Es un momento pequeño, pero lleno de ternura, un instante de alivio en medio de todo este torbellino emocional. Ambas nos reímos suavemente, aunque yo sé que esa risa está teñida de nostalgia y melancolía.
			

			
				Tras un rato de silencio, dejo mi taza sobre la mesa y le digo:
			

			
				—Voy a ir a mi casa. Necesito arreglar algunas cosas. Pero volveré esta tarde, ¿vale?
			

			
				Mi madre asiente, aunque parece reacia a que me vaya.
			

			
				—Hoy también pasaré por el periódico —añado mientras me levanto—. Quiero hablar con James y subir todo online. Por si…
			

			
				Me detengo antes de terminar la frase, pero mi madre entiende. Por si decido irme a Alemania.
			

			
				Ella no dice nada, solo me observa con un gesto que mezcla tristeza y orgullo. Nos abrazamos antes de que me marche, y en ese instante siento cuánto ha cambiado todo en tan poco tiempo.
			

			
				 
			

			
				Después de dejar la maleta en mi apartamento, apenas tengo tiempo para detenerme a pensar. Cojo las llaves, reviso rápidamente el correo acumulado, y salgo hacia la oficina. El aire fresco de Londres me ayuda a despejar un poco la mente mientras camino.
			

			
				Al llegar al trabajo, todo parece igual: el murmullo constante de conversaciones telefónicas, el eco de los teclados y el inconfundible olor a café recién hecho. Mi jefe me recibe con una sonrisa amable y un gesto para que entre a su despacho. Le mandé un mail desde el avión para pedirle nuevas condiciones. 
			

			
				—Claire, me parece bien que sigas trabajando con nosotros a distancia —dice sin rodeos—, pero tendrás que entregar cuatro columnas al mes y asistir a las reuniones online.
			

			
				Asiento aliviada.
			

			
				—Me parece perfecto.
			

			
				Nos damos la mano para sellar el acuerdo, y me indica que pase por recursos humanos para firmar el nuevo contrato antes de marcharme. 
			

			
				Bajo en el ascensor, sintiéndome algo más ligera. La posibilidad de trabajar desde donde quiera me da un pequeño margen para pensar con calma sobre lo que vendrá después.
			

			
				Al llegar a recursos humanos, me encuentro con James en el pasillo. Su expresión seria me desconcierta.
			

			
				—Claire, ¿podemos hablar? Aunque sea un café rápido.
			

			
				Dudo por un momento, pero termino asintiendo.
			

			
				—Solo un café, James.
			

			
				—Claro, claro —alza la manos en señal de amistad.
			

			
				Nos sentamos en la cafetería de la esquina. El ambiente es cálido, con gente charlando a media voz y las tazas tintineando sobre los platos. James parece incómodo, como si estuviera buscando las palabras correctas. Finalmente, rompe el silencio.
			

			
				—Quiero que volvamos a intentarlo, Claire. Lo de antes. Sé que fue complicado, pero todavía siento lo mismo por ti.
			

			
				Sus palabras me sorprenden, pero no me hacen dudar. Respiro hondo, buscando la forma más honesta de responderle.
			

			
				—James, eres un hombre maravilloso, y siempre te tendré cariño… pero no puedo. Tanto si me quedo como si me voy, no podemos volver a lo de antes.
			

			
				Él parece herido, aunque trata de disimularlo.
			

			
				—¿Es por él? ¿Por Klaus?
			

			
				Sus ojos me buscan con intensidad, pero yo mantengo la calma.
			

			
				—No puedo olvidarlo, James. No quiero mentirte ni mentirme a mí misma.
			

			
				James baja la mirada y asiente, aunque sus manos traicionan su frustración al cerrar el puño sobre la mesa.
			

			
				—Está bien, Claire. Solo quería decírtelo.
			

			
				Termino mi café en silencio, sintiendo el peso de las emociones en el aire. 
			

			
				Nos levantamos para marcharnos y, antes de separarnos, James me da una última mirada cargada de tristeza.
			

			
				—Espero que encuentres lo que buscas.
			

			
				Le dedico una pequeña sonrisa, aunque por dentro me siento desgarrada.
			

			
				—Gracias, James.
			

			
				Mientras me alejo, no puedo evitar sentir una mezcla de culpa y alivio. Hice lo correcto, pero las despedidas, de cualquier tipo, siempre son difíciles.
			

			
				Regreso a casa de mi madre al atardecer. Me recibe con una sonrisa cálida, pero puedo ver el rastro de la tristeza en sus ojos. 
			

			
				Es comprensible; todavía está asimilando lo que le he contado. Sin decir mucho, nos dirigimos a la cocina y empezamos a preparar la cena juntas, una de las recetas favoritas de mi hermano Paul.
			

			
				El tiempo en la cocina nos distrae un poco. Yo pico verduras mientras mi madre revuelve la salsa. Su presencia me reconforta, y hay algo terapéutico en la rutina de cocinar juntas, como solíamos hacer antes.
			

			
				—¿Paul viene pronto? —le pregunto, rompiendo el silencio.
			

			
				—Sí, dijo que estaría aquí en unos minutos.
			

			
				Poco después, se oye el sonido de la llave en la puerta y mi hermano entra con su energía de siempre.
			

			
				—¡Hola a las mejores cocineras del mundo! —bromea, dejando su abrigo en una silla mientras se acerca a saludarnos con un beso en la mejilla.
			

			
				Durante la cena, compartimos risas y charlas triviales, pero sé que hay un momento importante que está por venir. 
			

			
				Finalmente, mi madre y yo intercambiamos una mirada, y ella asiente con suavidad, dándome el permiso para contarle.
			

			
				—Paul, hay algo que necesitamos decirte.
			

			
				Él deja los cubiertos y nos mira curioso, aunque no parece alarmado.
			

			
				—¿De qué se trata?
			

			
				Respiro hondo antes de empezar a hablar.
			

			
				—Es sobre nuestra familia… y sobre la abuela Edith. Sabes que he estado en Alemania y he descubierto algo importante en sus diarios. Nuestra abuela estaba embarazada de otro hombre antes de conocer al abuelo Henry. Ese hombre es Hans… nuestro verdadero abuelo. Y aún está vivo.
			

			
				Paul parpadea, sorprendido, pero no tarda mucho en reaccionar.
			

			
				—¿Qué? ¿En serio? ¿Tenemos un abuelo alemán?
			

			
				Asiento con una sonrisa, aunque el momento sigue estando cargado de emociones.
			

			
				—Sí, y Klaus, el hombre con quien he estado en Múnich, es su nieto, pero por parte de otro hijo que su mujer tuvo con otro hombre. No somos familia directa, pero es como… un primo postizo.
			

			
				Paul se queda en silencio un momento, procesando la información, pero pronto su rostro se ilumina con entusiasmo.
			

			
				—¡Eso es increíble! Me encantaría ir a Alemania y conocerlos a todos. ¡Un abuelo nuevo y un primo postizo! ¿Cómo es?
			

			
				Su alegría es contagiosa, y no puedo evitar sonreír. Mi madre, aunque más tranquila ahora, también esboza una sonrisa tenue.
			

			
				—Es un hombre encantador, fuerte a pesar de su edad, y se parece mucho a ti en algunos rasgos.
			

			
				Paul se ríe, orgulloso.
			

			
				—Entonces seguro que es un hombre guapo.
			

			
				Las tres nos echamos a reír, y la tensión parece disiparse un poco. 
			

			
				Después de cenar, recogemos los platos y pasamos un rato más hablando en el salón. Paul continúa haciendo preguntas curioso por los detalles de nuestra familia en Alemania.
			

			
				Finalmente, decido quedarme a dormir esa noche en casa de mi madre. Aunque parece más tranquila, prefiero no dejarla sola todavía. 
			

			
				Me instalo en mi antigua habitación, escuchando los suaves murmullos de la casa y sintiéndome, por primera vez en días, en paz.
			

			
				 
			

			
				La mañana empieza tranquila en casa de mi madre. 
			

			
				Me levanto temprano, preparo un café fuerte y me siento frente a mi portátil en la mesa del comedor. 
			

			
				Mientras las primeras luces del día iluminan la habitación, me sumerjo en mi artículo. 
			

			
				Es un editorial sobre las pérdidas humanas y emocionales de la guerra, un tema que ahora siento tan cercano y personal que las palabras fluyen con una intensidad que no esperaba.
			

			
				El silencio de la casa es acogedor, roto solo por el sonido de mis dedos tecleando. Justo cuando estoy dando los últimos toques, una notificación de correo interrumpe mi concentración. Al ver el remitente, mi corazón se detiene un momento. 
			

			
				Es de Klaus.
			

			
				Abro el mensaje y sus palabras me envuelven como un abrazo.
			

			
				“Guten Morgen, Claire. 
			

			
				Espero que hayas descansado bien y que el regreso a casa no haya sido tan difícil como temía. Aquí todo sigue igual, aunque el día de ayer fue diferente, más vacío sin ti. Mi abuelo está lleno de esperanza, pensando que tu madre vendrá a verlo. Lo he visto sonreír más de lo habitual, y eso me llena de alegría, pero también de nostalgia por no poder compartirlo contigo.
			

			
				No ha dejado de llover desde que te fuiste. Creo que Múnich está triste sin ti, igual que yo. El museo es un caos sin tus preguntas curiosas y sin verte pasear entre las exposiciones. Pero, por encima de todo, lo que más extraño es escucharte reír. Pienso en ti constantemente. Espero que estés bien y que sepas que aquí siempre tendrás un lugar al que volver… y alguien que te estará esperando con el corazón abierto.
			

			
				“Auch du fehlst mir, Komm bald zurück, meine Claire.”
			

			
				Leo sus palabras una y otra vez, sintiendo el peso de cada una de ellas en mi pecho. 
			

			
				Es como si su voz resonara en mi mente, suave y llena de ternura. Imagino a Klaus escribiéndome desde su despacho, con su expresión seria pero vulnerable, dejando entrever todo lo que siente.
			

			
				Durante un momento cierro los ojos, intentando calmar la tormenta de emociones que se desata dentro de mí. Múnich, con su lluvia persistente, y Klaus, con su mirada intensa, parecen tan lejos, pero al mismo tiempo, están más presentes que nunca.
			

			
				“Auch du fehlst mir,” susurro para mí misma. También te echo de menos.
			

			
				Pero no respondo de inmediato. 
			

			
				Necesito un poco más de tiempo para ordenar mis pensamientos y emociones. Solo sé que, en ese instante, la idea de volver a Múnich ya no parece tan lejana.
			

			
				 
			

			
				Hace una tarde preciosa, de esas que parecen hechas a medida para pasar tiempo con alguien que quieres. 
			

			
				Mi madre y yo salimos a caminar, disfrutando de la luz suave y el aire fresco que Londres nos regala hoy. 
			

			
				Nos dirigimos hacia Neal’s Yard, esa pequeña joya escondida en el corazón de la ciudad, con sus fachadas pintadas de colores brillantes y sus macetas desbordantes de flores.
			

			
				Nos detenemos en una de las terrazas para tomar un té. El lugar está tranquilo, con una mezcla de risas suaves y el tintineo de las tazas. Mi madre parece relajada, más animada que en días pasados. Mientras saborea su té, me pregunta con curiosidad sobre Alemania.
			

			
				—¿Cómo es la vida allí ? ¿Cómo es la gente? —me dice con una sonrisa que ilumina su rostro.
			

			
				Le hablo de Múnich, de sus calles empedradas, sus parques, y del ambiente sereno que tanto me impresionó. Le cuento de la calidez de Lena y de lo bondadoso que es Hans. 
			

			
				Mi madre me escucha con interés, asintiendo de vez en cuando, como si estuviera dibujando un mapa mental de ese lugar tan distinto al que siempre ha llamado hogar.
			

			
				De pronto, siento el impulso de capturar este momento. 
			

			
				Cojo mi teléfono y, antes de que mi madre pueda protestar, le digo:
			

			
				 —Sonríe.
			

			
				Nos hacemos un selfie, y el resultado es perfecto: dos sonrisas sinceras con un fondo de flores y colores que reflejan la belleza del instante.
			

			
				Decido enviar la foto a Klaus. Solo escribo:
			

			
				 “Con mi madre.”
			

			
				No pasan ni dos minutos cuando su nombre aparece en la pantalla. Contesto y su voz profunda y cálida me envuelve al instante.
			

			
				“—Estáis preciosas, —me dice, su tono está  cargado de emoción. —¿Puedo enseñársela a mi abuelo? Estoy seguro de que le encantaría veros.
			

			
				Siento un nudo en la garganta, pero consigo sonreír. 
			

			
				—Claro que sí, Klaus. Seguro que le alegrará verla.
			

			
				—Gracias, Claire, —responde suavemente, en  voz baja un poco antes de añadir:
			

			
				 —Te echo mucho de menos.
			

			
				Cierro los ojos por un segundo, dejando que sus palabras se asienten en mí.
			

			
				 —Yo también te echo de menos, —le digo finalmente, apenas en un  susurro.”
			

			
				Hablamos un poco más, sobre cosas simples, como si ambos quisiéramos prolongar el momento. 
			

			
				Pero cuando cuelgo, me siento ligera y esperanzada. Miro a mi madre, que me observa con curiosidad, y pienso que, tal vez, todo esto está encontrando su lugar.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Capítulo 22
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Han pasado dos semanas desde que volví de Múnich, y aunque intento construir nuevas rutinas, siento que todo en mi vida está en pausa. 
			

			
				Por las mañanas me dedico a escribir, mis artículos fluyen mejor de lo que esperaba, pero siempre hay un momento en el que me distraigo. 
			

			
				Cada día, abro mi correo y leo los mensajes de Klaus. Siempre me escribe algo que me hace sonreír: cómo fue su día, una anécdota sobre su abuelo, o incluso la descripción del clima en Múnich. Pero no le contesto. No sé por qué. Quizá sea miedo, quizá sea indecisión.
			

			
				Por las tardes voy a casa de mis padres. 
			

			
				Pasear con mi madre se ha convertido en un ritual que ambas disfrutamos. Nos detenemos en los mismos lugares, tomamos té en nuestras cafeterías favoritas, y a veces simplemente hablamos de cosas banales. 
			

			
				Sin embargo, siento que hay algo en su mirada, algo que quiere decir y que aún no ha encontrado cómo expresar.
			

			
				Esta tarde el cielo está despejado y el aire tiene esa frescura que anuncia el inicio de la primavera. 
			

			
				Nos sentamos en una tetería muy acogedora, una de esas con muebles antiguos y plantas colgantes en cada rincón. La luz dorada del sol entra por los ventanales, bañando todo con un aire cálido y tranquilo. Mi madre está frente a mí, moviendo su té lentamente, como si estuviera pensando en algo importante.
			

			
				—Claire —dice de repente, rompiendo el silencio con voz  suave, pero hay algo firme en su tono. —He estado pensando mucho en lo que me contaste sobre… sobre mi padre.
			

			
				La miro fijamente, dejando mi taza en la mesa. Mi corazón comienza a acelerarse. Sé que este momento llegará, pero no pensé que fuera tan pronto.
			

			
				—¿Y? —pregunto, tratando de mantener la calma.
			

			
				Ella suspira, bajando la mirada hacia su taza antes de levantarla de nuevo hacia mí.
			

			
				 —Quiero ir a conocerlo.
			

			
				Mi corazón da un vuelco. 
			

			
				No sé qué decir al principio, las palabras se me quedan atascadas en la garganta. Veo la emoción en sus ojos, esa mezcla de miedo, esperanza y nerviosismo que tan bien reconozco.
			

			
				—¿Estás segura? —consigo decir finalmente, aunque mi voz tiembla un poco.
			

			
				—Si —responde con firmeza, asintiendo. —No puedo seguir viviendo sin saber quién fue realmente. Si es como lo describiste, si… si aún le queda algo de tiempo para compartir conmigo, quiero aprovecharlo. Quiero que me cuente su historia. Y además…— hace una pausa, su voz se quiebra ligeramente —es mi padre, Claire. Siento que sería una injusticia no intentarlo.
			

			
				Mis ojos se llenan de lágrimas, pero consigo contenerlas.
			

			
				 Tomo su mano sobre la mesa y la aprieto suavemente. 
			

			
				—Está bien, mamá. Iremos. No te arrepentirás.
			

			
				Ella sonríe, aunque sus ojos también están húmedos.
			

			
				—¿Puedes ayudarme a buscar un vuelo? Iré en cuanto haya algo disponible.
			

			
				—Por supuesto —le digo  aún temblorosa. —Yo me encargo de todo. No te preocupes.
			

			
				La emoción en su rostro me desarma. 
			

			
				No sé si es miedo o una especie de alivio, pero verla tan decidida me llena de orgullo. Por primera vez en semanas, siento que estamos dando un paso hacia algo que ambas necesitamos.
			

			
				Mientras seguimos hablando de los detalles, la luz del sol que entra por la ventana, parece más cálida que antes. 
			

			
				Y aunque el camino por delante es incierto, en este momento, siento que hemos dado un gran paso hacia la reconciliación con el pasado.
			

			
				 
			

			
				Dejo a mi madre en la puerta de su casa. 
			

			
				Nos despedimos con un abrazo más largo de lo habitual; puedo sentir la mezcla de emociones que la invaden, igual que a mí. 
			

			
				La veo entrar con su figura pequeña desapareciendo tras la puerta. 
			

			
				Me quedo un momento en silencio, dejando que la brisa fría me despeje. Luego camino hacia mi apartamento con el corazón latiéndome con fuerza.
			

			
				Nada más cerrar la puerta detrás de mí, dejo las llaves sobre la mesa y me quito el abrigo. 
			

			
				Sé exactamente lo que tengo que hacer, y, aunque me siento nerviosa, también hay algo de emoción en el aire. Busco mi teléfono y marco el número de Klaus. Apenas pasan dos tonos antes de que conteste.
			

			
				—¡Claire! —Su voz suena tan cálida, tan familiar, que me detengo un instante para disfrutarla.
			

			
				—Hola, Klaus —respondo, intentando que mi voz no tiemble por la emoción.
			

			
				—¿Cómo estás? ¿Todo bien? ¿Tu madre? —pregunta rápidamente, como si hubiera estado esperando esta llamada durante horas.
			

			
				—Todo bien —respondo con una sonrisa que sé que puede sentir incluso a través del teléfono—. Acabo de dejarla en su casa. Y… bueno, quería contarte algo.
			

			
				—Te escucho —dice bajando la voz, como si estuviera anticipando algo importante.
			

			
				Respiro hondo antes de continuar. 
			

			
				—Ha decidido que quiere conocer a Hans. Quiere ir a Múnich.
			

			
				Hay un momento de silencio al otro lado, pero no es incómodo. Siento que Klaus está asimilando mis palabras.
			

			
				—¿De verdad? —pregunta al fin, emocionado.
			

			
				—Sí. Me lo dijo esta tarde. Está muy nerviosa, pero también… ilusionada.
			

			
				—Claire, eso es maravilloso. —Puedo imaginar su expresión, probablemente esa mezcla de alegría y ternura que siempre me desarma.
			

			
				—Sí, lo es —admito. Luego, con un poco de timidez, añado—: Pero también significa que… que yo voy a volver.
			

			
				—¿Seguro? —replica, y con ese tono entre asombro y felicidad que hace que mi corazón dé un vuelco.
			

			
				—Claro que sí. Tengo que estar con ella. Y… —Hago una pausa, dándome cuenta de lo que estoy a punto de decir—. Y quiero verte.
			

			
				Klaus no responde de inmediato, pero puedo escuchar su respiración acelerada al otro lado.
			

			
				—Claire —dice al fin, y su voz suena ronca, cargada de emoción—. He estado esperando escuchar eso desde que te fuiste. Te he echado tanto de menos… No hay un solo rincón de esta ciudad que no me recuerde a ti.
			

			
				Una lágrima me cae por la mejilla, pero sonrío. 
			

			
				—Yo también te echo de menos, Klaus. Mucho más de lo que imaginé.
			

			
				—Voy a buscar vuelos ahora mismo —dice rápidamente, y puedo oír el movimiento al otro lado de la línea. Parece estar ya en su ordenador— Para las dos, claro. ¿Cuándo queréis venir?
			

			
				—No lo sé aún, pero pronto. Mi madre está decidida.
			

			
				—Perfecto —responde, su tono entusiasta. Luego, con un poco más de suavidad, añade—: ¿Puedo decírselo a mi abuelo?
			

			
				—Claro  —Mi sonrisa se ensancha al imaginar la reacción de Hans.
			

			
				—Se pondrá muy contento. —Hace una pausa, y cuando vuelve a hablar, su tono es más bajo, casi un susurro—. Yo también, Claire. No tienes idea de cuánto.
			

			
				—Yo creo que sí. —Dejo escapar una risa suave, pero mi voz tiembla ligeramente por la emoción.
			

			
				—No puedo esperar para verte.
			

			
				—Yo tampoco —admito en voz baja.
			

			
				Nos quedamos en silencio un momento, pero es un silencio cómodo, lleno de todo lo que no decimos pero sabemos.
			

			
				—Bueno, voy a buscar esos vuelos —dice finalmente, con un tono más ligero—  Pero antes… Claire, gracias por llamarme. Me has alegrado el día.
			

			
				—Gracias a ti, Klaus. Por todo.
			

			
				Ambos sonreímos, aunque no podamos vernos, y nos despedimos con un “hasta pronto” que, esta vez, tiene un significado especial. 
			

			
				Cuando cuelgo, siento una paz que no había sentido en semanas.
			

			
				 
			

			
				A la mañana siguiente, el sol entra tímidamente por las rendijas de las cortinas de mi apartamento. 
			

			
				Me despierto con una sensación de calma que hace tiempo que no sentía, como si las piezas de un complicado rompecabezas comenzaran a encajar. 
			

			
				Me preparo un café, tostadas con mantequilla y mermelada, y me siento junto a la ventana para disfrutar del desayuno.
			

			
				Cuando abro el portátil para revisar mi correo, lo primero que veo es un mail de Klaus. 
			

			
				Mi corazón late un poco más rápido al leer su nombre en la bandeja de entrada, y una sonrisa se asoma a mis labios incluso antes de abrir el mensaje.
			

			
				El asunto dice: “Todo listo para tu regreso”.
			

			
				Hago clic y comienzo a leer.
			

			
				“Buenos días, Kleine.
			

			
				Espero que hayas dormido bien. Aquí no ha parado de llover, pero eso no importa porque sé que en dos días estarás aquí y todo volverá a brillar. He reservado dos billetes en primera clase para ti y tu madre. Sé que no era necesario, pero quería asegurarme de que el viaje sea lo más cómodo posible. Aquí tienes el enlace para los detalles y el check-in.
			

			
				Hans y mi abuela están entusiasmados con vuestra llegada. Han insistido en que os quedéis  en su  casa. Yo también lo prefiero, si soy honesto. Así puedo verte cada día sin perder tiempo ya que yo también me quedaré unos días allí hasta de decidas venirte conmigo a mi casa.
			

			
				Te echo de menos, Claire. Más de lo que las palabras pueden expresar. No puedo esperar para verte de nuevo.
			

			
				Con cariño,
			

			
				Klaus.”
			

			
				Mi sonrisa se ensancha mientras leo. 
			

			
				Klaus tiene esa forma de convertir las palabras más simples en algo profundamente romántico. Sus detalles, su urgencia… todo en él me hace sentir valorada y querida.
			

			
				Abro el enlace y, efectivamente, ahí están los billetes: primera clase, salida en dos días. Sacudo la cabeza, riendo suavemente ante su determinación. Klaus nunca deja nada al azar, y esa seguridad suya es una de las cosas que más admiro.
			

			
				Cierro el correo, pero no puedo dejar de pensar en sus palabras. Saber que Hans y Greta quieren recibirnos en su casa es una mezcla de emoción y nervios. Me imagino a mi madre entrando en ese mundo, viendo por primera vez a su padre después de toda una vida.
			

			
				El café ya no está caliente, pero no me importa. 
			

			
				Me quedo sentada junto a la ventana, mirando al horizonte mientras me acaricio los labios con los dedos, recordando los últimos días.
			

			
				Pienso en Klaus, en su voz al teléfono, en la intensidad de sus ojos la última vez que nos vimos. No puedo negar que estoy contando las horas para volver a Múnich. No solo por mi madre, ni por Hans. 
			

			
				También por él. Por nosotros.
			

			
				 
			

			
				Cuando llego a casa de mi madre, en el momento en que toco el timbre, la puerta se abre de golpe. Ella está ahí, con una sonrisa enorme y los ojos brillando de emoción. Antes de que pueda decir nada, me toma de las manos y me arrastra hacia el pasillo.
			

			
				—¡Claire! Ya he visto los billetes que me has enviado. ¿Sabes las ganas que tengo de ir? —dice, llena de una mezcla de nervios y alegría.
			

			
				—Lo sé, mamá, por eso estoy tan contenta de que finalmente vaya a pasar. ¿Has pensado qué llevarás?
			

			
				Se ríe suavemente mientras me lleva al salón. En el sofá están esparcidos varios vestidos, su maleta abierta en un rincón y un par de zapatos que parecen haber sido descartados.
			

			
				—Voy a empezar a preparar todo ahora mismo. No quiero olvidar nada. Además, ¿Quién sabe? Quizá quiera llevar algo especial para la ocasión.
			

			
				—Algo especial está bien —digo riendo con ella—. Pero tampoco hagas la maleta como si te fueras un mes.
			

			
				Mi padre asoma la cabeza desde el salón, dejando a un lado el periódico.
			

			
				—¿Así que os vais a Alemania, chicas? —pregunta, aunque ya sabe la respuesta.
			

			
				—Sí, papá. Mamá tiene una reunión muy importante con alguien que lleva esperando toda su vida —respondo con una sonrisa, mientras me acerco para darle un beso en la mejilla.
			

			
				—Me alegro mucho por ella —dice, con una sonrisa leve pero genuina— Tened cuidado mucho las dos, ¿eh?
			

			
				—Claro que sí. Prometo mantenerte informado —le digo, acariciando su hombro.
			

			
				Mi madre vuelve a aparecer en el pasillo con un vestido en cada mano.
			

			
				—Claire, ¿Qué opinas? ¿Este azul o el negro?
			

			
				—El negro —respondo sin dudar, señalando el que tiene detalles bordados en la tela— Es más elegante y estoy segura de que será perfecto.
			

			
				Ella asiente, satisfecha y vuelve al sofá para seguir con su maleta. Me quedo observándola un momento, pensando en todo lo que debe estar sintiendo. No lo dice, pero sé que está nerviosa. Todo esto es tan nuevo para ella como lo es para mí.
			

			
				—Mamá, me voy ya para preparar mi maleta también. ¿Necesitas algo más? —pregunto mientras recojo mi bolso.
			

			
				—No cielo, estoy bien. Gracias por todo esto, de verdad —dice, acercándose para darme un abrazo cálido—. Estoy tan agradecida de que estés a mi lado.
			

			
				—Siempre, mamá. Siempre.
			

			
				Cuando salgo de su casa y camino hacia mi apartamento, siento una mezcla de emociones. 
			

			
				Todo esto está pasando tan rápido que siento que todo está exactamente donde debe estar. 
			

			
				Al llegar, dejo mi bolso en el sofá y me pongo a buscar mi maleta. 
			

			
				Es hora de prepararme para volver a Múnich, un lugar que ya siento como una segunda casa.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Capítulo 23
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Dos días más tarde volamos a Múnich.
			

			
				El aeropuerto está lleno de ruido, pasos apresurados y voces que se mezclan con los anuncios de vuelos.
			

			
				A pesar de todo, siento que el corazón me late con fuerza al cruzar la puerta de llegadas. Mi madre camina junto a mí, algo más nerviosa de lo que quiere admitir, apretando su bolso contra el pecho mientras sus ojos recorren el lugar buscando a Klaus.
			

			
				Y entonces, lo veo. 
			

			
				Está ahí, alto y elegante, con esa gabardina gris que parece hecha a medida y su cabello claro perfectamente recogido en su coleta baja. 
			

			
				Cuando nuestras miradas se cruzan, su rostro se ilumina como si todo el mundo desapareciera. No puedo evitar sonreír  y antes de que me dé cuenta, está corriendo hacia mí.
			

			
				—¡Claire! —exclama lleno de emoción.
			

			
				Antes de que pueda decir una palabra, me rodea con sus brazos fuertes y me levanta del suelo. Su risa llena mis oídos mientras me hace girar, y por un momento, me olvido de todo lo demás.
			

			
				—¡Klaus! —río, tratando de sonar seria, aunque mi propio entusiasmo me traiciona—. ¡Bájame, por favor!
			

			
				Pero no lo hace. Me sostiene con fuerza un momento más antes de dejarme en el suelo. Sus manos permanecen en mi cintura mientras me mira directamente a los ojos.
			

			
				—Te he echado tanto de menos, Claire. No sabes cuánto —dice, con una intensidad que me hace temblar por dentro.
			

			
				—Yo también, Klaus —le respondo, sinceramente.
			

			
				Doy un paso atrás y me giro hacia mi madre, que observa la escena con una sonrisa tímida.
			

			
				—Klaus, esta es mi madre, Esther —digo, haciendo el gesto para presentarlos.
			

			
				Klaus cambia instantáneamente su expresión, mostrando toda la amabilidad y el respeto que sé que tiene dentro. Da un paso adelante y le extiende la mano.
			

			
				—Es un honor conocerla, señora Parker. Su hija me ha hablado mucho de usted.
			

			
				Mi madre le estrecha la mano con una sonrisa cálida, aunque puedo notar un leve rubor en sus mejillas.
			

			
				—Por favor, solo Esther. Y debo decir que estoy muy agradecida por todo lo que has hecho por Claire.
			

			
				—El que está agradecido soy yo, por tenerla de vuelta —responde Klaus, lanzándome una mirada fugaz que me hace sentir una calidez inexplicable.
			

			
				Nos dirigimos al coche, un vehículo negro que Klaus ha aparcado cerca. 
			

			
				Mientras salimos del aeropuerto, miro por la ventana y dejo que el paisaje me envuelva. Ahí está Múnich, con su cielo gris azulado y sus calles impecables. Los edificios, con su mezcla de arquitectura clásica y moderna, me hacen sentir una punzada de nostalgia. Todo parece más vivo de lo que recordaba: los tranvías deslizándose silenciosamente por las vías, las bicicletas en los carriles exclusivos y las cafeterías con mesas en las aceras llenas de gente.
			

			
				—Había olvidado lo bonita que es esta ciudad —digo en voz baja, más para mí misma, aunque sé que Klaus me escucha.
			

			
				—Múnich te echaba de menos, Claire —responde, con una sonrisa mientras conduce— Igual que yo.
			

			
				Mi madre, desde el asiento trasero, parece encantada con la vista.
			

			
				—Es un lugar precioso. Nunca pensé que visitaría Alemania, pero ahora que estoy aquí, entiendo por qué Claire no dejaba de hablar de esto —dice, inclinándose un poco hacia adelante para apreciar mejor el paisaje.
			

			
				Klaus asiente, echándole una mirada por el retrovisor.
			

			
				—Espero que disfrute su estancia, Esther. Mi abuelo está deseando conocerla.
			

			
				—Y yo estoy nerviosa también —admite mi madre, con una pequeña risa nerviosa.
			

			
				Mientras seguimos el camino, me doy cuenta de cuánto había echado de menos todo esto: la luz única de esta ciudad, la sensación de pertenecer a algo más grande. Y, sobre todo, a Klaus.
			

			
				 
			

			
				La casa de Hans aparece ante nosotros, grande pero acogedora, con su fachada blanca y ventanas adornadas con macetas de flores. 
			

			
				El camino de entrada está bordeado por arbustos cuidados al detalle. Mientras Klaus estaciona el coche, noto que mi madre está inquieta, jugueteando con los bordes de su bolso.
			

			
				—¿Estás bien? —le pregunto suavemente, posando mi mano sobre la suya.
			

			
				—Sí… es solo que no sé qué decirle, Claire. ¿Cómo se saluda a alguien que se suponía que nunca iba a conocer? —su voz tiembla un poco y le doy un apretón suave en señal de apoyo.
			

			
				—No te preocupes, mamá. Estoy segura de que todo saldrá bien —le digo tratando de tranquilizarla mientras Klaus apaga el motor y baja del coche.
			

			
				La puerta principal se abre con un crujido suave y el interior de la casa nos envuelve con una calidez que no esperaba. 
			

			
				El suelo de madera suena bajo nuestros pies. Todo está decorado con un estilo clásico, con muebles de madera oscura y cortinas que filtran la luz de la tarde. Klaus cierra la puerta detrás de nosotros y alza la voz.
			

			
				—¡Abuelo! Ya estamos aquí.
			

			
				Unos pasos lentos y firmes resuenan desde el fondo del pasillo. 
			

			
				El corazón me late con fuerza cuando veo a Hans aparecer apoyado en su bastón. Su rostro está iluminado con una sonrisa amplia, aunque puedo notar la emoción contenida en sus ojos.
			

			
				Mi madre se queda quieta, como paralizada, mientras lo observa. Finalmente, Hans detiene sus pasos y se queda frente a nosotros, mirándola directamente.
			

			
				—Hija… —dice con una voz grave y cargada de ternura.
			

			
				—¿Hans? —responde mi madre en un susurro, como si no pudiera creer lo que tiene delante.
			

			
				Hans asiente lentamente y extiende una mano hacia ella, aunque su bastón le dificulta el movimiento. 
			

			
				Mi madre no lo duda. Da un paso al frente y, sin vacilar, lo rodea con los brazos en un abrazo fuerte y tembloroso.
			

			
				—Papá… —susurra, su voz se quiebra al pronunciar esa palabra.
			

			
				Hans cierra los ojos y apoya una mano en la espalda de mi madre, devolviendo el abrazo.
			

			
				—Hija… siempre supe que te conocería antes de morir. No podía acabar mal esto.
			

			
				Lloran, lágrimas silenciosas que hablan más que cualquier palabra. Yo siento un nudo en la garganta al observarlos. Klaus, de pie junto a mí, coloca una mano en mi hombro, su gesto tan reconfortante como su presencia.
			

			
				—Venga, vamos al salón. Estaremos más cómodos —dice Klaus, rompiendo el momento con suavidad.
			

			
				Hans asiente y, con la ayuda de su bastón, empieza a caminar hacia el salón. Mi madre se apresura a tomarlo del brazo, ayudándolo con cuidado, como si temiera que pudiera desaparecer si no lo sostiene.
			

			
				—No tienes que preocuparte por mí, hija. Soy más fuerte de lo que parezco —bromea Hans, arrancándole una pequeña sonrisa a mi madre.
			

			
				Nos sentamos en el salón, una habitación acogedora llena de fotografías antiguas, estanterías con libros de tapa dura y una chimenea que parece haber sido testigo de muchas historias. 
			

			
				Hans toma asiento en un sillón de respaldo alto, y mi madre se sienta frente a él, sin dejar de mirarlo.
			

			
				—No puedo creer que esté aquí —dice ella, rompiendo el silencio— Todo este tiempo pensé que…
			

			
				—Que no existía —completa Hans con un suspiro. Sus ojos brillan mientras la observa— Lo entiendo, Esther. Pero nunca dejé de pensar en tu madre. En ti y en tu madre. Te puso el nombre que yo quería para una de nuestros hijos.
			

			
				Mi madre asiente, apretando los labios para contener las lágrimas.
			

			
				—Ella fue feliz… creo.
			

			
				Hans baja la mirada por un momento, y su rostro refleja una mezcla de dolor y arrepentimiento.
			

			
				—Lamento no haber estado allí para vosotras. La guerra me robó tantas cosas…
			

			
				Las lágrimas de mi madre vuelven a caer, pero esta vez son de alivio. Se inclina hacia adelante y toma las manos de Hans entre las suyas.
			

			
				—Gracias por seguir aquí, por no rendirte. La vida siempre nos sorprende. 
			

			
				Hans sonríe, y en ese momento parece rejuvenecer. Klaus y yo intercambiamos una mirada, y sé que ambos sentimos lo mismo: estamos presenciando algo profundo, algo que trasciende el tiempo y el dolor.
			

			
				Este es un día que jamás olvidaré.
			

			
				Estamos todos en el salón, aún procesando la intensidad de lo vivido. 
			

			
				Mi madre sigue sentada frente a Hans, sosteniendo sus manos, como si no quisiera soltarlas. 
			

			
				La puerta se abre suavemente y aparece Greta, con su porte elegante pero frágil, como alguien que ha vivido demasiado. Sus ojos se posan en mi madre, y puedo ver cómo lucha por contener las lágrimas.
			

			
				Klaus se levanta de inmediato y se acerca a ella.
			

			
				—Abuela, quiero presentarte a Esther —dice con voz suave.
			

			
				Greta asiente, avanzando lentamente hacia el centro de la habitación. 
			

			
				Su mirada no se aparta de mi madre, y cuando finalmente está frente a ella, se lleva una mano al pecho, como si necesitara sostener su propio corazón.
			

			
				—Esther… —comienza —No tengo palabras para expresar cuánto lamento lo que ocurrió.
			

			
				Mi madre se levanta, sorprendida, y extiende las manos hacia Greta.
			

			
				—No, por favor… no tiene que disculparse.
			

			
				Pero Greta sacude la cabeza y sus lágrimas empiezan a correr por sus mejillas.
			

			
				—Sí, sí debo hacerlo. Tu madre… Edith… ella fue una mujer maravillosa. Y yo… yo fui egoísta al casarme con Hans cuando sabía que su corazón siempre le perteneció a ella. Debí haberlos dejado tranquilos. No me lo perdonaré nunca.
			

			
				Mi madre intenta hablar, pero ella no se detiene. Su voz se quiebra con cada palabra.
			

			
				—La guerra nos arrebató tanto… Hans y yo hicimos lo que pudimos para sobrevivir. Pero no puedo dejar de pensar en lo diferente que podrían haber sido las cosas si no hubiera existido esa maldita guerra.
			

			
				Mi madre da un paso adelante, acercándose a Greta, y toma sus manos con firmeza.
			

			
				—No tiene que pedir perdón, Greta. Esto no fue culpa suya ni de Hans. Fue culpa de un tiempo oscuro, de decisiones que nadie debería tener que tomar. Mi madre nunca habló con resentimiento. Siempre decía que entendía lo que ocurrió.
			

			
				Geñreta la mira con incredulidad, sus labios temblando.
			

			
				—¿De verdad? ¿Ella no… no habló nunca de lo que pasó aquí?
			

			
				Mi madre sonríe tristemente y niega con la cabeza.
			

			
				—No. Nunca. Siempre hablaba de Alemania con respeto. Nunca supimos que le ocurrió aquí.
			

			
				Greta cierra los ojos, dejando escapar un suspiro tembloroso.
			

			
				—Gracias… gracias por decírmelo. Llevo tanto tiempo cargando con esta culpa.
			

			
				Hans, desde su sillón, interviene con voz calmada pero llena de emoción.
			

			
				—Greta, siempre hemos hecho lo mejor que hemos podido. eran tiempos difíciles y desesperados. Una mala elección significaba la muerte. Hicisteis lo necesario para sobrevivir, como todos. No fue perfecto, pero aún estamos aquí, y eso es lo que importa.
			

			
				Mi madre asiente, apretando las manos de Greta.
			

			
				—Lo que importa ahora es que estamos juntos. No podemos cambiar el pasado, pero sí podemos construir algo nuevo, algo mejor.
			

			
				Greta sonríe entre lágrimas y, en un gesto inesperado, abraza a mi madre.
			

			
				—Gracias, gracias… ya puedo morir en paz. —dice mirándonos a ambas.
			

			
				Ambas lloran en silencio, abrazadas, mientras Klaus y yo las observamos desde un rincón.
			

			
				Siento una calidez en el pecho, una esperanza renovada. Quizás, después de todo, hay una manera de sanar las heridas del pasado.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Capítulo 24
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				El aire fresco de Múnich acaricia mi rostro cuando Klaus me lleva de la mano por los senderos del Englischer Garten. 
			

			
				Las hojas crujen bajo nuestros pies mientras el sol se oculta lentamente, tiñendo el cielo de tonos naranjas y violetas. Todo está tranquilo, como si el mundo hubiera decidido detenerse por un momento para darnos espacio.
			

			
				—Este es uno de mis lugares favoritos —me dice Klaus, su voz baja y cálida— De niño, solía venir aquí con mis padres, y ahora no puedo imaginar compartirlo con alguien más especial que tú. Tengo que presentarte a mis padres cuando vuelvan de su viaje, cuando sepan todo lo que ha pasado se van a sorprender mucho.
			

			
				—¿Dónde están? —pregunto curiosa.
			

			
				—Están de viaje por el mundo, llevan tres meses. Son unos viajeros ahora, en su vejez.
			

			
				Sus palabras me hacen sonreír, y él aprieta suavemente mi mano, transmitiéndome una calidez que parece venir directamente de su corazón.
			

			
				A medida que avanzamos, el sonido del agua fluyendo del río Eisbach llena el aire, mezclado con el susurro del viento entre los árboles.
			

			
				Finalmente, llegamos al Monopteros, un pequeño templo circular en lo alto de una colina. Klaus ha preparado todo sin que yo lo sepa: una manta extendida, varias velas que brillan tenuemente en la penumbra, y una pequeña cesta con comida y una botella de vino.
			

			
				—Klaus… —mi voz se quiebra un poco al ver el esfuerzo que ha puesto— Esto es precioso.
			

			
				—Nada es demasiado para ti, Claire. Solo quiero que esta noche sea especial.
			

			
				Nos sentamos juntos sobre la manta, la vista de Múnich se extiende frente a nosotros como un lienzo lleno de luces.
			

			
				Saca dos copas y sirve un poco de vino, entregándome una mientras me observa con una intensidad que me hace bajar la mirada, un poco abrumada por lo que siento.
			

			
				—Gracias por volver —me dice, rompiendo el silencio. 
			

			
				Sus ojos oscuros parecen brillar bajo la luz de las velas.
			

			
				— No sabes cuánto te he echado de menos.
			

			
				—Yo también te he echado de menos, Klaus. Todos los días pensaba en volver, pero necesitaba tiempo… tiempo para entender todo.
			

			
				Él asiente, entendiendo sin necesidad de que explique más. Luego, alza su copa.
			

			
				—Por ti, Claire. Por todo lo que eres y todo lo que haces.
			

			
				Chocamos nuestras copas suavemente, y el sonido parece resonar en la quietud del lugar. Después de un sorbo, me inclino hacia él, apoyando la cabeza en su hombro. 
			

			
				Klaus rodea mis hombros con su brazo, acercándome más a él mientras seguimos contemplando el paisaje.
			

			
				—¿Sabes? Siempre imaginé este lugar como un refugio. Aquí me sentía en paz, como si nada pudiera alcanzarme… pero ahora me doy cuenta de que la verdadera paz no es un lugar, sino las personas con las que estás. Y tú, Claire, eres mi paz.
			

			
				Mis ojos se llenan de lágrimas, y giro mi rostro para mirarlo. Él se inclina hacia mí, sus labios rozan los míos en un beso lento y profundo, como si estuviera tratando de decirme todo lo que siente sin necesidad de palabras.
			

			
				Cuando nos separamos, nuestros rostros aún están cerca, y puedo sentir su aliento en mi piel.
			

			
				—¿Sabes qué es lo mejor de todo? —me pregunta con una sonrisa suave.
			

			
				—¿Qué?
			

			
				—Que esta no será la última vez que estemos aquí juntos. Prométeme que volverás, Claire. No solo aquí, sino a mi vida.
			

			
				Tomo su mano y la aprieto con fuerza, mirándolo con todo lo que siento.
			

			
				—Te lo prometo, Klaus. Siempre volveré a ti.
			

			
				Nos quedamos allí, abrazados, mientras las luces de la ciudad titilan en la distancia y el murmullo del río acompaña nuestras respiraciones. 
			

			
				Es un momento que quiero guardar para siempre, uno de esos que hace que todo valga la pena.
			

			
				 
			

			
				Cuando entramos en su casa, la calidez del lugar me envuelve. La decoración es sencilla pero acogedora, con tonos cálidos en los muebles y libros apilados en cada rincón. No ha cambiado nada.
			

			
				Huele a madera y a su colonia, ese aroma que siempre asocio con él y que me hace sentir en casa.
			

			
				Klaus cierra la puerta detrás de nosotros y deja las llaves en una pequeña mesa junto a la entrada. Me mira con esa sonrisa que me hace sentir única, una mezcla de ternura y deseo.
			

			
				—¿Te apetece una última copa? —me pregunta, quitándose la chaqueta y colgándola en el perchero.
			

			
				—Claro —respondo, sintiendo un ligero nerviosismo mezclado con anticipación.
			

			
				Mientras él se dirige a la cocina, me acerco al ventanal del salón. 
			

			
				Desde aquí se ve parte de la ciudad, iluminada bajo la tenue luz de la luna. Es una vista preciosa, pero no puedo evitar sentir que lo más bello está detrás de mí.
			

			
				Klaus regresa con dos copas de vino tinto y me ofrece una.
			

			
				—Por nosotros —dice, levantando la copa.
			

			
				—Por nosotros —repito, chocando mi copa con la suya.
			

			
				Tomamos un sorbo en silencio. La electricidad en el aire es palpable. Deja su copa en la mesa y se acerca a mí, sus manos acarician suavemente mis brazos mientras me mira con una intensidad que me deja sin aliento.
			

			
				—No sabes cuánto te he deseado, Claire. Tenerte aquí... —su voz se quiebra ligeramente— No quiero que este momento termine nunca.
			

			
				—Yo tampoco quiero que termine —susurro dejando la copa en la mesa antes de tomar su rostro entre mis manos.
			

			
				Nuestros labios se encuentran en un beso suave al principio, explorándonos con calma, como si tuviéramos todo el tiempo del mundo. 
			

			
				Pero pronto la pasión toma el control. Sus manos se deslizan por mi cintura, acercándome más a él, mientras las mías se enredan en su cabello. Cada beso es más profundo, más urgente, como si quisiéramos compensar todo el tiempo que estuvimos separados.
			

			
				—Claire... —murmura con emoción contra mis labios.
			

			
				Me levanta en brazos con facilidad y yo rodeo su cintura con mis piernas, riendo suavemente contra su cuello mientras me lleva al dormitorio. 
			

			
				El espacio es igual de acogedor que el resto de su casa, con sábanas de tonos claros y una luz tenue que ilumina suavemente la habitación.
			

			
				Me deja con cuidado en la cama y se inclina sobre mí, sus labios vuelven a encontrar los míos mientras sus manos recorren mi cuerpo con ternura y devoción. La ropa desaparece lentamente, como si ninguno de los dos quisiera apresurar el momento.
			

			
				La noche se llena de susurros, caricias y miradas que dicen más de lo que podríamos expresar con palabras. Cada gesto es una declaración, cada toque un recordatorio de cuánto nos hemos extrañado.
			

			
				Cuando finalmente caemos juntos en la cama con nuestras respiraciones entrelazadas, siento que no hay lugar en el mundo donde preferiría estar. Klaus me envuelve en sus brazos, besándome suavemente en la frente antes de susurrar:
			

			
				—Te quiero, Meine Liebe.
			

			
				Apoyo mi cabeza en su pecho, escuchando los latidos de su corazón mientras susurro de vuelta:
			

			
				—Yo también te amo, Klaus.
			

			
				La noche sigue y entre risas suaves y besos interminables, nos dejamos llevar por la intensidad de lo que sentimos el uno por el otro. 
			

			
				No hay prisa, solo el presente, y la certeza de que estamos exactamente donde debemos estar.
			

			
				 
			

			
				La noche en que decidí entregarle la carta de mi abuela Edith a Hans, el aire en la casa parecía diferente, más sereno, casi como si el tiempo se hubiera detenido. 
			

			
				Klaus, mi madre y yo habíamos pasado semanas inolvidables junto a él. La relación entre Hans y mi madre floreció como si cada día recobrara años de los que la vida les había arrebatado. 
			

			
				Pasamos dos semanas maravillosas en las que mi madre y Hans estrecharon lazos, compartieron anécdotas de sus vidas, pasearon, comieron juntos… Recuperando parte del tiempo que la vida nos les dio. Pasamos un tiempo maravilloso compartiendo alegrías y momentos inolvidables. Cada instante juntos, cada fotografía tomada, cada risa compartida, era un regalo que jamás imaginé que podría darse.
			

			
				Con la carta en mis manos temblorosas, entro al salón donde Hans está sentado en su sillón favorito, con una manta cubriendo sus piernas y su bastón apoyado a un lado. Mi madre está a su lado, leyendo en voz baja un fragmento de un libro que a él le encanta. 
			

			
				Al verme entrar, alza la vista, y sus ojos azules, profundos como el océano, se posan en mí con una mezcla de ternura y curiosidad.
			

			
				—Hans, abuelo.. hay algo que creo que te pertenece —digo, acercándome con pasos lentos.
			

			
				Mi madre me mira sorprendida, pero asiente con una sonrisa al comprender la importancia del momento. Me arrodillo frente a él y coloco la carta y la fotografía en sus manos temblorosas.
			

			
				—Es de Edith, de la abuela. Es para ti. —le digo bajito.
			

			
				Hans mira la fotografía primero: Edith, joven, radiante, con una pequeña Esther en brazos. Su mirada se nubla, y un temblor recorre su cuerpo. Luego sus dedos acarician el sobre de la carta con una delicadeza reverente, como si sostuviera algo sagrado.
			

			
				—Gracias Claire,hija…  —murmura con la voz rota, sus ojos están brillando con lágrimas contenidas— Esto… esto significa más de lo que puedo expresar con palabras.
			

			
				—Tómate tu tiempo para leerla, Hans. No hay prisa —añado, colocando una mano sobre la suya.
			

			
				Asiente y, después de un momento, pide leerla en privado. Lo ayudamos a levantarse y a caminar hacia su habitación. Antes de entrar, se gira hacia nosotras y dice con una sonrisa serena:
			

			
				—Gracias por devolverme a la vida. Ahora siento que mi corazón está completo.
			

			
				Nos abrazamos los tres en un cúmulo de emociones contenidas que se dejan correr en el momento adecuado. En este momento. 
			

			
				 
			

			
				Aquella fue la última vez que lo vimos con vida.
			

			
				 
			

			
				A la mañana siguiente, la casa está bañada por una luz suave, casi etérea. Klaus y yo estamos en la cocina preparando café cuando escuchamos a mi madre llamarnos desde la habitación de Hans. Su voz tiembla, entrecortada. Corremos hacia ella, y al llegar, lo sabemos de inmediato: Hans se ha ido.
			

			
				Está recostado en su cama, con la cabeza ligeramente inclinada hacia un lado, sus ojos están cerrados y una expresión de paz en el rostro que nunca antes había visto. Entre sus manos descansan la carta de Edith y la fotografía de mi madre y ella juntas. La carta está ligeramente arrugada, como si la hubiera sostenido con fuerza contra su corazón en sus últimos momentos.
			

			
				Mi madre se acerca primero con sus lágrimas desbordándose en silencio. Se arrodilla junto a la cama, tomando una de las manos de Hans entre las suyas.
			

			
				—Se ha ido feliz, Claire… se ha ido en paz —murmura, mirando el rostro sereno de su padre.
			

			
				Klaus está de pie junto a mí y su abuela Greta que se acerca llorando hasta Hans, con los ojos llenos de lágrimas, pero en su mirada hay gratitud y paz.
			

			
				Klaus me rodea con un brazo, y juntos observamos aquella escena que, aunque desgarradora, también es profundamente hermosa.
			

			
				Sobre la mesilla de noche dejo la carta, abierta, con la letra de Edith que todavía nítida dice algo que no había leído:
			

			
				“Mi querido Hans,
			

			
				Te amaré siempre, más allá del tiempo y de los lugares. Tú eres el amor de mi vida y siempre lo serás. Dejo en este mundo a nuestra pequeña Esther, y nunca olvides cuánto te quise. Nos encontraremos en la eternidad, en las estrellas, en el cielo.
			

			
				Con todo mi amor,
			

			
				Edith.”
			

			
				La abuela había escrito por detrás en sus últimos días de vida.
			

			
				El silencio en la habitación es pesado, pero no triste. Es como si incluso la casa hubiera detenido su respiración, honrando la partida de un hombre que finalmente ha encontrado la paz.
			

			
				Hans ha muerto con el corazón lleno de amor, con las palabras de Edith resonando en su alma, y con la foto de las dos mujeres que más significaban para él cerca de su pecho. 
			

			
				En ese momento, aunque el dolor es inmenso, entiendo que ha tenido una despedida perfecta, como si el universo le hubiera concedido un último regalo antes de marcharse a sus casi noventa y nueve años.
			

			
				Nos quedamos allí, en silencio, llorando pero también sonriendo a través de las lágrimas, agradecidos por haber formado parte de su vida, aunque fuera al final.
			

			
				 
			

			
				El día del entierro amanece gris, como si el cielo compartiera el peso de nuestra pérdida. 
			

			
				Las nubes bajas y el viento frío envuelven Múnich en un manto de solemnidad. 
			

			
				Klaus y yo  pasamos la noche anterior organizando los últimos detalles, revisando cada momento de la ceremonia para asegurarnos de que fuera un homenaje digno de Hans, un hombre cuya vida había sido marcada tanto por el amor como por el sacrificio.
			

			
				Llegamos temprano al cementerio, donde el sonido de una banda militar afinando sus instrumentos llena el aire con una tensión contenida. 
			

			
				Hans había sido un soldado honorable, y sus antiguos compañeros, muchos ya muy mayores, habían venido para rendirle homenaje. Sus uniformes oscuros y medallas relucientes contrastan con sus rostros marcados por los años y las emociones.
			

			
				Casi todo Múnich parece estar aquí. 
			

			
				Amigos, vecinos, conocidos, y muchos otros que simplemente han escuchado su historia llegan para despedirlo. Es como si la ciudad misma quisiera honrar a uno de los suyos, alguien que ha vivido con dignidad y que ha dejado un legado de amor y reconciliación.
			

			
				La ceremonia empieza con un discurso de un antiguo compañero de Hans, un hombre de voz grave que habla de su valentía durante la guerra, de su lealtad y del respeto que siempre le ha inspirado. Cada palabra que dice resuena en el aire helado, y, aunque no conozco muchas de las anécdotas que comparte, me siento profundamente conmovida al imaginar a Hans en aquellos momentos de su vida.
			

			
				Greta, apoyada en un bastón, permanece erguida y serena, con una fuerza que sólo alguien que ha vivido tanto puede demostrar. Vestida de negro, con un velo fino sobre el rostro, sostiene entre sus manos una rosa blanca. 
			

			
				A su lado está mi madre, Esther, cuya expresión tranquila habla de una paz recién encontrada. Hay lágrimas en sus ojos, pero también una aceptación silenciosa. Su mano descansa sobre la mía, como si quisiera compartir conmigo ese momento de despedida.
			

			
				Cuando llega el momento del disparo de honor, el sonido ensordecedor de las salvas rompe el aire, haciendo eco entre los árboles desnudos del cementerio. Klaus, de pie junto a mí, se cuadra junto a los soldados, con la mandíbula tensa y los ojos brillantes por las lágrimas que se esfuerza en contener.
			

			
				Cuando el ataúd va bajado lentamente a la tierra, cubierto por la bandera alemana, mi madre avanza un paso. Se inclina sobre el borde de la tumba y coloca cuidadosamente una fotografía de ella misma de niña, la misma que Hans había guardado junto a la carta de Edith en sus últimos momentos.
			

			
				—Gracias, papá —murmura con voz quebrada, pero lo suficientemente alta como para que todos puedan escucharla.
			

			
				Greta es la siguiente. Deja la rosa blanca sobre la tumba y murmura algo en voz baja, palabras que no alcanzo a escuchar, pero que parecen llenar el espacio con una calma solemne.
			

			
				Finalmente, Klaus y yo nos acercamos juntos. En mis manos llevo una pequeña caja de madera que contiene una de las condecoraciones más importantes de Hans, una que él ha querido que estuviera junto a Edith algún día.
			

			
				—Espero que estés con ella ahora, Hans —digo, colocando la caja junto a la bandera. Mi voz se quiebra al final, y siento la mano de Klaus en mi hombro, firme y reconfortante.
			

			
				Mientras la tierra empieza a cubrir el ataúd, un violín toca  una pieza lenta y melancólica. Las notas llenan el aire, envolviendo a todos en un manto de dolor compartido pero también de gratitud. Mira a mi alrededor y veo rostros emocionados, lágrimas que caen silenciosamente, miradas que hablan de respeto y admiración por el hombre al que despedimos.
			

			
				Cuando la ceremonia termina, Klaus me coge de la mano y juntos caminamos hacia un rincón del cementerio donde nos detenemos a mirar hacia la tumba recién cubierta.
			

			
				—Vivió una vida llena de significado, Claire. Y al final, tuvo lo que más deseaba: estar rodeado de su familia —dice, con la voz suave y cargada de emoción.
			

			
				—Y ahora está con ella —respondo, pensando en Edith, imaginándolos juntos al fin, libres de las sombras de la guerra.
			

			
				Nos quedamos allí, en silencio, mientras la multitud empieza a dispersarse, llevando consigo el recuerdo de un hombre que ha encontrado la redención en el amor y la reconciliación.
			

			
				 
			

			
				La cena transcurre en una mezcla de silencio y recuerdos, cada uno sumido en sus propios pensamientos sobre Hans. La mesa está adornada con velas y platos sencillos, parece pesar bajo el eco de las anécdotas compartidas. 
			

			
				Greta, serena pero visiblemente afectada, narra cómo Hans siempre cuidaba de los demás, incluso en sus días más oscuros. Mi madre sonríe con ternura, añadiendo detalles sobre las cartas de Edith que reflejaban su amor por él.
			

			
				Yo escucho en silencio, jugueteando con el borde de mi servilleta, intentando no pensar en el nudo que se forma en mi pecho cada vez que miro a Klaus. Él apenas ha dicho palabra desde que comenzamos, pero puedo sentir la tensión en su postura, en la forma en que sus dedos tamborilean sobre la mesa.
			

			
				En un momento, me armo de valor para hablar.
			

			
				—En dos días regresamos a Inglaterra —digo, intentando mantener un tono neutro.
			

			
				Las palabras caen como una piedra en el agua, creando un silencio incómodo. 
			

			
				Greta deja el tenedor con cuidado, y mi madre me lanza una mirada de sorpresa. Pero es Klaus quien reacciona con mayor intensidad.
			

			
				—¿Por qué? —pregunta  firme pero con incredulidad. Sus ojos azules me atraviesan, buscando respuestas.
			

			
				—Tengo que acompañar a mi madre y aclarar algunas cosas —respondo, evitando su mirada.
			

			
				—¿Qué más tienes que aclarar, Claire? —dice, alzando ligeramente la voz— ¿No es suficiente todo esto? ¿No soy suficiente para ti?
			

			
				Su pregunta me golpea con fuerza. Alzo la vista y veo el dolor en su expresión, mezclado con una frustración que no puede ocultar.
			

			
				—Klaus, no es eso… Yo… —titubeo, buscando las palabras correctas, pero no las encuentro.
			

			
				—Entonces, ¿Qué es? —me interrumpe, levantándose de la mesa de golpe. Su silla chirría contra el suelo y su gesto me hace encogerme—. Si siempre vas a tener un pie en Inglaterra y otro aquí, ¿Qué sentido tiene ya nada?
			

			
				—Klaus, por favor… —susurro, sintiéndome pequeña bajo el peso de su decepción.
			

			
				Él sacude la cabeza, claramente herido, y abandona la mesa antes de que pueda decir algo más. El sonido de su pasos alejándose resuena en la casa seguido del golpe seco una la puerta al cerrarse.
			

			
				El silencio que deja tras de sí es abrumador. 
			

			
				Greta suspira profundamente, mirando su plato sin probar bocado. Mi madre es la primera en romper el silencio.
			

			
				—Claire, tienes que ser más clara con Klaus —dice, con un tono que mezcla preocupación y firmeza— Si no lo quieres, no sigas dándole esperanzas.
			

			
				—Mamá, yo… no sé qué hacer —admito. La voz se me quiebra.
			

			
				—Sí sabes —interviene Greta, mirándome con una calma severa— El amor no es algo que puedas coger y soltar según te convenga. Si no estás dispuesta a estar aquí con él, no deberías retenerlo.
			

			
				Las lágrimas comienzan a acumularse en mis ojos, pero las palabras de mi madre me detienen.
			

			
				—Claire, tu vida no está en Inglaterra, al menos no por nuestra culpa. Si decides volver, que sea porque realmente quieres, no porque creas que nos necesitas. Mi camino está allí con tu padre, pero el tuyo… El tuyo puede estar perfectamente aquí, con Klaus.
			

			
				La sinceridad en su voz me desarma. Bajo la mirada, luchando contra las lágrimas, mientras intento procesar lo que ambas me están diciendo.
			

			
				—Yo… no quiero perderlo —susurro finalmente.
			

			
				—Entonces no lo pierdas —dice Greta con suavidad, aunque su tono sigue siendo firme— Pero no puedes seguir huyendo.
			

			
				Miro hacia la puerta por donde Klaus ha salido y siento el peso de mis decisiones como nunca antes. Sé que tienen razón, pero el miedo sigue ahí, anclado en mi pecho. ¿Y si no soy suficiente para él? ¿Y si estoy destinada a quedarme atrapada entre dos mundos?
			

			
				Esa noche, mientras me voy a mi habitación, las palabras de Greta y mi madre retumban en mi mente. Sé que tengo que enfrentar lo que siento, por Klaus, por mí, y por todo lo que podría ser.
			

			
				Esta noche no nos vemos ni tampoco viene a verme a mi habitación.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Capítulo 25
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Las puertas automáticas del aeropuerto se abren y el bullicio me golpea como una ola. 
			

			
				Mi madre camina a mi lado, serena, aunque puedo notar la tristeza en sus ojos. Ella no dice nada, pero sé que está intentando ser fuerte por mí. Yo, en cambio, estoy hecha pedazos. Mi maleta rueda detrás de mí, más ligera que el peso que llevo en el pecho.
			

			
				Desde que Klaus se fue aquella mañana sin decir una palabra, no he dejado de darle vueltas a todo. Lo he querido buscar, llamarlo, explicarle, pero cada vez que intentaba, algo me detenía: el miedo, la duda, mi orgullo. 
			

			
				Y ahora estoy aquí, caminando hacia una despedida que se siento como el final de algo mucho más grande que un simple viaje.
			

			
				—¿Estás bien, Claire? —pregunta mi madre, deteniéndose junto a unas sillas cerca del área de embarque.
			

			
				No puedo responderle. Siento las lágrimas quemándome los ojos, pero me niego a llorar aquí, en medio de desconocidos.
			

			
				—Estaré bien —miento, aunque mi voz tiembla.
			

			
				Nos sentamos y mientras esperamos el momento de pasar al control de seguridad, no puedo evitar mirar hacia la entrada, como si esperara que Klaus apareciera de repente, corriendo, pidiéndome que no me vaya. Pero sé que no va a pasar.
			

			
				—¿Crees que estoy cometiendo un error? —pregunto finalmente, mirando a mi madre.
			

			
				Ella me observa con ternura, pero también con esa firmeza que la caracteriza.
			

			
				—Claire, solo tú puedes responder eso. Pero lo que sí sé es que no puedes vivir con un pie en cada lugar. Si amas a Klaus, tienes que arriesgarte. El amor no siempre es fácil, pero vale la pena luchar por él.
			

			
				Sus palabras me atraviesan, pero es demasiado tarde. Ya tomamos la decisión y Klaus ni siquiera está aquí para despedirse. Quizá esto era inevitable. Quizá no estábamos destinados a ser.
			

			
				Cuando llaman a nuestro vuelo, siento que mi corazón se encoge. Nos ponemos en fila para el control de seguridad, y mientras avanzo, siento cada paso como una despedida silenciosa.
			

			
				Subimos al avión y me coloco en mi asiento junto a la ventana. Mi madre intenta distraerme con un libro que saca de su bolso, pero no puedo concentrarme. Miro por la ventana mientras el avión despega, dejando atrás las calles de Múnich, las montañas en el horizonte… y a Klaus.
			

			
				No puedo contenerlas más. Las lágrimas comienzan a caer, silenciosas, mientras todo lo que podría haber sido se desvanece con cada kilómetro que nos alejamos.
			

			
				 
			

			
				Se acabó.
			

			
				 
			

			
				El cielo gris de Londres nos recibe con una suave lluvia que cae como un eco de mi tristeza. 
			

			
				Mi madre y yo caminamos por el pasillo del aeropuerto hasta llegar a la zona de recogida, donde Paul nos espera con su sonrisa de siempre, aunque esta vez parece preocupado.
			

			
				—¡Ahí están mis chicas favoritas! —exclama mientras se acerca a abrazarnos, cargando con un paraguas enorme que apenas logra cubrirnos a las dos.
			

			
				—Hola, cariño —responde mi madre con una sonrisa cansada, dejando que él cargue con nuestras maletas.
			

			
				Yo apenas logro sonreír. Mi cabeza está en Múnich, con Klaus, en todo lo que dejamos atrás y en lo que no fui capaz de decirle.
			

			
				—Vamos, Claire, no me mires así —dice Thomas mientras caminamos hacia el coche— Si lo echas de menos tanto, ¿Por qué no vuelves? Alemania está a dos horas de vuelo. No es como si estuvieras cruzando el mundo. Más lejos está Escocia, y nadie se queja de eso.
			

			
				—Paul… —suspiro, subiéndome al asiento del copiloto mientras él guarda las maletas en el maletero.
			

			
				—No, en serio, Claire —continúa, arrancando el coche—. Si lo quieres, vete. Esto no es tan complicado como lo estás haciendo parecer.
			

			
				—Es más complicado de lo que crees —le respondo, mirando por la ventana cómo las gotas de lluvia resbalan por el cristal.
			

			
				—¿Por qué? ¿Por qué tienes miedo? — Paul me lanza una mirada fugaz antes de concentrarse de nuevo en la carretera— Miedo de dejar tu vida aquí, miedo de arriesgarte. Pero déjame decirte algo: si de verdad lo quieres, vale la pena correr el riesgo.
			

			
				No digo nada. Sus palabras me hieren porque sé que tiene razón, pero también porque siento que no tengo las fuerzas necesarias para tomar una decisión.
			

			
				Cuando llegamos al edificio donde está mi apartamento, Paul para el coche y me mira con seriedad.
			

			
				—Claire, no quiero presionarte, pero no dejes que el miedo te aleje de lo que realmente quieres. Piensa bien lo que haces.
			

			
				—Gracias, hermano —le digo mientras bajo del coche. Mi madre me da un beso en la mejilla y me promete que me llamará por la noche para ver cómo estoy.
			

			
				Subo a mi apartamento, sintiéndome más vacía que nunca. 
			

			
				El lugar está frío y en silencio, como si también sintiera mi melancolía. 
			

			
				Dejo caer mi maleta en el suelo y me quito los zapatos antes de tumbarme en el sofá. Necesito descansar, pero mi mente no para de reproducir la misma escena: Klaus sentado en la mesa con la cara blanca, los ojos muy abiertos y la mirada herida.
			

			
				Cierro los ojos, intentando apagar los recuerdos, pero las lágrimas comienzan a caer de nuevo.  ¿Por qué no puedo simplemente olvidarlo?
			

			
				 
			

			
				Después de un rato en el sofá, incapaz de encontrar consuelo, decido arrastrarme hasta mi habitación. 
			

			
				El apartamento está demasiado silencioso, como si incluso las paredes quisieran recordarme que estoy sola. Me cambio rápidamente y me meto en la cama, pero el sueño no llega.
			

			
				Las lágrimas comienzan a correr por mis mejillas otra vez y no intento detenerlas. 
			

			
				Me siento agotada, tanto física como emocionalmente, pero mi corazón sigue martilleando con fuerza cada vez que pienso en Klaus. Su sonrisa, su risa, la forma en que me miraba como si yo fuera lo único que importara en el mundo.
			

			
				A tientas, busco mi móvil en la mesilla. Lo agarro con las manos temblorosas y lo desbloqueo. 
			

			
				Klaus. 
			

			
				Su nombre está ahí, el primero en mi lista de mensajes, tan vacío como mi pecho.
			

			
				Dudo por un momento. ¿Y si no me responde? ¿Y si ya es demasiado tarde? Pero no puedo callarme más. No quiero que las cosas terminen así.
			

			
				Con los dedos apenas coordinados, comienzo a escribir:
			

			
				“Klaus, lo siento. No quería irme sin despedirme, pero no sabía qué decir. Estoy confundida y asustada, pero si algo tengo claro es que te quiero. Te quiero más de lo que soy capaz de admitir. Perdóname por todo.”
			

			
				Las palabras se sienten insuficientes, pero son lo único que puedo ofrecer. Antes de que mi cerebro tenga tiempo de cambiar de opinión, presiono “Enviar” y dejo caer el móvil a mi lado.
			

			
				Me quedo mirando el techo, el corazón latiendo con fuerza mientras espero, pero no espero mucho. Apenas pasan unos segundos cuando el móvil vibra con una respuesta.
			

			
				Lo agarro tan rápido que casi lo dejo caer.
			

			
				“Claire, no sabes lo que significa para mí leer esto. No tienes que disculparte por nada. Yo también te quiero, más de lo que puedo expresar. Si supieras cuánto te echo de menos… No quiero perderte. Dime qué podemos hacer para estar juntos, por favor.”
			

			
				Las lágrimas vuelven a caer, pero esta vez son de alivio. Su mensaje es todo lo que necesitaba.
			

			
				Le escribo rápidamente:
			

			
				 “Yo tampoco quiero perderte. Dejemos que el amor nos guíe. Te prometo que encontraré la manera de arreglar esto. Te quiero, Klaus.”
			

			
				Una vez enviado, abrazo el móvil contra mi pecho, cerrando los ojos.
			

			
				Por primera vez desde que me fui de Múnich, siento una chispa de esperanza.
			

			
				 
			

			
				Han pasado varios días desde que envié aquel mensaje a Klaus, y aunque seguimos hablando todas las noches, algo en mi interior ha cambiado. Cada vez estoy más segura de que mi lugar está junto a él. No puedo seguir reprimiendo lo que siento, y ahora es el momento de actuar.
			

			
				Esta mañana me he despertado decidida. Después de un desayuno tranquilo, llamo a mis padres y a Paul para hablar con ellos. Cuando llegan al apartamento, están intrigados por mi repentina urgencia, pero sus rostros cambian cuando les cuento mis intenciones.
			

			
				—He tomado una decisión —empiezo tratando de mantener la voz firme— Me voy a Múnich. Quiero estar con Klaus, quiero intentarlo.
			

			
				Mi madre es la primera en reaccionar. Sus ojos brillan con una mezcla de tristeza y orgullo.
			

			
				—Claire, siempre he sabido que encontrarías tu camino. Si tu felicidad está con él, entonces debes seguir tu corazón.
			

			
				Mi hermano sonríe , apoyándose en la mesa con los brazos cruzados.
			

			
				—Por fin —dice riendo suavemente— Sabía que tomarías esta decisión tarde o temprano. Klaus parece un buen tipo, y si alguien puede hacerte feliz, es él.
			

			
				Mi padre, más reservado, asiente despacio.
			

			
				—Lo único que queremos es que estés bien. Si este es tu camino, estaremos contigo en cada paso.
			

			
				Sus palabras me llenan de alivio. Se que será difícil despedirme de ellos, pero no sentir su apoyo habría sido insoportable.
			

			
				—Gracias, de verdad. Esto no significa que los deje atrás, solo… necesito seguir adelante con mi vida.
			

			
				Pasamos el resto de la tarde hablando de los detalles, organizando cómo será mi mudanza y qué necesitaré para mi nueva vida en Múnich. Mientras ellos discuten entre sí sobre lo que debería llevar, mi mente está con Klaus.
			

			
				Cuando finalmente se quedan en silencio, les digo:
			

			
				—Voy a llamarlo esta noche para contarle lo que he decidido.
			

			
				Mi madre me aprieta la mano.
			

			
				—Dile que tiene mucha suerte de tenerte, Claire.
			

			
				Paul asiente, levantando su taza de té en un brindis simbólico.
			

			
				—Y dile que si no te cuida, tendrá que responder ante mi.
			

			
				Río por primera vez en días, agradecida por tenerlos a mi lado. Ahora solo queda decirle a Klaus que estoy lista para dar el siguiente paso.
			

			
				 
			

			
				Esa noche, después de cenar y de repasar en mi mente mil veces lo que quiero decirle, me siento en el sofá con mi móvil en la mano. 
			

			
				Mis dedos tiemblan un poco mientras marco su número. Apenas han pasado unos segundos cuando escucho su voz al otro lado.
			

			
				—Claire… —dice, con ese tono profundo que me derrite— ¿Cómo estás?
			

			
				Cierro los ojos por un momento, dejando que la calidez de su voz me envuelva.
			

			
				—Hola, Klaus. Estoy bien… bueno, ahora mejor —respondo, sintiendo cómo el nudo en mi garganta comienza a deshacerse.
			

			
				—Me alegra mucho escuchar tu voz —admite, y puedo imaginarlo sonriendo al otro lado de la línea—. La he echado de menos, como a ti.
			

			
				Cojo aire, preparándome para lo que quiero decirle.
			

			
				—Klaus, he estado pensando mucho estos días. Y sé que al irme no actué como debía. Estaba confundida, tenía miedo… Pero ahora lo tengo claro.
			

			
				—¿Qué tienes claro, Claire? —pregunta, con un tono de esperanza que casi me hace llorar.
			

			
				—Que quiero estar contigo. Que quiero intentarlo, Klaus. Me voy a mudar a Múnich.
			

			
				Un silencio breve, cargado de emoción, sigue a mis palabras. Luego, escucho un suspiro profundo y lleno de alivio.
			

			
				—¿De verdad, kleine? —pregunta, y puedo notar que está sonriendo, quizá incluso con los ojos llenos de lágrimas—. ¿Esto no es un sueño, verdad?
			

			
				—No, Klaus, no es un sueño —respondo, sonriendo yo también mientras las lágrimas resbalan por mis mejillas—. Estoy lista para dar este paso contigo.
			

			
				—Te quiero, Claire —dice con una intensidad que me deja sin palabras por un momento— Te amo, y quiero que sepas que haré todo lo que esté en mi mano para que seas feliz aquí.
			

			
				—Yo también te quiero, Klaus —susurro, sintiendo cómo mi corazón late más rápido al decir esas palabras—. No sabes cuánto. Ahora lo tengo claro.
			

			
				—Dime qué necesitas —continúa, emocionado— Voy a ayudarte con todo. Si necesitas enviar algo, yo me encargo. Si necesitas que vaya a Londres para ayudarte a recoger lo que necesites, voy mañana mismo.
			

			
				No puedo evitar reír suavemente.
			

			
				—No hace falta que vengas a Londres, pero gracias. Me estoy organizando. Te avisaré del día que llegue, ¿vale?
			

			
				—Por supuesto. Quiero que me lo digas con tiempo. Voy a preparar la casa para los dos, Claire. Para ti y para mí, juntos.
			

			
				Mis lágrimas caen más rápido ahora, pero no son de tristeza, sino de felicidad.
			

			
				—Gracias, Klaus. Por esperar, por no rendirte conmigo.
			

			
				—Nunca podría rendirme contigo —responde, con una ternura que me deja sin palabras—. Te espero, Claire. Esta vez, para siempre.
			

			
				Hablamos un rato más, planeando detalles y recordándonos cuánto nos queremos. Cuando cuelgo, no puedo evitar quedarme abrazada al móvil, sonriendo con una mezcla de emoción y alivio. Por primera vez en mucho tiempo, siento que mi corazón está exactamente donde debe estar: en Múnich, con él.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Capítulo 26
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				El sol brilla con fuerza cuando Klaus me recoge en el aeropuerto Josheph Strauss. 
			

			
				Su sonrisa ilumina su rostro, y al verlo, siento que todo el peso de las últimas semanas desaparece. Nos abrazamos con fuerza, como si estuviéramos intentando compensar el tiempo perdido.
			

			
				—Bienvenida a casa —susurra contra mi pelo, y mi corazón da un vuelco al escuchar la palabra casa.
			

			
				—Gracias —respondo, incapaz de borrar la sonrisa de mi rostro.
			

			
				Nos besamos durante un rato, lentamente recordando todo por lo lo que estamos haciendo esto.
			

			
				Después de colocar mi maleta en su coche, arrancamos, pero pronto noto que no estamos yendo hacia el centro de Múnich.
			

			
				—¿A dónde vamos? —pregunto, curiosa, mirando por la ventana mientras el paisaje urbano se transforma en campos abiertos y carreteras bordeadas por árboles.
			

			
				—Paciencia, Liebe —responde con una sonrisa misteriosa, manteniendo sus ojos en la carretera—. Confía en mí.
			

			
				—Confío en ti, estoy aquí ¿No? pero estás siendo muy enigmático —bromeo, aunque mi curiosidad crece con cada kilómetro que avanzamos.
			

			
				Finalmente, llegamos a un jardín cubierto rodeado de flores y árboles altos que filtran los rayos del sol, creando un juego de luces mágicas. 
			

			
				Es como si hubiéramos entrado en un cuento de hadas. Los colores vibrantes de las flores, el murmullo suave de una pequeña fuente cercana y el aroma fresco del lugar me dejan sin palabras.
			

			
				—Klaus, esto es… precioso. Pero, ¿Qué hacemos aquí?
			

			
				Él me coge de la mano, entrelazando sus dedos con los míos. Su mirada es cálida y un poco nerviosa, algo que rara vez he visto en él.
			

			
				—Ten paciencia, Claire. Solo camina conmigo.
			

			
				Avanzamos por un sendero de piedras rodeado de flores hasta llegar a un claro, donde un pequeño altar decorado con guirnaldas de flores se encuentra bajo un arco de madera. Sobre una mesa hay un ramo de flores silvestres y una pequeña caja que reconozco como la que contiene los diarios y la foto de mi abuela Edith.
			

			
				—Klaus… ¿Qué es todo esto? —preguntó asombrada por todo.
			

			
				Él sonríe, se detiene frente a mí y toma mis manos entre las suyas.
			

			
				—Claire, este lugar es especial. Lo encontré pensando en ti, en nosotros, y en todo lo que hemos vivido juntos. Quiero que sea el inicio de algo más grande.
			

			
				Antes de que pueda procesar sus palabras, Klaus suelta mis manos, se arrodilla sobre una rodilla y saca una pequeña caja de terciopelo negro de su bolsillo.
			

			
				—Claire Parker, desde que llegaste a mi vida, todo ha cambiado. Has llenado cada rincón de mi mundo con tu amor, tu fuerza y tu valentía. No puedo imaginar una vida sin ti.
			

			
				Mis manos vuelan a mi boca, tratando de contener el torrente de emociones que me embarga.
			

			
				—Klaus…
			

			
				—Te amo, Claire. Con cada parte de mi ser. Quiero pasar cada día a tu lado, apoyándote, cuidándote y amándote. —Abre la caja, revelando un anillo delicado con un diamante rodeado de pequeños zafiros, como un reflejo del cielo y las estrellas— ¿Te quieres casar conmigo?
			

			
				Las lágrimas caen por mis mejillas mientras asiento frenéticamente.
			

			
				—¡Sí! ¡Claro que sí, Klaus!
			

			
				Él se pone de pie rápidamente, me envuelve en un abrazo fuerte y me levanta del suelo, girándome mientras río entre lágrimas. Nos besamos, y todo a nuestro alrededor parece desvanecerse, dejando solo este momento perfecto.
			

			
				—Has hecho que este sea el día más feliz de mi vida —susurro contra sus labios.
			

			
				—Esto es solo el comienzo, Claire —responde, acariciando mi rostro—. Te prometo que te haré feliz cada día de nuestras vidas.
			

			
				 
			

			
				El sonido de aplausos rompe la burbuja en la que Klaus y yo estamos envueltos. 
			

			
				Me doy la vuelta, y para mi absoluta sorpresa, toda nuestra familia y amigos aparecen de entre los árboles, sonriendo y aplaudiendo. 
			

			
				Mi madre, con lágrimas en los ojos, camina junto a mi hermano Paul y a mi padre. Greta, serena y orgullosa, está al lado de los padres de Klaus, quienes sonríen cálidamente. Lena viene de la mano de su madre, y reconozco a Anders, su abuelo,, que parece tan emocionado como todos los demás.
			

			
				—¿Qué… qué está pasando? —pregunto, aún en shock, mientras me giro hacia Klaus.
			

			
				Él sonríe y toma mis manos con delicadeza.
			

			
				—Claire, quería que este día fuera inolvidable. Todos los que importan en nuestras vidas están aquí para celebrar nuestro amor.
			

			
				—¿Celebrar? —repito, sintiendo que mi corazón late desbocado.
			

			
				En ese momento, al fondo, aparece un párroco vestido con sotana, caminando hacia nosotros con una sonrisa tranquila y cálida. De repente, unas sillas decoradas con flores se materializan colocadas por personas que corren y las dejan ordenadamente bajo el arco floral. Todo parece salido de un sueño.
			

			
				—Klaus… yo… solo llevo un vestido normal de todos los días —digo, mirando mi ropa sencilla con algo de apuro.Un vestido morado de lana, corto y unos tacones bajos.
			

			
				Él me acaricia la mejilla con ternura, sus ojos oscuros llenos de amor.
			

			
				—Eres y estás perfecta, Claire. No importa lo que lleves puesto; lo único que importa es que estés aquí conmigo.
			

			
				—¿Esto es… una boda? —pregunto, casi sin aliento.
			

			
				Klaus asiente con una sonrisa suave.
			

			
				—Sí, Liebe. Quiero casarme contigo ahora mismo, rodeados de las personas que más queremos. Ya no te vas a escapar más veces.
			

			
				Mis ojos se llenan de lágrimas a la vez que sonrío mientras trato de procesar lo que está ocurriendo. No sé cómo, pero asiento, incapaz de encontrar palabras.
			

			
				—¿De verdad? —susurro.
			

			
				—De verdad —responde, apretando mis manos— Si tú quieres.
			

			
				—Claro que quiero —respondo finalmente, una sonrisa iluminando mi rostro.
			

			
				Los invitados empiezan a tomar asiento mientras el párroco se acerca al arco floral, su voz profunda y amable llena todo el espacio.
			

			
				—Bienvenidos todos a esta hermosa ceremonia, un acto de amor que une dos almas destinadas a encontrarse.
			

			
				Klaus me guía hacia el altar improvisado, nuestras manos aún entrelazadas. Todo parece irreal, como si estuviera caminando dentro de un sueño, pero el calor de su mano me recuerda que esto es completamente real.
			

			
				Cuando llegamos al frente, me giro para mirar a todos los presentes. Mi madre y Paul me sonríen con orgullo, mientras Greta parece contener las lágrimas. La felicidad en sus rostros me llena el corazón de gratitud.
			

			
				—Claire —dice Klaus, llevándose mi mano a los labios—, no puedo prometerte una vida perfecta, pero sí puedo prometerte que nunca dejaré de amarte. Eres mi hogar, mi refugio, mi todo.
			

			
				Las lágrimas corren por mis mejillas mientras escucho sus palabras. Mi voz tiembla cuando respondo:
			

			
				—Klaus, desde el momento en que llegué aquí, sentí que algo en mí cambiaba. Tú me has mostrado lo que significa ser amada, verdaderamente amada. Quiero pasar el resto de mi vida contigo, construyendo un hogar, una vida llena de amor y esperanza.
			

			
				El párroco nos sonríe antes de pronunciar las palabras que sellarán este momento para siempre.
			

			
				—Klaus Weber, ¿Aceptas a Claire Parker como tu esposa, para amarla y cuidarla todos los días de tu vida?
			

			
				—Sí, acepto —responde Klaus, su voz firme y segura.
			

			
				—Claire Parker, ¿Aceptas a Klaus Hans Weber como tu esposo, para amarlo y respetarlo todos los días de tu vida?
			

			
				—Sí,  acepto —respondo sin dudar.
			

			
				—Entonces, por el poder que me ha sido otorgado, os declaro marido y mujer. Klaus, puedes besar a la novia.
			

			
				Klaus no espera ni un segundo antes de inclinarse y tomar mi rostro entre sus manos. Su beso es suave, lleno de amor y promesas. Los aplausos y vítores de los invitados nos rodean, pero en ese momento, solo existimos él y yo.
			

			
				Cuando nos separamos, susurra contra mis labios:
			

			
				—Bienvenida a nuestra vida juntos, Liebe.
			

			
				Y en ese instante, sé que estoy exactamente donde debo estar.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				FIN
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				EPÍLOGO
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Un año después, el jardín que Klaus eligió para nuestra boda sorpresa vuelve a florecer con la llegada de la primavera. 
			

			
				Esta vez, no hay una ceremonia, sino una tranquila reunión familiar. Klaus y yo hemos trabajado juntos para restaurar la casa de Hans y Greta, convirtiéndola en un lugar lleno de vida, amor y nuevas memorias. Vamos a vivir allí. 
			

			
				Mis padres han venido desde Londres, y Paul no deja de bromear con Greta mientras ella intenta enseñarle cómo hacer uno de los antiguos platos alemanes que a Hans le encantaba. Lena pasea por el jardín con su madre, y Anders ha llegado con una botella de vino que, según dice, es “para celebrar todo lo bueno que está por venir”.
			

			
				Klaus está a mi lado, su mano en la mía, mientras observamos a todos disfrutar. Me inclino hacia él, apoyando mi cabeza en su hombro, y susurra:
			

			
				—Esto es lo que siempre soñé. Tú, nuestra familia y este lugar lleno de risas.
			

			
				Lo miro, el amor en sus ojos siempre es constante, siempre tan profundo.
			

			
				—Yo también —respondo, apretando su mano.
			

			
				El viento suave trae consigo el aroma de las flores, y cierro los ojos por un momento, recordando todo lo que nos trajo hasta aquí: los diarios de Edith, los momentos difíciles, las decisiones complicadas, y finalmente, la certeza de que el amor, cuando es verdadero, siempre encuentra el camino.
			

			
				De repente, Klaus se pone de pie y extiende una mano hacia mí.
			

			
				—Ven.
			

			
				—¿Adónde vamos?
			

			
				—Confía en mí, kleine.
			

			
				Me lleva hacia el centro del jardín, donde una mesa pequeña está decorada con una manta bordada por Greta, un par de copas y una cajita que Klaus saca de su bolsillo.
			

			
				—¿Qué es esto? —pregunto, mi corazón acelerándose.
			

			
				Él sonríe mientras abre la caja, revelando un pequeño colgante con forma de corazón, en cuyo interior hay dos diminutas fotografías: una de nuestra boda y otra de la casa de Hans y Greta.
			

			
				—Es un recordatorio —dice Klaus— De dónde venimos, lo que hemos construido y hacia dónde vamos. Quiero que siempre lo tengas contigo.
			

			
				No puedo evitar que las lágrimas llenen mis ojos mientras me inclino hacia él para besarlo.
			

			
				—Gracias —susurro contra sus labios—. No podría haber soñado con una vida mejor.
			

			
				El día se desvanece en un atardecer dorado, y todos se reúnen para cenar al aire libre bajo las luces que hemos colgado en los árboles. El sonido de las risas y el calor de nuestra familia me llenan de gratitud.
			

			
				Y mientras Klaus me coge de la mano bajo la luz de las estrellas, sé, con absoluta certeza, que este es el final perfecto para nuestro extraño comienzo.
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